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Me dicen: «¡Come y bebe! ¡Goza de lo que tienes!»  

Pero ¿cómo puedo comer y beber  

si al hambriento le quito lo que como  

y mi vaso de agua le hace falta al sediento?  

Y, sin embargo, como y bebo.  

 

Me gustaría ser sabio también.  

Los viejos libros explican la sabiduría:  

apartarse de las luchas del mundo y transcurrir  

sin inquietudes nuestro breve tiempo.  

Librarse de la violencia,  

dar bien por mal,  

no satisfacer los deseos y hasta  

olvidarlos: tal es la sabiduría.  

Pero yo no puedo hacer nada de esto:  

verdaderamente, vivo en tiempos sombríos 

 

 

A los hombres futuros - Bertol Brecht 
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Resumen 

 

La inmigración extranjera en Colombia no ha recibido la importancia que merece en la 

historiografía nacional. De la misma manera ocurre con los debates intelectuales y 

políticos sobre este tema en el siglo XX. Así, el presente trabajo describe y analiza las 

ideas que circularon sobre la cuestión migratoria en Colombia entre las elites intelectuales 

y políticas desde 1906 hasta 1929. Se usa la perspectiva de intelectuales hegemónicos de 

Antonio Gramsci, y la circulación de ideas de Eduardo Devés para comprender y 

entender dichos debates. Se estudian distintos libros, discursos, conferencias, y artículos 

realizados por los intelectuales colombianos en la temporalidad escogida. La tesis 

concluye que la literatura sobre el debate de inmigración hacia Colombia entre 

intelectuales no ha tenido en cuenta la relación entre raza y clase como factor 

determinante para las políticas migratorias en el país durante la década de 1920, tratando 

de favorecer la llegada de migrantes con capital, al mismo tiempo que restringir y/o 

expulsar a migrantes con ideas críticas al orden social como los anarquistas o comunistas. 

Palabras Clave – Keywords:  Migración, Inmigración, Intelectuales, Colombia, siglo 

XX, circulación de ideas.  
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Introducción 
 

Planteamiento del Problema: 

 

El tema de la inmigración extranjera a Colombia no ha recibido la debida importancia en 

la historiografía nacional. Debido al conflicto armado, el énfasis ha estado en la migración 

interna y la emigración forzadas1. Fuera de Colombia, sin embargo, el tema de la 

migración tiene mayor importancia en la historiografía tanto estadounidense como 

latinoamericana, con trabajos que se concentran tanto en la época colonial como en la era 

republicana. A nivel global, con la emergencia de los masivos movimientos demográficos 

desde países «subdesarrollados» hacia los «desarrollados» a causa de distintos factores 

como el cambio climático, la desigualdad, crisis económicas o políticas y conflictos 

bélicos, entre otras, el tema ha estado en boga. Además, con la reciente guerra entre 

Ucrania y Rusia, se ha reavivado el debate sobre la forma diferencial en la aceptación de 

los migrantes y cómo cuestiones de raza, religión, y clase siguen siendo factores clave a 

la hora de estas determinaciones, aunque hoy día de forma menos explícita. En Colombia, 

a partir de la gran cantidad de inmigrantes y refugiados venezolanos que han llegado en 

los últimos años, el tema ha adquirido mayor relevancia tanto en el debate público como 

el académico, con algunas perspectivas xenofóbicas en el primero. Así, es en este 

contexto que el presente trabajo se escribe, considerando que es necesario y pertinente 

tener una perspectiva histórica de los fenómenos migratorios, con un enfoque en los 

debates académicos y políticos que han configurado la realidad social y política del país 

sobre este tema. Esta tesis busca expandir la genealogía del debate migratorio que, si bien 

quedó olvidado en parte por la historiografía, se extendió al menos desde el siglo XIX 

hasta entrado el siglo XX en las discusiones de política pública de la elite del país. Se 

establece que la migración extranjera era concebida como un factor central, al mismo 

tiempo que un potencial peligro, para el proyecto de modernización colombiano. 

Desde el siglo XIX, en Colombia las elites políticas debatieron en torno al tema de la 

inmigración ¿Cómo atraer a inmigrantes? ¿Qué tipo de inmigrantes atraer? ¿Dónde deben 

asentarse? Estas fueron las preguntas principales que se hicieron distintos políticos e 

                                                             
1Véase el texto de Mauricio Palma, «¿País de emigración, inmigración, tránsito y retorno? La formación 

de un sistema de migración colombiano.» Oasis 21 (2015): 7-28. 
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intelectuales2. El ideal de la inmigración era percibido como una herramienta para 

civilizar y modernizar el país, expandiendo la frontera agraria, mejorando la mano de obra 

del campo y homogenizando a la población culturalmente3. Los resultados de estos 

debates en la elite política se expresaron a través de legislación migratoria, como es el 

caso de la ley de 18474, la ley del 9 de junio de 18715,  y la ley 117 de 18926, todas con 

la intención de atraer migrantes y brindar un marco legal favorable para los extranjeros. 

Sin embargo, al ver las cifras, podemos constatar que las políticas migratorias fueron un 

fracaso, pues en 1846 apenas había un 0.06% de extranjeros en el país, y para 1912 el 

porcentaje aumentó apenas al 0.26%. En comparación con otros países de la región, estos 

números demuestran ser muy bajos (véase Tabla 2 y Tabla 3).  Podemos especular que la 

inestabilidad política, la debilidad estatal, y la falta de financiación de las políticas 

migratorias fueron los principales factores de estos fracasos7. Pero el fracaso en atraer 

migración real no significa que la migración haya carecido de importancia en los debates 

nacionales sobre el futuro del país. 

Con la constitución de 1886, la centralización del gobierno nacional, y el final de la 

Guerra de los Mil Días a principios del siglo XX, se consolida un gobierno estable en el 

período llamado como la «Hegemonía Conservadora» hasta 1930. En este tiempo, los 

distintos gobiernos construyen políticas modernizantes8, con la intención de mejorar la 

economía del país y vincularse al comercio internacional. El tema de la inmigración no 

fue una excepción en esto contexto. Además, se enmarcó en un auge y transformación de 

las políticas migratorias a nivel hemisférico, como son los casos de la Ley «Inmigration 

                                                             
2Vease Fréderic Martínez, «Apogeo y decadencia del ideal de la inmigración europea en Colombia, S. 

XIX.», Boletín Cultural Y Bibliográfico, Vol. 34, núm. 44 (1997): 3-45  
3Martínez, «Apogeo…», p. 5 tal como lo mencionó el argentino Alberdi «gobernar es poblar».  
4Ley del 2 de junio de 1847 que establecía la contratación de empresas para la promoción de la inmigración 

al país. Se les daría a las empresas 80 pesos por cada extranjero que se estableciera. Fue conocido como el 

Plan Ancizar. Véase Martínez, «Apogeo…», p.11-13 
5«Sobre protección de los inmigrantes extranjeros» da un marco jurídico para la naturalización de los 

extranjeros en Colombia, y la creación, en los principales puertos de Colombia, de juntas encargadas para 

ayudar a europeos deseosos de llegar al país. Se les daría hectáreas en Santa Marta o Magdalena gracias a 

la ley 80 de 1870 que brindaba terrenos baldíos para la colonización al Estado Nacional.  La ley tuvo un 

presupuesto de 20.000 pesos para la organización de estas juntas. Véase Martínez «Apogeo…», 27 
6Esta ley se centró en atraer inmigrantes para el trabajo de la caña de azúcar y café, con apoyo del Estado. 

Llamada «Por la cual se promueve la inmigración de trabajadores extranjeros». Véase «Ley 117 de 1892 

(diciembre 27)» Sistema Único de Información Normativa. Último acceso 6 de junio de 2022 

http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1645788  
7Vease Martínez. «Apogeo…», 42-44 y José Hoyos Estrada. Crónicas e historias de extranjeros indeseados: 

inmigración, prejuicio y nación en Colombia 1886-1930. (Tesis de Maestría, Universidad Nacional, 2020)  
8Sobre la modernización y la estabilidad política en la «Hegemonía Conservadora» puede verse Luis Javier 

Orjuela «Capítulo V. Tensión entre tradición y modernidad (1904-1945)» en Historia de las Ideas Políticas 

en Colombia. De la Independencia hasta nuestros días, ed. José Fernando Ocampo (Bogotá: Editorial 

Taurus, 2008,): 181-220 

http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1645788
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Act» de 1903 en Estados Unidos, o la Ley de Residencia en Argentina del año 1902, que 

siguieron vigentes y propiciaron más legislación hasta la década de 1920. De esta manera, 

los gobiernos conservadores, viendo también el panorama interncional, pensaron y 

legislaron sobre la inmigración en Colombia, aprobando las leyes y decretos de 19099, 

1920, 192210, y 192611 respectivamente, algunas, como la de 1922 con el fin de atraer 

migrantes, y otras, como la de 1926 con el fin de regular aquellos extranjeros que llegasen 

al país. Así, se consolidó un ideal del migrante, que estuvo en debate, tanto como una 

herramienta de progreso, como de decadencia. 

Tabla 1: Inmigrantes en Colombia 1846-1928 

Año Población total Inmigrantes Porcentaje en relación a la 

población total 

1846 2.090.941 1.160 0.06% 

1912 5.472.604 14.289 0.26% 

1918 5.855.077 19.907 0.34% 

1928 7.812.564 35.251 0.40% 

Fuente: Elaboración propia a partir de: Censo de 1846, p. 194 Sacado de: http://biblioteca.dane.gov.co/media/libros/LD_273.PDF 

Censo de 1928 http://biblioteca.dane.gov.co/media/libros/LD_70104_1928.PDF y el texto de William Ochoa « Cifras de la 

inmigración a Colombia: magnitud, origen, localización y sexo, 1819-2015». Dimensiones de la migración en Colombia., 2020, p.  

1711. Aproximaciones realizadas por Pilar Vargas Arana y Luz Marina Suaza. Sacado de: https://www.banrepcultural.org/el-baul-

de-amal-abisambra/contenidos/4amigos/index-amigos.html 

Tabla 2: Inmigrantes en Argentina 1869-1914 

Año Población total Inmigrantes Porcentaje en relación a la 

población total 

1869 1.877.490 210.330 11.10% 

                                                             
9El decreto 496 de 1909 regula la llegada de los inmigrantes en el país: la naturalización, las leyes laborales 

de los inmigrantes, las Agencias de Inmigración en el exterior con el objetivo de atraer más inmigrantes, y 

las Juntas de Inmigración que recibirán, apoyarán, y alojarán a los inmigrantes en el país. Véase, «Decreto 

496 de 1909 (noviembre 19)», Sistema Único de Información Normativa. Último acceso 6 de junio de 2022  

http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?ruta=Decretos/1853014 
10La ley 114 de 1922 planteaba una nueva regulación a la inmigración e incentivaba la llegada de 

inmigrantes, tal como lo dice su Artículo 1: «Con el fin de propender al desarrollo económico e intelectual 
del país y al mejoramiento de sus condiciones étnicas, tanto físicas como morales, el Poder Ejecutivo 

fomentará la inmigración de individuos y de familias que por sus condiciones personales y raciales no 

puedan o no deben ser motivo de precauciones respecto del orden social o del fin que acaba de indicarse, y 

que vengan con el objeto de laborar la tierra, establecer nuevas industrias o mejorar las existentes, introducir 

y enseñar las ciencias y las artes, y en general, que sean elemento de civilización y progreso» Véase Jaime 

Carrizosa, «Eugenesia y discriminación en Colombia: el papel de la medicina y la psiquiatría en la política 

inmigratoria a principios del siglo xx», Revista Colombiana de Psiquiatria, 43(1), (2014): 58-63 
11La ley 74 de 1926 daba incentivos a las Juntas de Inmigración para que atrajeran europeos al país. Por 

cada europeo que llegara, se le daría 30 pesos, y si viene con familia se le abonará 15 pesos más. Además, 

se quitaban excepciones dadas en la ley de 1922.Carrizosa, «Eugenesia…», p. 59 

http://biblioteca.dane.gov.co/media/libros/LD_273.PDF
http://biblioteca.dane.gov.co/media/libros/LD_70104_1928.PDF
https://www.banrepcultural.org/el-baul-de-amal-abisambra/contenidos/4amigos/index-amigos.html
https://www.banrepcultural.org/el-baul-de-amal-abisambra/contenidos/4amigos/index-amigos.html
http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?ruta=Decretos/1853014
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1895 4.044.911 1.006.838 24.89% 

1914 7.905.502 2.391.171 30.25% 

Fuente: INDEC. Sacado de: https://www.indec.gob.ar/indec/web/Nivel4-Tema-2-41-158 

Tabla 3: Inmigrantes en Brasil 1872-1920 

Año Población total Inmigrantes Porcentaje en relación a la 

población total 

1872 10.112.061 383.459 3.84% 

1890 14.333.915 351.545 2.45% 

1900 17.433.434 1.074.511 6.16% 

1920 30.635.605 1.565.961 5.11% 

Fuente: Ferreira, Levi. O papel da migração internacional na evolução da população brasileira (1872 a 1972) Revista de Saúde 

Pública [online]. 1974, v. 8, p. 49-90. Sacado de: https://www.scielo.br/j/rsp/a/gSZkx3b5kCrf8TkWjGRxmfx/?lang=pt# 

En estos años también se consolidaron distintos intelectuales colombianos, que a través 

de diversas teorías y perspectivas validaron el ejercicio político del Estado. Esto se 

mantuvo en la construcción de las políticas migratorias. La relación política-

intelectualidad estuvo inmersa a lo largo del siglo XIX bajo el umbral de la gramática y 

las ciencias en Colombia con los llamados políticos letrados12. Pero con la profundización 

de la modernización en el siglo XX la intelectualidad colombiana se transformó. Durante 

las primeras décadas del siglo, es decir, desde 1900 hasta 1930, una nueva generación de 

intelectuales colombianos adaptó los desarrollos de las disciplinas de la medicina, la 

biología, y las nacientes ciencias sociales como la sociología y la pedagogía para entender 

nuevos fenómenos presentes en la sociedad colombiana. El discurso de la eugenesia 

«movimiento que representa la inclinación de las ciencias a creer en el perfeccionamiento 

de la especie humana por vía biológica»13 fue unas de las herramientas principales para 

este proceso intelectual en Colombia, lo que implicó la incorporación de un discurso 

racial y biologicista en los intelectuales colombianos sobre el país y la sociedad. Éste 

permitió legitimar políticas para el control y regulación de las conductas en la población14. 

                                                             
12Véase el texto de Malcolm Deas, Del poder y la gramática: y otros ensayos sobre historia, política y 

literatura colombianas (Bogotá: Editorial Taurus, 2006) y el texto de Gilberto Loaiza Cano, Poder letrado: 

ensayos sobre historia intelectual de Colombia, siglos XIX y XX (Cali: Universidad del Valle, 2014).  
13Zandra Pedraza, «El debate eugenésico: una visión de la modernidad en Colombia», Revista de 

Antropología y Arqueología 9, 1-2 (1997): p. 115 
14Véase Santiago Castro Gómez, Tejidos Oníricos: Movilidad, capitalismo y biopolítica en Bogotá (1910-

1930) (Bogotá: Editorial Pontificia Universidad Javeriana, 2009) 

https://www.indec.gob.ar/indec/web/Nivel4-Tema-2-41-158
https://www.scielo.br/j/rsp/a/gSZkx3b5kCrf8TkWjGRxmfx/?lang=pt


 

11 
 

Con estos saberes, se pudo consolidar la legitimidad en torno a la modernización del país, 

la entrada de Colombia al mercado global y la profundización de las relaciones sociales 

y económicas del capitalismo en Colombia15.  

Así mismo, en esta época, debido a la consolidación del capitalismo en el país, 

aparecieron nuevos actores sociales y políticos. En el ámbito intelectual apareció la 

generación de «Los Nuevos», compuesta por intelectuales bohemios, críticos con el 

proyecto de la Regeneración, y tratando de estar a la vanguardia regional siguiendo las 

nuevas tendencias que surgían en Europa. Añadido a esto, las nuevas ideas circularon no 

solo entre los intelectuales sino también, en cierta medida, entre campesinos, artesanos, 

y trabajadores colombianos. Sus líderes y activistas crearon periódicos obreros, 

sindicatos, organizaciones estudiantiles, y organizaron distintos proyectos políticos, 

como el Partido Socialista Revolucionario que empujó ideas y acciones críticas a los 

partidos tradicionales. En resumen, junto al capital, llegó también el anarquismo y el 

comunismo, profundamente crítico, que alimentaron discursos contrahegemónicos que 

les permitieron a estos actores rebatir ideas de las élites colombianas y defender sus 

intereses. Como reacción a esto, las élites nacionales impulsaron políticas para la 

represión y contención de dichas ideas en el país, lo cual no fue la excepción en la cuestión 

migratoria: la restricción y regulación de la inmigración también pasó a ser una 

herramienta para luchar contra el comunismo y anarquismo en Colombia, y la dimensión 

ideológica se unió a las concepciones raciales como marco para determinar la 

“deseabilidad” e “indeseabilidad” de los inmigrantes.  

Objetivos e Hipótesis 

 

Siguiendo con este proceso, el presente trabajo se plantea indagar los debates intelectuales 

y políticos en torno a la inmigración en Colombia a principios del siglo XX. Teniendo en 

cuenta investigaciones relacionadas con el siglo XIX y de otros países de la región tales 

como Argentina y Brasil, además de algunas investigaciones de la historia intelectual y 

cultural a principios del siglo XX, se considera que es necesario el entendimiento de estos 

debates en la historiografía nacional durante el siglo XX, ya que se ha desconocido 

factores internacionales, ideológicos, y de clase en estos debates. Además, la 

comprensión de la transformación histórica del ideal sobre la inmigración y el inmigrante 

para la intelectualidad y los agentes estatales no ha sido profundizada en la historiografía 

                                                             
15Véase el texto de Castro, Tejidos Oníricos o de Orjuela, «Capítulo V»: 181-220 
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nacional. De esta manera, se plantea entonces la pregunta ¿Cuáles fueron las ideas que 

circularon en torno a la cuestión migratoria entre los políticos e intelectuales hegemónicos 

colombianos entre 1906 a 1929 y cómo influyeron estas ideas en las políticas migratorias? 

Se construyen algunas preguntas secundarias que serán respondidas a lo largo del texto 

¿Existió un consenso sobre el tema? ¿Afectó de alguna manera el carácter partidista al 

debate? ¿De qué forma afectaron entre estos debates a la legislación sobre migración? 

¿Cuáles ideas se trataron de llevar a cabo en el país? Y ¿Qué repercusiones tuvo sobre los 

migrantes y la inmigración en Colombia? 

El presente texto se plantea como objetivo principal describir y analizar las ideas que 

circularon entre los intelectuales hegemónicos colombianos a principios del siglo XX, 

dando cuenta de sus repercusiones a nivel político. La hipótesis sostiene que las ideas 

sobre la inmigración en Colombia tuvieron no solamente una perspectiva racial, sino 

también clasista e ideológica (antianarquista y anticomunista), para de esta forma, 

reconstituir el ideario del inmigrante deseable para el progreso y modernización del país 

a través del capitalismo. El primer objetivo secundario es evidenciar las redes que 

construyeron estos intelectuales a nivel internacional. El segundo objetivo secundario es 

mostrar y describir el ejercicio de las políticas migratorias en Colombia en la década de 

1920, que implicó dos cuestiones principales: proyectos de inmigración a través de la 

colonización de tierras, y expulsión de inmigrantes indeseados.   

Estructura y fuentes usadas en el texto: 

 

El primer capítulo hace un repaso de las investigaciones sobre inmigración en Colombia 

y algunos otros países de América Latina, siendo este capítulo un balance historiográfico 

general y una discusión teórica-conceptual. Indaga en el contexto del siglo XX y la 

bibliografía histórica sobre migraciones y sus limitaciones, y delimitan, a partir de fuentes 

secundarias, los conceptos de inmigración, circulación de ideas, intelectuales, y redes 

intelectuales para dejar claro el marco metodológico y teórico escogido, y cómo estas 

categorías permiten una mayor comprensión de los debates surgidos en el periodo 

estudiado. Se evidencia que ha existido bibliografía sobre grupos migratorios específicos 

en el país, algunos trabajos a nivel regional, y dos líneas principales sobre la investigación 

de la inmigración en el país: por un lado, se ha investigado acerca de aquellos migrantes 

que aportaron progreso y desarrollo al país, adaptándose e incluso, haciendo parte de las 

élites colombianas; por el otro, se ha investigado sobre los migrantes excluidos y 
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expulsados, que no se acoplaban al ideal migratorio del estado colombiano . Se encuentra 

que la historiografía sobre el tema ha concluido que la cuestión migratoria en Colombia 

solo ha tenido una perspectiva racial, siendo así necesario abordar otras cuestiones como 

la relación con aspectos internacionales, que también impacta a Colombia, trayendo así a 

colación la categoría de redes intelectuales, o la categoría de clase, que impacta en la 

forma en cómo los intelectuales y el Estado colombiano entienden la cuestión migratoria, 

usando así la categoría de intelectuales hegemónicos a partir de Antonio Gramsci. 

En el segundo capítulo, se investigan a los intelectuales y políticos pertenecientes a las 

élites entre 1906 hasta 1916, viendo las diferencias y similitudes entre cada uno de ellos, 

dando cuenta qué consensos y disensos existieron, además de brindar un esbozo de sus 

redes con intelectuales nacionales e internacionales. Se usa como fuente primaria la tesis 

doctoral para Jurisprudencia de Arturo Brigard «La inmigración en Colombia», escrita en 

1914, contrastada con escritos de otros intelectuales hegemónicos como lo fueron Tomás 

Carrasquilla, Rafael Uribe Uribe, o Guillermo Ancízar Samper, quienes en periodización 

escribieron sobre migración. De igual manera, se muestra esta cuestión en el debate 

público, para entender cómo circularon allí estas ideas, usando como fuente primaria 

periódicos como El Día, El Tiempo, o La Hora Presente que publicaron artículos sobre 

el tema. Finalmente, mediante las fuentes primarias, así como las secundarias, se 

reconstruyen parcialmente las relaciones que tuvieron los intelectuales citados con otros 

intelectuales fuera de Colombia, y se muestra su relación bien sea de manera directa a 

través de encuentros o cartas, o de manera indirecta mediante la citación en su 

bibliografía.  

En el tercer capítulo, se realiza una descripción y análisis de las ideas de los intelectuales 

hegemónicos entre 1916 hasta 1929, dando especial énfasis a las teorías eugenésicas, las 

cuales nutrieron el debate sobre la cuestión migratoria. Los principales intelectuales 

hegemónicos que se tuvieron en cuenta en este apartado fueron Miguel Jiménez López y 

Luis López de Mesa, pues ambos estuvieron siendo los principales defensores de la 

inmigración a Colombia como solución al «problema racial» en el país. Sin embargo, 

también se indaga de manera superficial lo que mencionaron otros intelectuales como 

Emilio Robledo, Simón Araujo, Calixto Umaña, Jorge Bejarano, o Lucas Caballero. Al 

igual que en el capítulo anterior, se realiza una reconstrucción de las posibles redes 

intelectuales que existieron, mediante fuentes primarias y secundarias.  
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Como cuarto y último capítulo, se hace un repaso sobre la legislación migratoria durante 

estos años, mostrando su posible relación con las ideas que circularon entre los 

intelectuales y se realiza un breve esbozo tanto de los proyectos de inmigración como de 

la expulsión de inmigrantes por cuestiones políticas en la década de 1920. Las fuentes 

primarias que se consultaron fueron las leyes realizadas en dicha década sobre 

inmigración, especialmente la Ley 48 de 1920 y la Ley 117 de 1922, los debates y 

cambios en el texto de la Ley 117 de 1922 al igual que cartas, telégrafos, o textos tanto al 

Ministerio de Agricultura y Comercio como al Ministerio de Relaciones Exteriores, 

encontrados todos estos archivos en el Archivo General de la Nación; y finalmente, el 

texto de la Codificación de las Leyes y Disposiciones Ejecutivas sobre extranjeros del 

policía en jefe de la Sección 7ª de la Policía (Ramo de Extranjería) junto con algunas 

fuentes secundarias, para describir y mostrar la expulsión de inmigrantes anarquistas y 

comunistas en Colombia por cuestiones meramente políticas.  

Finalmente, se realizan las conclusiones, haciendo un repaso general sobre lo hecho en 

los distintos capítulos, y dejando el principal hallazgo de esta tesis: que la cuestión 

migratoria en Colombia tuvo la particularidad al ver al migrante desde una perspectiva de 

clase, siendo en esencia un portador de inversión y capital para el desarrollo del país. Esta 

cuestión no solo se sostuvo a través de textos, discursos, o conferencias, sino que también 

estuvo presente en las prácticas políticas ejercidas por el Estado colombiano sobre la 

inmigración y los migrantes. Esto implicó, de igual manera, una completa desconfianza 

a aquel migrante que llevara a cabo ideas críticas con el orden social existente, siendo el 

migrante indeseado, y finalmente, expulsado. Así, la cuestión migratoria en el país 

mantuvo un choque de ideas constante: el migrante puede ser una solución y herramienta 

para el progreso del país, pero también es el objeto que puede llevar a la decadencia y 

desorden en Colombia. 
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Capítulo 1: La inmigración en la historiografía 

colombiana. Raza, clase, e ideología 
 

Entender el pasado implica un proceso de rebuscamiento y comprensión que para 

cualquier historiador es necesario realizar en su proceso investigativo. Es por esto que en 

el presente capítulo se busca dar un balance historiográfico a la cuestión migratoria en 

Colombia, presentar una breve discusión que deje en claro la perspectiva teórica que se 

abordará en este texto, y brindar un breve recorrido histórico al período escogido, 

centrado en la historia de los intelectuales de principios del siglo XX y las ideas que 

circularon en el país en dicha época. El objetivo es describir y definir el tema a partir de 

lo que ya se ha escrito, su contexto histórico, y las herramientas con las cuáles se 

analizará.  

Así, el capítulo se divide en varias partes. La primera de ellas, con el subtítulo «Un 

recuento historiográfico sobre la inmigración en Colombia» muestra los distintos textos 

y trabajos sobre lo que se ha trabajado en el país acerca de la cuestión migratoria y los 

intelectuales, reconociendo el vacío historiográfico, concluyendo que la literatura ha 

ignorado las prácticas, la perspectiva ideológico-política, y el clasismo en el discurso 

migratorio. La segunda parte, con el subtítulo «Un nuevo siglo: cambios y conflictos» 

realiza un resumen histórico sobre el período escogido, mostrando que en dicho contexto 

brotaban una serie de conflictos sociales inevitables del desarrollo socioeconómico del 

país que llevó a los intelectuales a comprender la realidad social y buscar soluciones, 

entre lo cual estaba inmersa la discusión migratoria. Finalmente, la tercera y última parte, 

con el subtítulo «Marco Teórico» y sus respectivas subdivisiones, pone en discusión y 

define los cuatro conceptos primordiales usados en la presente tesis: inmigración, 

intelectuales, circulación de ideas, y redes intelectuales.  

Un recuento historiográfico sobre inmigración en Colombia: 

 

La migración en Colombia ha sido un tema poco estudiado, en comparación a la gran 

afluencia de trabajos en otros países latinoamericanos16.  Si la recopilación o estado del 

arte sobre el tema es amplia, se debe menos a las investigaciones acerca de las 

                                                             
16Tal como lo menciona Maguemati Wabgou, Daniel Vargas, & Juan Alberto Carabalí, «Las migraciones 

internacionales en Colombia» Investigación y Desarrollo vol. 20, Nº 1 (2012): «se habla poco de [Colombia 

y] su papel como país de destino de inmigrantes desde el siglo XVI hasta la actualidad», 164 
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migraciones ocurridas desde la independencia del país hasta mediados del siglo XX que 

a los numerosos trabajos sobre el tema en otros países de América Latina. A esto deben 

sumarse y los trabajos sobre historia intelectual relacionados: ciencia, eugenesia, y otros 

debates y desarrollos ideológicos en los años escogidos que también toquen el tema de la 

migración.  

Comenzaremos por la historiografía sobre Colombia. Así, en primer lugar, existe el caso 

de Maguemati Wabgou, Daniel Vargas, & Juan Alberto Carabalí en su trabajo Las 

migraciones internacionales en Colombia donde hacen un recuento de las migraciones 

que llegan al país a partir de fuentes secundarias que han investigado el tema. Abarca 

desde el S. XVI hasta la actualidad. Su metodología principal es la recolección y 

reconstrucción de datos a partir de los trabajos consultados, sustentando que Colombia ha 

sido un país receptor de migrantes, y no solamente un país expulsor, en contraste con 

cómo la literatura constantemente lo ha valorado. La llegada de migrantes británicos, 

jamaiquinos, y africanos en la isla de San Andrés y Providencia, así como árabes, judíos, 

alemanes, franceses, o italianos al territorio continental son muestra de que, de manera 

efectiva, Colombia ha sido país receptor de migrantes. Por eso, este es un texto que busca 

abrir el campo: menciona la necesidad de seguir con los estudios sobre migraciones en el 

país, debido a la escasez ya anteriormente mencionada17.  

Dos artículos investigativos que han hecho un recuento histórico de este tema han sido 

Indagación sobre las causas de la escasa inmigración en Colombia: ¿Ausencia de 

Políticas Públicas o Políticas Públicas restrictivas? De María Teresa Aya, Leonardo 

Carvajal & Gonzalo Téllez; y Nueva política migratoria colombiana: el actual enfoque 

de inmigración y emigración de Alessandra Ciurlo. El primero, tal como lo menciona su 

título, se enfoca en revisar las distintas políticas a lo largo de la historia del país que 

pudieron influir en la poca llegada de inmigrantes. Concluye que ha habido una gran 

cantidad de legislación con unos resultados pobres, viendo la poca cantidad de migrantes 

que llegaron al país. El segundo, antes de entrar al análisis de las políticas migratorias 

actuales, hace un recuento histórico sobre las políticas en los dos siglos pasados. Respecto 

a esto, encuentra que las políticas migratorias en Colombia durante el S. XX tuvieron un 

enfoque discriminatorio, entendiendo a los inmigrantes como portadores de 

                                                             
17Maguemati Wabgou, Daniel Vargas, & Juan Alberto Carabalí, «Las migraciones internacionales en 

Colombia» Investigación y Desarrollo vol. 20, Nº 1 (2012): 142-167  
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modernización o degeneración18. Igualmente, dan cuenta que la legislación migratoria en 

el país no tuvo un rol determinante, manteniendo «la clásica creencia colombiana de que 

solo con cambiar las leyes es posible modificar la realidad»19. Estos trabajos generales 

sobre las migraciones a Colombia nos brindan un esbozo general acerca de la dimensión 

normativa.  

Otros trabajos se han enfocado en grupos de migrantes específicos y su llegada, 

centrándose en los migrantes y su relación con aspectos institucionales y políticos. En 

este espacio se encuentra la tesis de Lina María Leal titulada Colombia frente al 

antisemitismo y la inmigración de judíos polacos y alemanes 1933-1948 quien, en su 

trabajo, realiza una recopilación sobre la legislación acerca de los judíos en Colombia, 

analiza la recepción de estos en la prensa de las décadas de 1930 y 1940, e identifica el 

comienzo de un antisemitismo a nivel institucional y social, relacionado con perspectivas 

que llegaron de afuera, como el mito judeo-bolchevique y el nazismo. Este antisemitismo 

llevó al rechazo y la prohibición del ingreso de aproximadamente 15.000 judíos al país 

desde los 30s hasta el fin de la Segunda Guerra. Esta tesis se parece a un trabajo anterior 

que se concentra en el caso de Brasil, el libro de Jeffrey Lesser Welcoming the 

Undesirables: Brazil and the Jewish Question. Esta obra reconstruye el debate entre las 

élites intelectuales y políticas en Brasil durante el siglo XX sobre la «cuestión judía» en 

el país. 

Sobre la migración judía y el debate político e intelectual en Colombia también se pueden 

ver más trabajos de María Lina Leal20, así como de Azriel Bibliowicz21, o se encuentra 

también el libro Colombia Nazi22 de Alberto Donadio y Silvia Galvis, o Los judíos en 

Colombia23 de Adelaida Sourdis Nájera y Alfonso Velasco Rojas. Todos estos autores 

concluyen que este grupo de migrantes tuvo particulares dificultades en Colombia debido 

                                                             
18Alessandra Ciurlo, «Nueva política migratoria colombiana: El actual enfoque de inmigración y 

emigración» Revista Internacional de Cooperación y Desarrollo vol. 2, núm. 2 (Julio-Diciembre 2015): 

205-242 
19María Teresa Aya, Leonardo Carvajal & Gonzalo Téllez, «Indagación sobre las causas de la escasa 

inmigración en Colombia: ¿Ausencia de Políticas Públicas o Políticas Públicas restrictivas?» Opera, núm. 
10 (noviembre de 2010): 180 
20Véase María Lina Leal, «La “cuestión judía” en la prensa colombiana (1933-1939)» RIHC. Revista 

Internacional de Historia de la Comunicación 1.4 (2015): 98-130. 
21Azriel Bibliowicz, «Intermitencia, ambivalencia y discrepancia: historia de la presencia judía en 

Colombia», Amérique Latine histoire et Memoire Les cahiers ALHIM [En Línea] núm. 3, 2001. 

https://doi.org/10.4000/alhim.535  
22Alberto Donadio y Silvia Galvis, Colombia Nazi (Editorial Hombre Nuevos Editores, 2ª ed., Bogotá, 

2002) 
23Adelaida Sourdis Nájera y Alfonso Velasco Rojas. Los judíos en Colombia (ed. Alfonso Velasco Rojas. 

Segunda Edición, Madrid: Casa Sefardí, 2011). 

https://doi.org/10.4000/alhim.535
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al antisemitismo de la época y las teorías eugenistas que estuvieron en boga. Sin embargo, 

otros trabajos, como el de Natalia Rincón, argumentan que el antisemitismo en el país no 

se logró asentar: «es casi inexistente, comparado con otros países como Argentina, donde 

la gran cantidad de judíos, combinada con la presencia de algunos miembros formales del 

partido nazi, facilitó la expansión de esta ideología»24.  

Existen sobre Colombia también trabajos sobre la inmigración árabe, específicamente de 

los migrantes sirio-libaneses, como lo muestran los trabajos de Katya Igirio25, Louise 

Fawcett y Eduardo Carbo26. El enfoque de estos trabajos se centra en las familias que 

lograron consolidarse en el comercio, y luego entraron en la política electoral, llegando 

hasta la actualidad. Se demuestra que esta migración tuvo un  impacto cualitativo social, 

económico, y político en el país, mucho mayor que lo que la cantidad de migrantes 

permitiría pensar, especialmente en la costa Caribe, desarrollando empresas y clanes 

políticos. Igualmente, estos trabajos identifican que, aunque este grupo migrante estuvo 

también en el debate público, no existió un rechazo generalizado a su asentamiento «Por 

supuesto que los sirio-libaneses fueron ocasionalmente objeto de manifestaciones 

hostiles. Lo sorprendente sería que ellas no hubiesen ocurrido. […] hay que concluir, sin 

embargo, que su asimilación no enfrentó grandes obstáculos.»27.  

Siguiendo con este grupo migratorio, los textos de Ana Milena Rhenals y Francisco 

Flórez28 han examinado su inserción al país de manera más local, llegando a ideas 

distintas de las que había establecido la literatura sobre el tema. Proponen un enfoque que 

sigue siendo regional, pero que incorpora a una perspectiva comparativa con los 

migrantes afroantillanos para identificar las diferencias en este proceso. Tanto los sirio-

libaneses como los negros y mulatos lograron tener una incidencia política y cultural en 

la costa Caribe, aún con los marcados debates sobre la raza que generaron 

representaciones negativas sobre ellos. Estos grupos tuvieron estrategias diferentes de 

                                                             
24Natalia Rincón, «Árabes y judíos en Colombia: un modelo de integración social.» Memoria y Sociedad 

vol.7, núm. 13 (2002): 108  
25Katya Inés Igirio Gamero. «El legado de los inmigrantes árabes y judíos al desarrollo económico de la 

Costa Caribe colombiana y a la conformación de su empresariado entre 1850-2000.» Clío América 2.4 

(2008): 300-328.  
26Eduardo Carbo y Louise Fawcett. «En la tierra de las oportunidades: los sirio-libaneses en Colombia.» 

Boletín cultural y bibliográfico vol. 29, núm. 29 (1992): 3-21 
27Carbo y Fawcett, «En la tierra…», p. 21 
28Véase Ana Milena Rhenals, y Francisco Flórez. «Entre lo árabe y lo negro: raza e inmigración en 

Cartagena, 1880-1930.» Sociedad y economía, Nº 15 (2008):123-144 y «Escogiendo entre los extranjeros 

"indeseables": afro-antillanos, sirio-libaneses, raza e inmigración en Colombia, 1880-1937.» Anuario 

colombiano de Historia social y de la cultura, vol. 40, núm. 1 (2013): 243-271  
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incidencia: los primeros a través de actividades comerciales y empresariales, los segundos 

a través del derecho y la política. Sin embargo, mientras que los sirio-libaneses tuvieron 

una inclusión amplia y exitosa, la inclusión de negros y mulatos fue dispersa y 

fragmentada ¿Por qué? Respecto a esto, se concluye que la favorabilidad de intelectuales 

de la década de 1920 como López de Mesa por los migrantes árabes, y el hecho de que 

las críticas contra éstos estuvieran centradas en factores culturales y comerciales en vez 

de en cuestiones raciales les permitieron mayor aceptación, mientras que los grupos 

mulatos y negros no pudieron escapar a las representaciones negativas sobre su raza y 

color de piel. 

También se ha estudiado la migración de grupos asiáticos al país. En este sentido han sido 

publicados trabajos de Frederik Fliescher sobre la migración china29, y de Inés Sanmiguel 

y Abel Martínez sobre la japonesa30. En ambos casos los autores demuestran que existió 

un álgido debate a finales del siglo XIX y principios del siglo XX sobre si aceptar o no a 

estos migrantes en el país. Respecto a la migración china, más allá de la restricción legal 

a la entrada de este grupo a Panamá desde finales del siglo XIX, no se conoce mucho en 

el país, pues «existe un gran vacío en nuestro conocimiento sobre la diáspora china en 

Colombia en el período que va desde el comienzo del siglo XX hasta los años 1970/80»31. 

Sobre la migración japonesa, aunque existieron intentos, mediante firmas privadas y la 

Sociedad de Agricultores para traer migrantes al país, estos fracasaron. Los autores 

identifican las causas especialmente en los debates raciales y eugenésicos de la década de 

1920 que consideraron a estos migrantes como no aptos, en particular el trabajo de Miguel 

Jiménez López La inmigración amarilla a la América, quien concluye allí que  

«[…] la mestización entre la variedad mongólico-malaya de los japoneses con los 

diversos elementos étnicos de Colombia “no daría resultados ventajosos ni por el aspecto 

morfológico, ni por el aspecto funcional, ni desde el punto de vista de la resistencia a las 

diversas influencias morbosas de nuestra zona”»32 

                                                             
29Friederike Fleischer. «La diáspora china: un acercamiento a la migración china en Colombia.» Revista de 

Estudios Sociales, Nº42 (2012): 71-79. 
30Véase Inés Sanmiguel. «Japoneses en Colombia. Historia de inmigración, sus descendientes en Japón.» 

Revista de Estudios Sociales, Nº23 (2006): 81-96. y Abel Martínez «Trópico y raza. Miguel Jiménez López 

y la inmigración japonesa en Colombia, 1920-1929.» Historia y sociedad, Nº32 (2017): 103-138. 
31Fleischer, «La diáspora china…» p. 76 
32Martínez, «Trópico y Raza…» p. 133 
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En este sentido, para la década de 1930 y 1940 el país seguiría con restricciones legales 

a la entrada de este tipo de migrantes y, con la Segunda Guerra Mundial, los políticos 

ahondarían en la desconfianza de los migrantes japoneses.  

En cuanto a la migración de europeos al país, la literatura muestra un poco más de 

amplitud. Por un lado, están los textos de Massimiliano Castellari y Marco Mellone33, 

Vittorio Cappelli34 o Filippo Echeverri35 sobre los migrantes italianos; los textos de 

Helwar Figueroa y Julián David Corredor36 o Francisco Barreto37 que hacen un recuento 

sobre la migración francesa, especialmente en Bogotá; y la migración alemana analizada 

en los textos de Horacio Rodríguez38, o Enrique Biermann39. Estas investigaciones 

resaltan las contribuciones culturales, científicas y económicas de los migrantes: a qué 

empleos se dedicaron y qué asociaciones étnicas conformaron. Igualmente, estos textos 

trabajan los vínculos de estos migrantes con élites locales o nacionales y, por tanto, su 

influencia (superior a su presencia numérica, como en el caso de los sirio-libaneses) en la 

política colombiana. Por otro lado, puede considerarse el libro de José Ángel Hernández, 

La Guerra civil española y Colombia, que hace una amplia recopilación sobre las 

relaciones entre políticos colombianos, grupos de migrantes españoles y el debate sobre 

los refugiados de la guerra civil. Hernández muestra que en Colombia se quería recibir 

solo un cierto tipo de migrante español, pues: 

«la consigna era admitir a quienes pudieran costear su estancia en Colombia, es decir, a 

quienes llegaran con dinero. […] Personajes como Zuleta, Trías, Prat y España fueron 

admitidos con suma facilidad: “no eran anarquistas, ni comunistas, ni judíos, ni 

gitanos”(citando a López de Mesa)»40. 

                                                             
33Massimiliano Castellari y Marco Mellone, «La ciudadanía italiana y los descendientes de ciudadanos 

italianos emigrados en Colombia. La eliminación de una injusticia social.» Revista Estudios Socio-

Jurídicos, vol. 13, Nº2 (2011): 107-139 
34Vittorio Cappelli, «Entre “Macondo” y Barranquilla. Los italianos en la Colombia caribeña. De finales 

del siglo xix hasta la Segunda Guerra Mundial.» Memoria y sociedad, vol. 10, núm. 20 (2006): 25-48. 
35Giovanni Filippo Echeverri, Plátano maduro no vuelve verde: inmigración italiana en Colombia, 1860-

1920 (Mompox: Editorial Gdife, 2007) 
36Helwar Figueroa y Julián David Corredor Espitia. «“En una ciudad gris y silenciosa”: la migración 

francesa en Bogotá (1900-1920).» Anuario de Historia Regional y de las Fronteras, vol. 24, Nº2 (2019): 
75-100. 
37Francisco Barreto, «Franceses en Bogotá 1865-1938: el relato de vida de Víctor Félix Gouffray.» (Tesis 

de Pregrado. Pontifica Universidad Javeriana de Colombia, 2009) 
38Horacio Rodríguez Plata, La inmigración alemana al Estado Soberano de Santander en el siglo XIX: 

repercusiones socio-económicas de un proceso de transculturación. (Bogotá: Editorial Kelly, 1968) 
39Enrique Biermann Stolle.  Distantes y distintos: los emigrantes alemanes en Colombia 1939-1945. 

(Bogotá: Universidad Nacional de Colombia Sede Bogotá Facultad de Ciencias Humanas - Instituto de 

Investigación en Educación IEDU. 2001) 
40José Ángel Hernández. La guerra civil española y Colombia: influencia del principal conflicto de 

entreguerras en Colombia. (Chía: Universidad de La Sabana, 2006.) p. 235 
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Así, el enfoque del libro es distinto a gran parte de la literatura. Pues el libro de Hérnandez 

muestra unas elites colombianas preocupadas sobre la migración, examinando qué tipo 

de migrante puede llegar, y cuáles pueden circular en el país a principios del siglo XX.  

Los extranjeros en Colombia: su aporte a la construcción de la Nación (1810-1920), de 

Rodrigo García Estrada recopila para todo el siglo XIX y principios del siglo XX el aporte 

de los inmigrantes al desarrollo económico, social, y cultural del país41. Se centra en 

aquellos migrantes que desarrollaron la industria nacional, el comercio, y trajeron consigo 

conocimientos científicos y técnicos. El autor concluye que la influencia de los migrantes 

fue su contribución a la modernización, trayendo consigo desarrollo económico y 

cultural. El libro editado por Felipe Aliaga y Ángelo Flórez, Dimensiones de la migración 

en Colombia, hace un resumen general de la inmigración a Colombia, un recuento 

estadístico e incluye artículos sobre algunos grupos migratorios en las regiones del país42. 

La conclusión va en el mismo camino que la de García: a nivel cuantitativo los migrantes 

tuvieron poca influencia, pero a nivel cualitativo, en ciertas regiones, obtuvieron un papel 

significativo para la construcción de la nación. Es otro el enfoque del libro El legado 

histórico de los extranjeros en Colombia: Entre la inclusión, el control social y la 

segregación, de Roger Pita Pico. Este autor recopila de forma amplia la llegada de 

migrantes a Colombia, mostrando también aquellos que fueron excluidos y segregados 

en el país43.   

Sobre el siglo XIX, hay dos trabajos importantes que ayudan a guiar el presente texto. El 

primero de ellos es el de Fréderic Martinez Apogeo y decadencia del ideal de la 

inmigración europea en Colombia, S. XIX el cual hace un recuento histórico durante todo 

el siglo sobre los debates migratorios de las élites políticas e intelectuales del país44. Se 

concluye que el ideal sobre la migración tuvo consensos, especialmente como una idea 

concebida desde el Estado, la creencia que traería modernidad al país.  Sin embargo, a 

finales del siglo XIX, con la Regeneración, esta perspectiva cambia hacia una 

desconfianza a los migrantes y un nuevo consenso de que son la educación y el higienismo 

los que pueden cambiar a Colombia. El segundo texto es la tesis de pregrado «Narrativas 

                                                             
41Rodrigo García Estrada, Los extranjeros en Colombia: su aporte a la construcción de la Nación (1810-

1920) (Bogotá: Editorial Planeta, 2006) 
42Felipe Aliaga y Ángelo Flórez [Editores], Dimensiones de la migración en Colombia (Bogotá: 

Universidad Santo Tomás, 2020) 
43Roger Pita Pico, El legado histórico de los extranjeros en Colombia: Entre la inclusión, el control social 

y la segregación (Saarbrücken: Editorial Académica Española, 2017) 
44Martínez, «Apogeo…», p. 5 
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partidistas sobre inmigrantes: Colombia a mediados del siglo XIX» de Manuel Rojas45. 

Allí se indaga sobre la relación entre la migración, la nación, y la identidad nacional, 

enfocándose en las narrativas de ambos partidos principales, el Liberal y el Conservador. 

Concluye que no hubo diferencias sustanciales entre las perspectivas de los partidos 

políticos, y que, en general, las élites creyeron tanto en el librecambio como en el 

mejoramiento de la raza para consolidar su proyecto de nación.   

Frente a la historia intelectual en Colombia y su relación con el tema de la migración a 

principios del siglo XX se encuentran los trabajos que han investigado la eugenesia. Aquí 

están el libro Tejidos Oniricos: Movilidad, capitalismo, y biopolíticas en Bogotá de 

Santiago Castro Gómez, indaga sobre el control de los cuerpos y la forma en que las élites 

ejercen ese control46. También se encuentra el trabajo pionero de Zandra Pedraza, quién 

ha desarrollado este tema en distintos artículos y textos, investigando los debate 

eugenésicos bajo la perspectiva de la biopolítica47. Igualmente, podemos ver a Jason 

McGraw con su texto «Purificar la nación»48, quién también hace una recopilación de los 

textos que han trabajado la eugenesia en el país, y muestra que las políticas tanto 

eugenésicas como higienistas en la costa Caribe no solo afectaron a los migrantes, sino 

también a los trabajadores colombianos, concluyendo que: 

«A pesar de la certeza con que intelectuales, empleados públicos y reformistas 

instituyeron los proyectos nacionalistas inspirados en sus ideas sobre la raza, no lograron 

una exclusión sistemática de los trabajadores negros colombianos de la esfera pública, y 

tampoco dejaron como resultado una identidad nacional colombiana renovada.»49 

Otros artículos que también indagan sobre los intelectuales y los debates sobre la raza a 

principios del siglo son los realizados por Álvaro Villegas50, quién expone allí las 

representaciones que hicieron los intelectuales y políticos sobre las razas, y su conexión 

                                                             
45Manuel José Rojas Velasco. «Narrativas partidistas sobre inmigrantes: Colombia a mediados del siglo 

XIX» (Tesis de Pregrado, Universidad de los Andes, 2018) 
46Castro Gómez, Tejidos Oníricos, p. 149-190 
47Zandra Pedraza, «El debate eugenésico: una visión de la modernidad en Colombia», Revista de 

Antropología y Arqueología 9, 1-2 (1997): 115-159 y «Y el verbo se hizo carne… Pensamiento social y 

biopolítica en Colombia.» en Pensar el siglo XIX. Cultura, biopolitica y modernidad en Colombia, ed. 
Santiago Castro Gómez (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2004): 184-199. 
48Jason McGraw. «Purificar la nación: eugenesia, higiene y renovación moral-racial de la periferia del 

Caribe colombiano, 1900-1930.» Revista de estudios sociales Nº27 (2007): 62-75. 
49McGraw, «Purificar la nación», p. 73 
50Véase Álvaro Andrés Villegas. «Cuando el pueblo se vuelve raza. Racialismo, elite, territorio y nación 

(Colombia, 1904-1940).» (Tesis de Maestría. Universidad Nacional de Colombia, 2005); «Nación, 

intelectuales de elite y representaciones de degeneración y regeneración, Colombia, 1906-1937.» 

Iberoamericana, año 7, Nº28 (Diciembre de 2007): 7-24.; «A poblar! Representaciones sobre los" salvajes", 

colonos, inmigrantes y territorios periféricos en Colombia, 1904-1940.» Historia y espacio, vol. 4, núm. 30 

(2008) 
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con la nación y el territorio. Concluye que estos discursos y representaciones 

privilegiaron la medicalización, naturalización, e interpretación organicista de la sociedad 

colombiana, además de que el proceso de apropiación fue una «hibridación» que intentaba 

modernizar, evadiendo todos los problemas que este proceso implicaba: liberación de la 

mujer, lucha de clases, secularización, conflicto agrario, y consumismo51.  

Sobre los intelectuales y su relación con la política, el libro de Arias Trujillo Los 

Leopardos: Una historia intelectual de los años 1920 muestra a través de artículos y 

textos autobiográficos el impacto de este grupo de intelectuales conservadores y 

protofascistas que existieron en Colombia durante esta década, junto a los debates que 

propiciaron tanto con los intelectuales de la «nueva izquierda» como con aquellos 

pertenecientes a las elites tradicionales52. Por un camino similar, solo que con grupos 

políticos e intelectuales distintos, se encuentra el texto de Ángela Núñez El obrero 

ilustrado. Prensa obrera y popular en Colombia 1909-1929 en donde se examina, tal 

como lo dice su título, la prensa obrera y popular en el país a principios del siglo XX53. 

La autora afirma que los periódicos fueron un instrumento primordial para la formación 

política y cultural de la clase obrera colombiana: estos ayudaron a su organización y a la 

formación de intelectuales de la misma clase popular. Finalmente, la tesis doctoral de 

Eduard Moreno «Contextos distantes, ideas compartidas: Una historia comparada sobre 

la apropiación de las ideas de izquierda (Colombia y Brasil: 1886-1930)» reconstruye la 

apropiación y circulación de ideas en los intelectuales de izquierda, mostrando las 

particularidades en Colombia, con un amplio repaso en libros y artículos de la época de 

dichos intelectuales54.  

También debe considerarse la historiografía sobre la inmigración a principios del siglo 

XX, la legislación, y su repercusión sobre la expulsión de migrantes. Un texto que lo 

aborda, aunque no es sobre Colombia, pero presenta un enfoque importante, es 

«Inmigración, anarquismo y deportación: la criminalización de los extranjeros 

                                                             
51Villegas, «Cuando el pueblo se vuelve raza…» p. 122 
52Ricardo Arias Trujillo. Los Leopardos: Una historia intelectual de los años 1920 (Bogotá: Universidad 

de los Andes, 2007) 
53Luz Ángela Núñez Espina. El obrero ilustrado prensa obrera y popular en Colombia 1909-1929 (Bogotá: 

Universidad de los Andes, 2006) 
54Eduard Esteban Moreno, «Contextos distantes, ideas compartidas: Una historia comparada sobre la 

apropiación de las ideas de izquierda (Colombia y Brasil: 1886-1930)» (Tesis Doctoral. Pontifícia 

Universidade Católica do Rio Grande do Sul, 2017) 



 

24 
 

“indeseables” en tiempos de las “grandes migraciones”» de Eduardo Domenech55. En este 

texto, el autor muestra cómo la legislación migratoria Argentina fue una política 

desarrollada para contrarrestar la propagación del anarquismo. El autor resalta la 

importancia de las redes intelectuales y políticas continentales y transatlánticas, así como 

la formación de conexiones entre instituciones represivas y de control migratorio de 

América del Sur. Su texto rescata también la vida de una inmigrante anarquista expulsada 

del país, para establecer la existencia de redes de solidaridad ácratas. En una línea muy 

parecida, en Colombia, se encuentra la tesis de pregrado de David Sánchez «Anarquistas, 

mercachifles y viajeros-el caso de Filipo Colombo y Juan García» que relata la expulsión 

de estos dos migrantes anarquistas en Colombia56. Así mismo, el texto «La expulsión de 

extranjeros “perniciosos” en Colombia durante los últimos años de la Hegemonía 

Conservadora» de Roger Pita Pico, quién con una minuciosa búsqueda en los archivos 

judiciales relata cómo fueron enjuiciados y expulsados varios migrantes en Colombia por 

sus conductas «perniciosas», conductas que desafiaban el orden social o simplemente no 

cumplían la ley57. De esta manera, se clasificaron a los migrantes que no eran deseables 

según la legislación y política del país, siendo llamados «perniciosos» por las autoridades.  

Otra tesis importante, que toca de manera amplia el tema de la inmigración y la expulsión 

de inmigrantes es la de «Crónicas e Historias de Extranjeros Indeseados: Inmigración, 

prejuicio y nación en Colombia» de José Fernando Hoyos Estrada58. Allí, el autor hace 

una recopilación de las leyes y normativas sobre la inmigración en Colombia entre 1886 

hasta 1930, mostrando cómo se caracterizaba al extranjero como un «otro» en el país, 

especialmente por las élites políticas. Esta tesis renueva, de igual manera, la historiografía 

sobre el tema, pues ya no se centra en aquellos inmigrantes exitosos, sino que, por el 

contrario, se enfoca en aquellos que fueron excluidos, marginados o expulsados. Se 

concluye que las iniciativas de inmigración fracasaron, que las élites políticas 

mantuvieron un consenso general de restricción normativa, y que Colombia en realidad 

nunca fue un país de «puertas abiertas» para los extranjeros 

                                                             
55Eduardo Domenech, «Inmigración, anarquismo y deportación: la criminalización de los extranjeros 

“indeseables” en tiempos de las “grandes migraciones”» REMHU: Revista Interdisciplinar da Mobilidade 

Humana, Nº23 (2015): 169-196. 
56David Sánchez Platero, «Anarquistas, mercachifles y viajeros-el caso de Filipo Colombo y Juan García» 

(Tesis de Pregrado, Universidad de los Andes, 2015) 
57Roger Pita Pico, «La expulsión de extranjeros “perniciosos” en Colombia durante los últimos años de la 

Hegemonía Conservadora» Historelo. Revista Regional y Local, vol. 9, Nº17 (2017): 153-191 
58José Fernando Hoyos Estrada, «Crónicas e Historias de Extranjeros Indeseados: Inmigración, prejuicio 

y nación en Colombia» (Tesis de Maestría, Universidad Nacional de Colombia, 2020) 
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De este repaso de la literatura se pueden sacar algunas conclusiones. En primera instancia, 

que los debates intelectuales sobre los inmigrantes están relacionados e influyen en las 

leyes y políticas públicas migratorias. En segunda instancia, que las representaciones 

públicas acerca de los migrantes afectaron su recepción e inclusión en la sociedad 

colombiana. En tercera instancia, que el marco de referencia de los debates fue la 

dimensión racial, a través del discurso eugenésico, pero también el del proyecto 

modernizante de la nación. Igualmente, en la literatura han primado dos perspectivas. Por 

un lado, aquella que considera a los inmigrantes como sujetos que aportaron a la 

construcción de la nación y la modernización en Colombia, y que consideran que su 

inclusión no fue difícil ni tuvo casi trabas. Por el otro, una que concluye que durante la 

primera mitad del siglo XX primó el debate racial y eugenésico que llevó a la segregación 

de algunos tipos de inmigrantes, para llevar a cabo un proyecto de nación homogeneizante 

y excluyente. Finalmente, que la migración también tuvo un parámetro político, siendo 

herramienta para reprimir y contener la propagación de ideas disidentes al orden social.  

De esta manera, considero que hay tres aspectos que se han ignorado a la hora de abordar 

los debates sobre migración en el país, especialmente a principios del siglo XX: Primero,  

respecto a la eugenesia, el carácter a nivel internacional por el contexto de finales del 

siglo XIX y primera mitad del siglo XX, y que dan cuenta tanto de las diferencias como 

de los consensos que logran las élites políticas colombianas, manteniendo entonces un 

discurso racial sobre los problemas sociales en el país. Segundo, el lugar ideológico-

político, también enmarcado con el contexto internacional, que llevó a la represión y 

contención de las ideas anarquistas y comunistas en el país, estando este aspecto presente 

en la cuestión migratoria. Y como tercer aspecto, se ha ignorado que las ideas sobre la 

migración en Colombia también tienen una fuerte relación con la consolidación de 

capitalismo en el país. Así, cuando los migrantes son «modernizadores», y se valora su 

aporte en la conformación y consolidación del capitalismo, logran ser aceptados por las 

élites colombianas. Mientras que aquellos migrantes con ideas disidentes al orden social, 

o simplemente que no se ajustan al ideal migratorio, son excluidos, marginados, o 

expulsados. Por esto, se tiene la hipótesis que, en este período, imbuido por la 

internacionalización de distintas ideas tales como el anarquismo, socialismo, y 

comunismo (y el pánico de elite alrededor de estas ideologías), las élites colombianas 

debaten no solo desde un marco de referencia racial, si no también clasista e ideológico, 

haciendo que la perspectiva de migración también fuese un lugar para prevenir la 
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consolidación de ideas críticas al orden social que se empezó a establecer en el período 

de la Regeneración. 

El nuevo Siglo: cambios y conflictos  

 

En este apartado realizo un breve repaso al contexto de principios del siglo XX en 

Colombia, de manera general, para comprender las condiciones históricas en las que 

estaban inmersos los intelectuales y políticos colombianos en dicha época. De esta 

manera, la entrada a este siglo se caracterizó por dos eventos que marcaron al país: la 

Guerra de los mil días y la separación de Panamá. El primero de estos sucesos estuvo 

enmarcado en los continuos conflictos partidistas que venían del siglo XIX: pugnas 

intraelite, exclusión política, crisis del Estado, y conflictos sociales. El proyecto de la 

Regeneración, formado tras el triunfo militar conservador, toma forma a partir de la 

Constitución de 1886. Este régimen había marginado a la mayoría de los liberales y se 

caracterizó «[…] por la importancia que otorga a la construcción de la autoridad: Miguel 

Antonio Caro, uno de sus principales arquitectos, la califica de “república autoritaria”»59. 

Además, se pusieron impuestos a las exportaciones del café, que al final del siglo XIX 

coincidió con una caída de precio de este producto60. La exclusión de los Liberales del 

poder llevó a que estos se dividieran entre los llamados «civilistas» que propugnaban por 

la paz y acuerdos con conservadores, y los «guerreristas» que no veían salida institucional 

alguna a las medidas cada vez más antiliberales del proyecto regeracionista. Así «la 

actitud gubernamental, las difíciles condiciones económicas del país y la situación 

política generada desde el Estado, fueron las chispas que prendieron el combustible que 

llevaron a la guerra civil en octubre de 1899»61. 

Este conflicto también tuvo actores internacionales como Estados Unidos, Francia, 

Ecuador, Venezuela y Nicaragua. Los dos primeros con mayor protagonismo debido a 

sus intereses en Panamá para la construcción de un canal interoceánico que conectara el 

Océano Atlántico con el Pacífico. Ya desde el siglo XIX se habían realizado diversos 

tratados acerca de la circulación y paso de personas y productos europeos y 

                                                             
59Fréderic Martinez, El Nacionalismo Cosmopolita: La referencia europea en la construcción nacional en 

Colombia 1845-1900 (Nueva edición [en línea]. Lima: Institut français d’études andines, 2001): 249 
60Germán Mejía y Michael LaRosa. Historia concisa de Colombia (1810-2013) (Bogotá: Universidad del 

Rosario. 2013.): 108 
61César Torres del Río. Colombia siglo XX: desde la guerra de los mil días hasta la elección de Álvaro 

Uribe (2ª Ed. Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2015): 20 
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estadounidenses en el istmo62, y se había empezado un intento de construcción del canal 

por parte de la Compañía Universal del Canal Interoceánico de Panamá, que fracasaría 

en su intento de construcción y se disolvería en 1889. De esta manera, con la intención 

de quedarse con el canal, Estados Unidos negoció con Ferdinand Lesseps, director e 

ingeniero de las obras del canal, y apoyó a las élites panameñas en su independencia, 

consolidando entonces su dominio sobre el istmo y dejando a Colombia sin dicho 

territorio. En cuanto a los países vecinos a Colombia, su rol fue apoyar, dentro de sus 

limitadas posibilidades, al bando liberal, brindando recursos para la guerra63.  

La Guerra de los Mil días finalizó con un acuerdo entre los partidos políticos permitiendo 

la llamada «Convivencia». Sin embargo, el país quedó fracturado político, social, y 

económicamente, con un gran pesimismo en las élites tras la pérdida de Panamá. Así, 

Rafael Reyes llega a la presidencia en el año 1904, invitando a liberales a su gabinete 

ministerial y aumentando la intervención del Estado en la economía para hacer frente a la 

crisis. Llevó a cabo diversas reformas, como la modernización del ejército, fundando la 

Escuela Militar de Cadetes y contratando una misión chilena para su entrenamiento. Los 

precios del café volvieron a subir, permitiendo sanear un poco las finanzas públicas. 

También intentó negociar con Estados Unidos, pero sería destituido en 1909 por el 

congreso, que aun consideraba ilegítimo llevar a cabo estas negociaciones. Con todo eso, 

se llevó a cabo una amplia reforma constitucional en 1910 para mediar el conflicto 

bipartidista64. 

Igualmente, en términos económicos el país venía cambiando. Desde 1886 se introdujo 

el papel moneda a nivel nacional, y se creó el Banco Nacional para controlar la emisión 

monetaria. Con el auge del café, se propició un aumento de capitales que permitió el 

mejoramiento de la infraestructura y la inversión en industria nacional. Tal como lo 

menciona Salomón Kalmanovitz: 

«El producto manufacturero se expandió a una tasa media del 5% anual entre 1905 y 1925 

y aceleró su ritmo durante la Primera Guerra Mundial al disminuir las importaciones 

provenientes de Europa y contar con una mayor cobertura de protección Las industrias 

eran pocas y ocupaban un escaso número de obreros, pero crecían bien: cerveza, textiles, 

                                                             
62Torres del Río, Colombia Siglo XX…, p. 20 
63Torres del Río, Colombia Siglo XX…, p. 21 
64Sobre lo mencionado en este párrafo véase: Mejía y LaRosa. Historia Concisa…  
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vidrios, cemento y comestibles en Bogotá; textiles y cigarrillos, trilladoras y empaque en 

Medellín; textiles y grasas en Barranquilla.»65 

De esta forma, las relaciones sociales y económicas en el país cambiaron a inicios de 

siglo. El protagonismo agrario empezaba, poco a poco, a desplazarse, y en palabras de 

Castro-Gómez  

« […] fue durante esta época que surgió un nuevo modo social de producción que, con el 

tiempo, alcanzaría la hegemonía sobre el que tuvo vigencia en la sociedad colonial-

republicana; un modo que aunque se servía de la hacienda […] hizo de la fábrica su eje 

central»66 

Con este proceso de modernización capitalista en Colombia, los intelectuales empezaron 

a transformarse. La circulación de nuevas ideas llevó a  cambios en el conocimiento pues 

«fue también en estas décadas que comenzó a quebrantarse la hegemonía epistémica de 

los gramáticos y letrados en el campo intelectual, gracias a la emergencia de nuevos 

discursos provenientes de la biología, la higiene y la medicina social»67 dando así paso a 

discursos de modernidad. La eugenesia se consolidó en Colombia en este proceso de 

modernización, especialmente en la medicina que «inició su avance desde finales del siglo 

XIX y con su expansión se propagó también la idea de la generación contenida en los 

principios eugenésicos»68. Así, ya se sostenían los saberes a partir del conocimiento de la 

lengua, sino de las ciencias, dándose un giro en los discursos de los intelectuales 

hegemónicos a principios de siglo. 

No obstante, este proceso no fue radicalmente profundo, y existió una continua tensión 

entre modernidad y tradición que 

«[…] se extenderá a lo largo del siglo XX [ y que] va a generar, a su vez, un proceso de 

desplazamiento de los valores tradicionales y de la religión como factor de cohesión 

social, por nuevos valores más laicos y modernos. […] Así, las ideas modernizantes se 

imponen, inicialmente, en Colombia, por una década (1904-1914), retroceden, ante el 

empuje del tradicionalismo, por década y media (1914-1930) y pugnan, nuevamente, por 

imponerse con fuerza, de 1930 en adelante.»69 

El gobierno de los llamados «Republicanos» en cabeza de Carlos Eduardo Restrepo entre 

1910 a 1914 intentó seguir con las políticas de Reyes y mantuvo a liberales y 

                                                             
65Salomón Kalmanovitz, Economía y nación: una breve historia de Colombia (Bogotá: Ediciones 

Uniandes-Universidad de los Andes, 2020) p. 224 
66Castro, Tejidos oníricos, p. 12 
67Castro, Tejidos oníricos, p. 12 
68Pedraza, «El debate eugenésico…», p. 115 
69Orjuela «Tensión entre tradición…» p. 182 
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conservadores en el gobierno. No obstante, desde 1914 hasta 1930 el Partido Conservador 

mantuvo su control sobre la presidencia y gran parte de la hegemonía política en el país, 

tratando de conservar el tradicionalismo de la Regeneración en un contexto cambiante 

que lo hacía cada vez más difícil. 

Además, en esta época surgieron nuevos actores sociales que tuvieron un papel 

importante en términos políticos, y económicos en el país. Este es el caso de la 

clase obrera o proletariado emergente, especialmente en las ciudades debido a los 

procesos de industrialización, que «[…] pugnaba por ganar un espacio propio 

dentro de la nación, desestabilizando la república conservadora de poetas y 

gramáticos, y dando lugar a lo que entonces se llamó “la cuestión social”.»70. Con 

los artesanos en declive, grupo que tuvo un fuerte impacto en Colombia durante 

el siglo XIX y que se relacionó mucho con esta clase emergente, se abrió paso al 

protagonismo de la llamada «lucha de clases» en el país. Con esto, se formaron 

nuevos intelectuales, algunos de las mismas clases populares y otros de las elites 

que, preocupados por estos conflictos sociales, ahondaron en debates, e 

irrumpieron en el campo de la intelectualidad tradicional colombiana. Este es el 

caso de «Los Nuevos», un grupo bastante diverso, como se demuestra en la 

Revista Los Arquilókidas, según Loaiza Cano: 

«Los Arquilókidas fueron una mezcla heterogénea: León de Greiff, Luis Tejada, Silvio 

Villegas, Ricardo Rendón, Hernando de la Calle, Rafael Maya, José Umaña Bernal, José 

Camacho Carreño, Juan Lozano y Lozano, entre otros. Sí, ideológicamente heterogénea, 

puesto que reunía a un futuro líder del nacionalismo de derecha, Silvio Villegas, y a quien 

iba a ser el momentáneo jefe de la nueva intelectualidad socialista, Luis Tejada»71 

Es con este contexto que la presente investigación se lanza a comprender los debates de 

la cuestión migratoria en Colombia, a sabiendas de los cambios dados en la 

intelectualidad colombiana y el país en general. 

Marco Teórico: 

 

¿Cómo comprender los debates intelectuales sobre la migración a principios del siglo 

XX? La delimitación de algunos conceptos es necesaria, e igualmente la conformación 

de un marco metodológico, que en este apartado se presenta. 

                                                             
70Núñez. El Obrero Ilustrado, p.11 
71Gilberto Loaiza Cano, Poder Letrado: Ensayos sobre historia intelectual de Colombia, siglos XIX y XX 

(Cali: Universidad del Valle, 2014): 194 



 

30 
 

Inmigrantes y extranjeros: 

 

Los conceptos centrales abordados en la presente tesis tienen la dificultad de estar en 

constante debate. El primero de ellos, el de «inmigración» se problematiza en torno a su 

significado para la investigación especifica del fenómeno. Hace parte de un concepto más 

general, el cuál es el de «migración», más amplio todavía: 

«La falta de un criterio de general acepción sobre lo que debe ser entendido por 

“migración” ha propiciado no pocas inconsistencias en los objetivos de las 

investigaciones sobre el tema […] a este descuido metodológico Petersen, por ejemplo, 

ha calificado el problema de manera muy crítica al decir que: “el concepto que encierra a 

palabra ‘migración’ está virtualmente ‘acribillado’ por la ambigüedad» (p. 19 - 20 de 

herrera, poner cita) 

Los casos de las palabras inmigración y emigración que, en términos generales, hacen 

referencia al mismo fenómeno, pero desde perspectivas distintas (el sitio de salida y el de 

llegada), son una prueba más del problema conceptual y teórico aquí abordado.  

Si a esto le añadimos que los conceptos cambian de significado a lo largo del tiempo72, 

se deja en evidencia la necesidad de reconstruir el concepto de inmigración como era 

usado en el periodo estudiado. Por tanto, aunque no es el objeto central de este trabajo, sí 

es necesario mostrar que el término inmigración tiene una configuración específica 

durante el siglo XIX y principios del siglo XX en la lengua española y en Colombia, en 

particular alrededor de su uso en el debate intelectual y político. Esto se ve de dos 

maneras: En primer lugar, en la normativa: las leyes usaban generalmente la palabra 

extranjero o extranjero residente, en vez de referirse a migrantes como tal. Es decir, 

migrante e inmigrante no eran categorías legales. Muestra de ello es la recopilación de la 

legislación migratoria en Colombia que hace Vicente Olarte Camacho en 1909 llamada 

«Condición Legal de los extranjeros en Colombia»73, en la cual se usa de manera 

indistinta los términos de extranjero o migrante. En segundo lugar, solo fue hasta 1884 

que el término inmigración apareció en el diccionario de la RAE, y para 1925 su 

significado se centraba en las colonias, dando referencia a nuevos asentamientos 

humanos74. Sin embargo, el término era usado con anterioridad, pues tal como muestra 

                                                             
72Véase Reinhart Koselleck. «Historia de los conceptos y conceptos de historia» Ayer, Nº1 (2004): 27-45. 
73Vicente Olarte Camacho «La condición legal de los extranjero en Colombia» (Editorial Imprenta de “La 

Luz”, Colombia, 1909)  
74«Llegar a un país para establecerse en él los que estaban domiciliados en otro. Se dice especialmente de 

los que forman nuevas colonias o se domicilian en las ya formadas» Real Academia Española. «Mapa de 

diccionarios» [en línea] 2013, Acceso 10 de Junio de 2022: 

https://apps2.rae.es/ntllet/SrvltGUILoginNtlletPub 

https://apps2.rae.es/ntllet/SrvltGUILoginNtlletPub
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Martínez75 fue constantemente debatido durante el siglo XIX entre las élites colombianas. 

Se usaban entonces sin distinciones los términos de extranjero y de inmigrante en 

normativas, prensa y debates.  En este trabajo, por lo tanto, se utilizarán estos términos a 

partir de su uso en el periodo que emana de las fuentes primarias y se tendrán en cuenta 

aquellas fuentes que hablan de extranjeros en Colombia, usado como sinónimo de 

inmigrantes, para referirse a la población nacida en otros países y que se muda al país. 

Los intelectuales y letrados: 

 

El segundo término usado aquí de manera central es el de intelectual. Al hacer una 

revisión somera sobre el término, se puede constatar que los intelectuales también han 

sido entendidos de distintas formas en diversos contextos históricos. En un primer 

momento, vale la pena acercarse al Caso Dreyfus en Francia76, el cual se ha marcado 

como un hito para la construcción de la comunidad intelectual y, como tal, de los 

intelectuales como figuras públicas77. Así, el término se ha anclado como una «categoría 

sociológica» para entender a un grupo determinado dentro de las sociedades humanas. 

Sin embargo, su delimitación está inmersa en debates, tanto en la disciplina de la Historia 

como en la Sociología. Surge entonces la pregunta de ¿Qué significa ser intelectual para 

la Historia? Y «¿Quiénes son intelectuales?, ¿Los filósofos, artistas […], científicos 

[…],académicos o los clérigos?, ¿Quienes entran o no entran en el concepto-sombrilla de 

intelectuales?»78.  

De esta manera, por un lado, se han realizado diversas conceptualizaciones de los 

intelectuales. Algunas se han enmarcado en un halo del deber ser del intelectual, siendo 

éstas perspectivas «voluntaristas», como los casos de Karl Mannheim, Jean Paul Sartre, 

Norberto Bobbio, o Lewis Coser mientras que otras perspectivas se han encaminado a 

construir una categoría que enmarca al intelectual en un contexto sociohistórico 

permitiendo una objetivación de los sujetos, y brindado así un análisis más amplio. Estos 

                                                             
75Martinez. «Apogeo y decadencia…» 
76Puede verse el libro de Christophe Charle, Birth of the Intellectuals 1880-1900 (English Edition. 

Cambridge: Polity Press, 2015) 
77«La firma del Manifiesto de los intelectuales, en 1898, constituye la presentación en sociedad del concepto 

“intelectual” (Redondo, 2006:59).» en Alberto Valdés Cobos, Teodora Hurtado Saa y Rocío Rosas Vargas 

«La sociología de los intelectuales: una tarea pendiente en México.» Ra Ximhai, vol. 9, no. 1 (2013): 157  
78Valdés, Hurtado, y Rocío «La sociología…», 154 
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son los casos de Antonio Gramsci, Pierre Bourdieu79, Paoli Boilo o Carlos Altamirano80. 

Otra definición que queda por fuera de estas dos categorías es la de Gabriel Zaid en su 

obra De los libros al poder quien pone como principal límite la legitimación del 

intelectual en torno a su profesionalización y su relación con la sociedad y las elites: «es 

intelectual el escritor o científico que opina en cosas de interés público con “autoridad 

moral entre las elites”»81.  

Otro término que se ha usado en la historia, de manera similar, ha sido el de letrado. Este 

concepto se ha enmarcado a partir de una delimitación de uso, específicamente alrededor 

del «sujeto de las letras», siendo en ocasiones igualado a la profesión del abogado o del 

notario82. Sin embargo, la definición que se enmarca en la disciplina de la Historia se basa 

en el trabajo de Ángel Rama quién define a los letrados como «Una pléyade de religiosos, 

administradores, educadores, profesionales, escritores, y múltiples servidores 

intelectuales, todos esos que manejaban la pluma, […] estrechamente asociados a las 

funciones del poder»83. Esto ha anclado el término a la historia colonial de América 

Latina, siendo los letrados una especie de burócratas-intelectuales legitimadores y 

constructores de la colonización realizada por la Monarquía Española en América. Sin 

embargo, con el trabajo de Loaiza Cano, los letrados van más allá de la colonización, 

manteniéndose hasta finales del S. XIX en el orden político, social, e intelectual de la 

República de Colombia, estando aferrados a su carácter burocrático y, por tanto, 

político84. 

Pero entonces ¿Cómo se han diferenciado los letrados y los intelectuales en el marco 

teórico de la Historia? Es en este sentido donde las construcciones en términos de 

delimitación se han dado en torno a ambas categorías, teniendo como eje un marco 

temporal pero también sociológico. Para esto, veamos brevemente dos trabajos que 

abarcan una época amplia en torno a los intelectuales, pero con enfoques distintos. El 

primero es el texto de Carlos Altamirano Historia de los Intelectuales en América Latina. 

                                                             
79Esta categorización de «voluntaristas» o deber ser del intelectual vs propuestas de análisis amplio es 

sacada del texto de Eduard Moreno Trujillo «El intelectual como sujeto histórico: una lectura a cinco voces» 

en Ciencia Nueva. Revista de Historia y Política, vol. 1, no. 1 (2017): 153-168  
80He decidido añadir a otros autores que han realizado definiciones que se pueden enmarcar en las dos 

categorías que hace Moreno en su texto.   
81Valdés, Hurtado, y Rocío «La sociología…», p. 156  
82Puede verse Manuel Ossorio, Diccionario de Ciencias Jurídicas, Políticas, y Sociales. (Ciudad de 

Guatemala: DataScan [Edición Electrónica]1974) 
83Ángel Rama «II. La ciudad letrada» en La Ciudad Letrada, (Montevideo: Arca, 1998): 32 
84Loaiza Cano, Poder Letrado, 16-183 
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Para Altamirano, basándose en los estudios de José Luis Romero y Roderic Ai Camp, los 

intelectuales son sujetos definidos especialmente, aunque no únicamente, por la ciudad y 

las letras. Estos se encuentran dentro de una comunidad en la cual buscan ser aceptados 

y/o reconocidos85. Bajo este entendido, los letrados son un tipo de intelectual, que se 

construye en Europa durante la llamada «Edad Media», y que se consolidó a partir del 

«Siglo de las luces» (S. XVIII) en ambos continentes. Los intelectuales modernos se 

diferencia por su constitución como comunidad autónoma frente a los entes estatales, su 

consciencia como sujetos intelectuales, y una transformación epistémica de la comunidad 

ligándose ahora a los discursos e instituciones científicos86. 

El segundo trabajo es el texto ya mencionado de Gilberto Loaiza Cano llamado Poder 

letrado: ensayos sobre historia intelectual de Colombia, siglos XIX y XX. Este texto se 

enfoca solamente en Colombia. La particularidad del país, propone Loaiza Cano, está en 

que los letrados no solamente son coloniales, sino que operan incluso después de la 

independencia, atados constantemente al Estado y a la política, sin operar en un campo 

autónomo o independiente. De esta manera, en Colombia dejan de tener cierta autonomía, 

como lo presentaba Rama en su texto, y pasan a ser «políticos letrados», por lo que los 

intelectuales autónomos que describe Altamirano para el resto de la región no estarían 

presentes en Colombia. Además, los políticos letrados están sujetos a ser «criollos»87 y a 

construir la nación. Sin embargo, la propuesta de Loaiza se enmarca bajo la perspectiva 

general que realiza Altamirano en tanto que estos letrados siguen ligados a un saber en 

torno a la lengua y las letras, y progresivamente a la ciencia entrado ya el siglo XX. 

Considera que los intelectuales en Colombia existen a partir de la década de 1920, 

consolidando su autonomía recién en la década de 1960, quedando así por primera vez 

separada la actividad política de la actividad intelectual: «la primera se dedicaría a la 

                                                             
85Dentro de esta comunidad también se presentan desigualdades «Para hablar con los términos de Randall 

Collins (2000): no todos se hallan en el "centro de la atención" ni igualmente próximos a ese centro. Ese 

interés desigual refleja la estratificación del campo intelectual, donde la autoridad (o el prestigio, o la 

reputación) no se halla parejamente distribuida -algunos individuos y algunos grupos alcanzan más atención 
que otros-.» Carlos Altamirano «Introducción General» en Historia de los Intelectuales en América Latina 

(Madrid: Katze Editores, 2008): 13 
86Altamirano, «Introducción…». Los ejemplos del escritor José Enrique Rodó, o las conferencias de la 

Federación de Obreros Panaderos del Perú llamadas «El intelectual y el obrero» en 1905 son muestra de 

esta autonomía. Myers en su texto Los intelectuales latinoamericanos desde la colonia hasta el inicio del 

siglo xx también expone a los científicos positivistas de finales del S. XIX y principios del S. XX 

llamándose a sí mismos como intelectuales.  
87Loaiza Cano definía al criollo como «[…] hijos de europeos nacidos en América que no habían tenido 

mezcla racial alguna y, por tanto, podían constituir “la nobleza del nuevo Continente cuando sus padres la 

han tenido en su país natal”.» Poder Letrado, 19  
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administración del Estado, la segunda a su reflexión»88. Estos intelectuales son 

atravesados por la modernidad y la sociedad de masas, por lo que tienen también un 

cambio o proceso de «mutación cultural» que los lleva a cuestionarse y a «desafiar una 

tradición prolongada»89.  

También es necesario mencionar los trabajos de Ángela Nuñez El Obrero Ilustrado, 

Ricardo Arias Los leopardos y Santiago Castro Gómez Tejidos oníricos, ya citados 

anteriormente en el recuento historiográfico. En estos libros, que se concentran en sujetos 

intelectuales como actores sociales y a través de enfoques distintos, se denota cómo a 

principios del siglo XX en el país se ejecuta una transformación importante, dando paso 

a intelectuales de distinta índole más allá del letrado decimonónico. El letrado es cada 

vez más desplazado, bien sea por aquellos intelectuales que se construyen con las formas 

de sociabilidad popular en Colombia y las ideas críticas que circulan en el país con una 

perspectiva filosófica distinta, o bien por nuevos intelectuales de élite que consideran una 

necesidad la renovación política, epistemológica, y metodológica de los saberes para el 

sostén del status quo y que adoptan discursos cientificistas como estrategia legitimadora. 

Con este breve repaso podemos notar entonces que la categoría de «intelectuales» ha 

estado puliéndose constantemente en las ciencias sociales, y este trabajo ha sido llevada 

a cabo sobre todo por sociólogos y filósofos. Los historiadores han apropiado este 

concepto teórico y lo han usado en sus trabajos, lo que ha permitido consolidar a la 

Historia Intelectual y nutrir otras ramas de la disciplina como la Historia de las ideas, la 

Historia de los conceptos, y la Historia del conocimiento o de las ciencias, entre otras. 

Gracias a esto hemos podido constatar diversas rupturas y continuidades, lo que ha 

llevado a desarrollar nuevas categorías, como la de los letrados. Además, los 

historiadores, en medio de sus debates epistemológicos y metodológicos, han advertido 

de la necesidad de entender a los intelectuales bajo las características epistémicas, 

discursivas, sociales y económicas de su coyuntura. Aunque puede que en la mayoría de 

sociedades humanas existentes haya grupos que construyan saberes ya sea vara validar, 

criticar, o transformar las organizaciones sociales y políticas de su contexto, no podemos 

agruparlas arbitrariamente bajo las mismas categorías. 

                                                             
88Juan Diego Medina «El Intelectual colombiano y el intelectualismo. Entrevista a Gilberto Loaiza Cano», 

Literatura: Teoría, Historia, Crítica, vol.20, (2018): 323 
89Loaiza Cano, Poder letrado, 183 
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Así, la profundización del capitalismo y el proceso modernizador en el país se relaciona 

con la aparición de unos intelectuales de elite dispuestos a mantener, profundizar, y/o 

cambiar algunos aspectos de forma, más no de fondo, del proyecto de la Regeneración. 

Junto a ellos, debido a las condiciones sociales y económicas del país, se dio el 

surgimiento de otros actores más dispuestos, desde las ideas y prácticas políticas, a 

transformar el status quo consolidado. Se propiciaron conflictos políticos que tenían 

presentes a las clases populares, entre ellas a obreros y obreras, al campesinado o grupos 

de artesanos, reavivando la «cuestión social», que fue acompañada por el trabajo de estos 

«intelectuales populares»90 disidentes del orden social. Entonces, entendiendo el contexto 

de principios del siglo XX en Colombia, y luego de ver las distintas perspectivas teóricas 

y el repaso de literatura, el presente trabajo trae de vuelta consideraciones gramscianas 

sobre los intelectuales. 

Para Gramsci, los intelectuales son sujetos condicionados por su lugar sociohistórico, que 

construyen, y/o mantienen saberes y técnicas para los intereses de la clase a la que 

pertenecen: 

«Cada grupo social, al nacer en el terreno originario de una función esencial en el mundo 

de la producción económica, se crea conjunta y orgánicamente uno o más rangos de 

intelectuales que le dan homogeneidad y conciencia de la propia función, no sólo en el 

campo económico sino también en el social y en el político»91 

Estos intelectuales se encuentran en relación y tensión con los grupos sociales y políticos 

con los que en términos generales se identifican. De esta manera, categoriza a los 

intelectuales de dos maneras: los llamados «tradicionales», que usan conocimientos 

anteriores con el fin de mantener una visión de continuidad natural, minimizando los 

cambios dados a lo largo de la Historia 

«Pero cada grupo social "esencial", al surgir a la historia desde la estructura económica 

precedente y como expresión del desarrollo de esa estructura, ha encontrado, por lo menos 

en la historia hasta ahora desenvuelta, categorías intelectuales preexistentes y que además 

aparecían como representantes de una continuidad histórica no interrumpida aun por los 

más complicados y radicales cambios de las formas políticas y sociales.»92 

Estos intelectuales tradicionales se tratan de mantener como seres autónomos, desligados 

del grupo social dominante.  

                                                             
90Moreno, «Contextos distantes…», 18 
91Antonio Gramsci, «Los intelectuales y la organización de la cultura» (Buenos Aires: Edición digital por 

Iván Valdez Jiménez, 2006 [1949]): 5 
92Gramsci, «Los intelectuales…», 6 



 

36 
 

Por otro lado, están los llamados intelectuales «orgánicos». Esta categoría abarca 

entonces la configuración de un grupo de sujetos que forman y desarrollan técnicas y 

prácticas para la conformación de una nueva cultura. En este sentido, el nuevo intelectual 

para Gramsci  

 «…ya no puede consistir en la elocuencia, motora exterior y momentánea de los afectos 

y de las pasiones, sino en su participación activa en la vida práctica, como constructor, 

organizador, "persuasivo permanentemente" no como simple orador y, sin embargo, 

superior al espíritu matemático abstracto; a partir de la técnica-trabajo llega a la técnica-

ciencia y a la concepción humanista histórica, sin la cual se es "especialista" y no se llega 

a ser "dirigente" (especialista + político).»93 

Con esto, se puede entender que los intelectuales orgánicos son producto y miembros de 

las clases sociales emergentes, que intentan «conferirle a esas clases una autoconciencia 

homogénea en ámbitos como la política, la economía, y la cultura.»94 por lo que 

representan un grupo que organiza y aporta en la teoría política de dicha corriente y clase 

que surge históricamente. 

Asimismo, estos intelectuales se ven inmersos en la totalidad del sistema, a través de la 

superestructura, lo que implica su relación con organizaciones privadas, y, ante todo, con 

el Estado, constituyendo de forma hegemónica dichas perspectivas. Gramsci menciona 

sobre esto que 

«Por ahora se pueden fijar dos grandes planos superestructurales, el que se puede llamar 

de la "sociedad civil", que está formado por el conjunto de los organismos vulgarmente 

llamados "privados", y el de la "sociedad política o Estado"; y que corresponden a la 

función de "hegemonía" que el grupo dominante ejerce en toda sociedad y a la de 

"dominio directo" o de comando que se expresa en el Estado y en el gobierno 

"jurídico"»95 

Con esto emerge y se forma la dominación político-ideológica, siendo legitimada por los 

intelectuales, conectados con el Estado y las organizaciones privadas. Pues 

«Los intelectuales son los "empleados" del grupo dominante para el ejercicio de las 

funciones subalternas de la hegemonía social y del gobierno político, a saber: 1) del 

"consenso" espontáneo que las grandes masas de la población dan a la dirección impuesta 

a la vida social por el grupo fundamental dominante, consenso que históricamente nace 

del prestigio (y por lo tanto de la confianza) que el grupo dominante deriva de su posición 

y de su función en el mundo de la producción; 2) del aparato de coerción estatal que 

asegura "legalmente" la disciplina de aquellos grupos que no "consienten" ni activa ni 

                                                             
93Gramsci, «Los intelectuales…», 7 
94Guillermo Miranda Camacho. «Gramsci y el proceso hegemónico educativo.» Revista Electrónica 

EDUCARE, vol. 9. Nº2 (2006): 29 
95Gramsci, «Los intelectuales…», 9 
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pasivamente, pero que el mismo está preparado para toda la sociedad en previsión de los 

momentos de crisis en el comando y en la dirección, casos en que no se da el consenso 

espontáneo»96 

De esta manera, el presente trabajo se dispone a usar la categoría de intelectuales 

hegemónicos para entender las ideas que circularon sobre la cuestión migratoria en 

Colombia, las cuales permitieron la validez y legitimación de actores privados y el Estado 

para mantener el consenso dominante y asegurar la dominación sobre grupos 

contrahegemónicos mediante los discursos sobre migración. Los intelectuales 

hegemónicos se relacionaron con el Estado, haciendo parte de este o legitimándolo a 

través de textos o informes para su accionar. 

Finalmente, siguiendo esta perspectiva, y considerando tanto el contexto como la 

literatura sobre los intelectuales en el período escogido, la tensión entre «modernidad» y 

«tradición» durante la Regeneración se forma como un proceso de contradicción y 

transformación de intelectuales tradicionales a intelectuales orgánicos hegemónicos, en 

la que la cuestión inmigratoria se ve inmersa.  La literatura no ha usado esta perspectiva 

teórica para entender cómo se organizaron en términos ideológicos y científicos los 

debates sobre este tema, pues aquellos intelectuales que conservaron el tema de la 

inmigración mantuvieron relaciones constantes con el Estado colombiano, bien sea 

perteneciendo a los partidos Liberal o Conservador, o bien sea manteniendo estrecha 

relación con estas organizaciones. De igual manera, esto impactó sobre la realización en 

las prácticas políticas de migración, desde gacetas o periódicos, hasta leyes o 

materialización de estas mediante la expulsión y/o no entrada de migrantes al país.  

¿Circulación de ideas o apropiación de ideas? 

 

La presente tesis también pone en discusión dos conceptos usados en la reciente historia 

intelectual: la circulación de ideas y la apropiación de ideas. Ambos dan cuenta de un 

proceso sobre la construcción de perspectivas teóricas, científicas, filosóficas y culturales 

entre intelectuales, pero también en sectores subalternos o populares. Las ideas no nacen 

de la nada, mantienen un devenir histórico, y se materializan en libros, periódicos, 

revistas, etc. Se discuten, se interpelan, y se transforman de manera concreta en un 

contexto determinado. Por todo esto, la forma en que se puede entender este proceso 

                                                             
96Gramsci, «Los intelectuales…», 9 
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mantiene ciertas complejidades, por lo cual los historiadores han generado ambas 

propuestas con enfoques distintos. 

Por un lado, el término circulación busca describir cómo se discuten las ideas que se 

mantienen de «boca en boca» entre los intelectuales. Eduardo Devés, uno de los 

historiadores que más ha trabajado este concepto, entiende la circulación de ideas como  

«el proceso de emisión y recepción de las ideas desde unas regiones hacia otras, 

asumiendo que en este transcurso se van produciendo mutaciones o hibridaciones y que 

en esta circulación hay diferentes "estaciones", por una parte, así como diferentes 

"especies", por otra.»97 

Además, se dejan atrás concepciones dadas, desde un mero recibimiento pasivo de las 

ideas, tal como lo dice Canavese: 

«Consideran las obras como textos abiertos, los significados múltiples que se producen 

en la lectura, la interpretación como un proceso productivo, las lecturas situadas en 

contextos específicos, las características diversas de los distintos espacios intelectuales, 

las interacciones. En ese camino recuperan “géneros menores” (no sólo las “grandes 

obras”), debates y polémicas que no siempre formaron parte de la “gran política”»98 

Así, la circulación entiende que las ideas se interpretan a partir de un contexto social, 

temporal, y territorial concreto. Que las ideas son debatidas, y no solo se reciben como 

«influencia» y/o «importación» de otros lugares. Y rescata aquello que parece no haber 

tenido gran relevancia o se ha ignorado históricamente para dar cuenta de estas 

mutaciones o hibridaciones generadas por los actores sobre las ideas.  

Por otro lado, la apropiación de las ideas proviene de Roger Chartier, quien en el libro El 

Mundo como representación usa este concepto para entender los modos en que los textos 

eran leídos, mostrando la necesidad de superación de la dualidad culto/popular y de 

creación activa/consumo pasivo: «La cuestión esencial que esta historia nos plantea es la 

de las relaciones existentes entre las modalidades de apropiación de los textos y los 

procedimientos de interpretación que sufren»99.  El concepto continua su desarrollo con 

las perspectivas de Michel de Certeau y Pierre Bourdieu, quienes van más allá de Chartier 

                                                             
97Eduardo Devés Valdés. «La circulación de las ideas y la inserción de los cientistas económico-sociales 

chilenos en las redes conosureñas durante los largos 1960.» Historia. Santiago, vol. 37. Nº2 (2004): 339 
98Mariana Canavese. «Recepción, circulación y usos de ideas emancipatorias en la Argentina del siglo XX» 

(Dosier. UBA, CONICET, Acceso 10 de mayo: https://historiapolitica.com/dossiers/dossier-recepcion-

circulacion-y-usos-de-ideas-emancipatorias-en-la-argentina-del-siglo-xx/)  
99Roger Chartier, «Prólogo a la Edición Española» en El Mundo como representación: Estudios sobre 

historia cultura (Barcelona: Editorial Gedisa, 1992): 1 

https://historiapolitica.com/dossiers/dossier-recepcion-circulacion-y-usos-de-ideas-emancipatorias-en-la-argentina-del-siglo-xx/
https://historiapolitica.com/dossiers/dossier-recepcion-circulacion-y-usos-de-ideas-emancipatorias-en-la-argentina-del-siglo-xx/
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y aterrizan la apropiación de ideas en la interpretación, prácticas e identidades de los 

sujetos100.  

Por esto, esta categoría termina funcionando como una «fragmentación dialéctica» según 

Eduard Moreno. Así, esta propuesta se entiende como: 

«[…] un fenómeno determinado por tres acciones concretas: la recepción, la 

interpretación y las prácticas. Si bien, la apropiación se presenta cuando estas tres 

acciones se dan en conjunto y de manera casi imperceptible, su análisis exige una 

distinción que permita rastrear, con algún detenimiento, las formas en que las ideas fueron 

apropiadas»101 

Es necesario entender estas tres acciones por separado. En primer lugar, la recepción se 

refiere a «el modo cómo éstas llegaron hasta los sujetos estudiados»102 . Es la primera 

etapa de las ideas. En segundo lugar, la interpretación, bajo la cual se «hace posible 

configurar un sentido determinado a las ideas-textos, con el objeto de acercarse a la 

cosmovisión de otro (las ideas que llegan de afuera), a partir de la identificación de las 

particularidades de lo propio (los contextos vividos)»103 . Finalmente, quedan las 

prácticas, las cuáles «exteriorizan las formas en que se recibieron e interpretaron las 

ideas»104, y permiten una estructura estructurante que determinan modos y medios de 

ideas e ideologías. Las tres etapas, en su configuración dialéctica, bien pueden estar 

superpuestas. 

Siguiendo así con estas dos consideraciones conceptuales, es necesario entender los 

límites que se presentan en el proceso investigativo. Debido a los objetivos construidos 

para el presente trabajo, y las consideraciones metodológicas del mismo, el uso del 

concepto apropiación requiere una mayor amplitud, pues son distintos momentos que se 

mezclan. Para usarlo es determinante un análisis teórico que requiere profundidad en 

todos los sentidos, ampliando su enfoque a consideraciones internacionales y al mismo 

tiempo locales muy específicas, algo que me es imposible en la presente investigación. 

De esta forma, la circulación de ideas será el concepto usado, pues da cuenta de los 

procesos que, como se ha mencionado, es valioso y preciso investigar acerca de la 

                                                             
100Moreno, «Contextos distantes…», 38-42 
101Eduard Moreno.  «La categoría de apropiación en el marco de la Historia Social de las Ideas: Una 

propuesta para su comprensión.» [Texto no publicado y brindado por el autor], p. 13 
102Moreno, «La categoría de apropiación…», p. 13 
103Moreno, «La categoría de apropiación…», p. 13 
104Moreno, «La categoría de apropiación…», p. 13 
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cuestión migratoria, pero no implica tal amplitud. De esta manera, a través de las fuentes 

primarias consultadas, se verá qué tipo de ideas estuvieron presentes entre los 

intelectuales hegemónicos que discutieron sobre la cuestión migratoria. Se tendrá en 

cuenta lo escrito en dichos textos o revistas académicas, además de lo que se discutió en 

la opinión pública a través de periódicos. Con esto, el uso de circulación de ideas implica 

la manera en cómo se movieron las distintas ideas sobre migración en la intelectualidad 

hegemónica colombiana.   

Las redes intelectuales 

 

Finalmente, el concepto de redes intelectuales también estará presente a lo largo del 

trabajo. Principalmente, porque permite entender la forma en que se articulan esas ideas 

entre los sujetos de la investigación: los intelectuales. Aquí volvemos a citar a Eduardo 

Devés quien define las redes como 

«el conjunto de personas ocupadas en los quehaceres del intelecto que se contactan, se 

conocen, intercambian trabajos, se escriben, elaboran proyectos comunes, mejoran los 

canales de comunicación y, sobre todo, establecen lazos de confianza recíproca.»105 

En ese sentido, la configuración de las relaciones y conexiones entre intelectuales juega 

un papel importante a la hora de comprender y entender cómo, por qué y por dónde 

circulan determinadas ideas. Así, se consultará en los textos a quién se cita, y se usará 

dicha metodología sobre las distintas conexiones que constituyeron los intelectuales 

colombianos para debatir sus ideas sobre la migración y concretarlas, bien sea en acción 

política, bien sea en proyectos del Estado.  

De esta manera, también tendremos en cuenta aquí aspectos sobre las «redes sociales» de 

los intelectuales. Cabe aclarar que no será central y su desarrollo será superfluo, siendo 

sólo un esbozo acerca de estas redes sobre la cuestión migratoria. No obstante, se 

considera que ignorar este aporte para el análisis de las redes intelectuales dejaría de lado 

factores importantes en su construcción histórica y el entendimiento de la circulación de 

las ideas. 

«Ahora bien, ¿a qué nos referimos entonces con análisis de redes sociales? […] Se trata 

[…] de un  método  que  se  interesa  por  los  lazos  sociales  entre  las  personas y que, 

                                                             
105Eduardo Devés, Redes intelectuales en América Latina. Hacia la constitución de una comunidad 

intelectual (Santiago de Chile: Universidad de Santiago, 2007): 22 
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en historia, lee las fuentes mediante conceptos que influyen de manera decisiva sobre la 

selección, recolección, codificación y explotación de datos»106 

Con esto, las redes se centran en una sola persona y sus relaciones, o en la estructura de 

dichas redes107. Debido a que, como se ha demostrado en la recopilación de literatura, no 

existe una construcción amplia y profunda de dichas redes ni tampoco el análisis de 

intelectuales específicos sobre la cuestión migratoria, el presente trabajo tratará de brindar 

una primera aproximación y su entendimiento a principios del siglo XX.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
106 Daniel Iglesias. «El aporte del análisis de las redes sociales a la historia intelectual» Historia y espacio, 

vol. 3, núm. 49 (2017): 22. 
107Iglesias, «El aporte…», 22-27 
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Capítulo 2: 1906-1914 «Por el progreso material é 

industrial de la República» 
 

«Tal parece que el alma de la Nación, adormecida durante un largo período de años, 

quiere resarcirse de la inacción pasada y aplicar sus esfuerzos a todas las manifestaciones 

de la vida; […] y el primer medio que viene a la imaginación es provocar una rápida 

inmigración extranjera…»108 

Tomás Carrasquilla 

De esta manera comienza el Informe que presenta Tomás Carrasquilla, escritor 

antioqueño, al Ministerio de Obras Públicas y Fomento en el año 1906. La preocupación 

acerca de la migración, entonces, se mantenía en las instituciones de Colombia. La 

necesidad de progresar y entrar en acción para el desarrollo del país se encontraba dentro 

de los intelectuales y políticos colombianos. Esta preocupación siguió arraigada hasta 

finales de la década de 1930, como demuestra el informe de «Codificación de las leyes y 

disposiciones ejecutivas sobre extranjeros» del jefe de policía Sebastián Moreno Arango, 

quién en su introducción menciona que: 

«[…] las máquinas de locomoción, las fábricas y empresas de todo género; la explotación 

en grande escala de nuestros veneros de riqueza, como el petróleo y las minas de carbón, 

de oro, platino, esmeraldas, etc., etc., han hecho eco en todas las naciones civilizadas y 

han determinado una corriente de inmigración hacia nuestro país, que impone la 

necesidad de atender en forma conveniente el ramo de extranjeros.»109 

Se ve entonces que, al menos para los intelectuales cercanos al gobierno, la inmigración 

era vista como un factor de profundo impacto para el progreso, en un sentido económico 

pero también moral, arraigado al desarrollo industrial y extractivo. 

La hipótesis de este capítulo es que las élites intelectuales colombianas no solo estaban 

preocupadas por la inmigración debido a la falta de migrantes en Colombia, sino que 

constantemente la tuvieron presente como una solución potencial a ciertas falencias 

materiales y financieras. Por lo tanto, consideraban las estrategias de política pública 

necesarias para atraerlos y así contribuir al desarrollo de la nación, enmarcado bajo una 

perspectiva capitalista. Estas preocupaciones también indicaban que sólo ciertos tipos de 

inmigrantes eran deseables y que se debía excluir a aquellos migrantes que no fueran en 

                                                             
108Tomás Carrasquilla. Inmigración y colonización. Informe que presenta Tomás Carrasquilla H. al Sr. 

Ministro de Obras Públicas y Fomento, (Bogotá: Imprenta Nacional, 1906; en la Biblioteca Eduardo 

Santos): 3  
109Sebastián Arango – Policía Nacional. Codificación de las leyes y disposiciones ejecutivas sobre 

extranjeros (Segunda Edición, Imprenta Nacional, 1929; en la Biblioteca Eduardo Santos): 5 
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línea con dicha perspectiva. El objetivo es analizar textos de políticos e intelectuales 

hegemónicos colombianos, describir sus ideas, y comprobar dicha hipótesis. De manera 

breve, entonces, se examinarán las ideas consignadas en textos y discursos de las élites 

colombianas entre 1906 hasta 1914, para dar cuenta de las ideas que circularon durante 

aquellos años, con sus continuidades y debates sobre la inmigración en Colombia. Se 

brindará información sobre algunos intelectuales que la investigación considera 

importantes debido a los textos que realizaron sobre el tema.  

Se analiza el Informe al Ministerio de Obras y Fomento realizado por Tomás Carrasquilla, 

escritor colombiano, que nació en Antioquia en 1858 y murió en 1940. Fue amigo de 

Carlos Eduardo Restrepo y trabajó en distintas ocasiones para el Estado colombiano110. 

El discurso de Rafael Uribe Uribe en el Congreso en 1911 sobre el proyecto legislativo 

«Sobre Colonización e Inmigración de extranjeros»; Uribe fue un político liberal 

colombiano, general en la Guerra de los Mil Días, e importante dentro del Partido Liberal 

Colombiano a finales del siglo XIX y principios del siglo XX111. La tesis doctoral de 

Arturo Brigard, estudiante de jurisprudencia en el Colegio Mayor del Rosario112, y 

alumno de Rafael María Carrasquilla, decano de la «intelectualidad conservadora»113. El 

intelectual Guillermo Ancízar Samper, sobre el cual se tiene poca información más allá 

de que era cercano al presidente José Concha, se analiza el texto Contribución al estudio 

de una legislación de baldíos y de colonización en Colombia escrito en 1914. Finalmente, 

se ven algunos artículos de El Tiempo, El Día, La Sanción, y La Hora Presente sobre el 

tema.  

El tipo ideal de inmigrante, y su relación con la población y el progreso 

 

Teniendo en cuenta esta información, se comienza por examinar el texto de Carrasquilla, 

quien admite poco conocimiento sobre el tema de la migración en el informe presentado. 

En una carta dirigida al ministro de obras, fechada el 26 de septiembre de 1906, dice 

                                                             
110Más adelante se ahondará en la biografía de los intelectuales citados. Sobre esta información véase 

Fernando Arango, «Una mirada al Carrasquilla cotidiano» Revista Lasallista de Investigación, vol.5, Nº1, 

(enero-junio de 2008)  
111Otto Morales Benítez [Comp.] Nuevos Aportes de Uribe Uribe al pensamiento social (Secretaria de 

Educación y Cultura de Antioquia, Vol. 10, Medellín, 1995) 
112Arturo Brigard, «La inmigración en Colombia» (Tesis Doctoral, Colegio Mayor de Nuestra Señora del 

Rosario, 1914, en la Biblioteca Eduardo Santos): III 
113Véase Óscar Saldarriaga Vélez, «Rafael María Carrasquilla (1857-1930)» en Pensamiento colombiano 

del siglo XX, ed. Santiago Castro Gómez, Alberto Flórez, Guillermo Hoyos, y Carmen Millán (Vol. 1, 

Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2007): 481-501 
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«A mediados del mes de junio último me hizo el Sr. Dr. Martín Restrepo Mejía –en aquel 

entonces encargado del Despacho- el honor de encomendarme el estudio de la 

inmigración y colonización en el país […] Hombres ilustrados han consagrado el 

esclarecimiento de estos asuntos su inteligencia y gran parte de sus conocimientos en las 

ciencias etnológicas y sociales. Estos elementos me faltan a mí, que me he visto incitado 

a escribir sobre una materia tan compleja y delicada, en medio de múltiples ocupaciones 

y sin estudios previos»114 

Esto muestra, en un primer lugar, que para inicios de siglo aún se seguía confiando en los 

llamados «letrados», siendo Carrasquilla un, entonces, intelectual tradicional y 

hegemónico. De igual manera, demuestra cambios en la intelectualidad colombiana, al 

considerar ya elementos de las «ciencias etnológicas y sociales» como necesarios para la 

producción legítima de ciertas formas de conocimiento, para ciertas temáticas.  

Aun así, a pesar de sus admitidas carencias en formación científica, Carrasquilla realiza 

el informe. Desde el principio, deja claro que, según los políticos colombianos, la 

inmigración es una potencial solución para los problemas del país, , diciendo que 

«[…] en Colombia aparece la constante preocupación de los hombres de Estado para 

fomentarla. Casi todos, ya de un modo, ya de otro, han intentado impulsarla, recordando 

tal vez la máxima conocida y que ha servido de lema á los argentinos: gobernar es 

poblar»115 

De esta manera, el autor procede a realizar una recopilación sobre las leyes que han 

existido en Colombia sobre inmigración, y a realizar «un estudio sobre lo que se ha hecho 

en otros países […] para ver de formular conclusiones que acaso puedan ser útiles algún 

día»116. 

Esta recopilación jurídica del tema y comparación con otros países las podemos ver 

también en un discurso de Rafael Uribe Uribe, durante un debate en el senado «Sobre 

colonización e inmigración de extranjeros», en noviembre 20 de 1911. También él cita la 

famosa frase argentina 

«Muy cierto es, como lo dijo D. Domingo Faustino Sarmiento [sic], antiguo presidente 

de la República de Argentina, que gobernar es poblar, por cuanto el hombre es la materia 

prima del gobierno, que no tiene cómo ni sobre quién ejercitarse en los yermos, por lo 

                                                             
114Carrasquilla. Inmigración…, 3-4 
115Carrasquilla. Inmigración…, 6 
116Carrasquilla. Inmigración…, 6 
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cual uno de los primeros cuidados de la administración pública debe dirigirse á la 

conservación y aumento de los habitantes»117.  

Poblar el territorio era entonces una necesidad desde el Estado, y considerar a la población 

como una “materia prima” o capital estaba en concordancia con tal diagnóstico. Los 

intelectuales colombianos pensaban en la misma línea que sus ejemplos argentinos. 

Arturo Brigard, quién se graduó de Doctor en Jurisprudencia, por el Colegio Mayor de 

Nuestra Señora del Rosario, presentó su tesis en 1914 con el título de «La inmigración en 

Colombia». También él menciona que 

«El célebre pensador Argentino Alberdi dijo: “Gobernar es poblar”; y los gobiernos del 

Plata han llevado esa República adelante siempre, sin echar en olvido esa norma (1) [Cita 

del autor en esta parte] Es frase popular en ese país: “Los capitales ingleses y la mano de 

obra italiana han hecho la Argentina”.»118 

Los intelectuales aquí citados eran cercanos a, si no miembros de, la élite política del país: 

los calificamos entonces como intelectuales hegemónicos. De la misma manera, vemos 

que se mantienen en una misma perspectiva acerca de la inmigración: su importancia y 

valoración para el desarrollo económico del país. 

Volvamos con el informe de Carrasquilla. Su texto se compone de varias partes. Como 

un breve resumen de este texto, en un primer momento realiza una amplia recopilación 

de las leyes migratorias en Colombia, desde 1823 hasta 1906, demostrando que ha sido 

un tema recurrente en el Estado colombiano. En segundo lugar, ve lo que se ha hecho en 

otros países, como los casos de Argentina, Brasil, Perú, y Estados Unidos, considerando 

que hay cuestiones que merecen ser replicadas en el país119.Y, en tercer lugar, a partir de 

tales puntos realiza las conclusiones que, según él, «puedan ser útiles algún día»120.   

La razón por la cual se le encomienda a Carrasquilla este informe, es por la posibilidad 

de llevar a cabo un proyecto de colonización a través de inmigración desde las Islas 

Canarias, tal como lo deja consignado en la carta anteriormente citada: 

«[…] con el fin de que los datos que yo suministrara sirvieran para facilitar la contestación 

que ha de darse a la carta que, con fecha 19 de Mayo último, dirigió de la Habana el Sr. 

Alonso Cardoso de los Ríos al Sr. Secretario de la Agricultura, para que por su digno 

conducto solicitara del Excmo. Sr. General Rafael Reyes instrucciones sobre estos, y otros 

                                                             
117Rafael Uribe Uribe «Sobre Colonización e inmigración de extranjeros» en Nuevos Aportes de Uribe 

Uribe al pensamiento social [Comp. Otto Morales Benítez] (Secretaria de Educación y Cultura de 

Antioquia, Vol. 10, Medellín, 1995): 386 
118Brigard, «La inmigración en Colombia», VII 
119Cuestiones que se verán más adelante. 
120Carrasquilla. Inmigración…, 6; dichas conclusiones también se retoman más adelante en el texto.  
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puntos, por cuanto dicho señor dice que tiene “un proyecto de colonización agrícola para 

Colombia, basado en la inmigración canaria, por la constante emigración que de aquellas 

islas sale; pero sin perjuicio de elegir labradores de otras Provincias de España que 

convenga”»121 

Con esto, el autor pone en discusión si es útil o no la inmigración a Colombia, 

considerando que hasta el momento no ha habido un gran movimiento migratorio al país, 

y teniendo en cuenta que la llegada de migrantes es posible.  La materialización de dichas 

perspectivas se ve como una posibilidad real por parte de las instituciones del Estado 

Colombiano, y en ese sentido, la discusión de ideas se ve inmersa por qué tipo de 

inmigración es la mejor, cuál es deseable y cuál es indeseable. Luego de la recopilación 

legal que se hace en el texto, Carrasquilla menciona que 

«Por el estudio de estas Leyes y Decretos se ve que dos han sido los medios empleados 

para traer inmigrantes: contratos celebrados con compañías o particulares que se 

comprometían a introducirlos, ó dándo á los que el país voluntariamente vinieran, tierras 

útiles de labranza, etc. 

Al primero de estos medios se le da el nombre de inmigración artificial, y el segundo, de 

inmigración espontánea.»122 

Carrasquilla considera que la primera es problemática por la gran cantidad de costes que 

tiene, «pues hay que cuidar de la propaganda, los transportes, la alimentación, la 

instalación, estadística, vigilancia, distribución de fondos, y otros muchos detalles»123. 

Pero esta opción no solamente tiene este problema, sino que  

«es un medio muy peligroso de atraer al extranjero, porque para ponerlo en práctica es 

preciso ser liberal, y la excesiva liberalidad seduce y atrae á las últimas y más deprimidas 

capas sociales […] a quienes cautiva la idea de que pueden vivir sin trabajar […] Por eso 

esas agrupaciones de inmigrantes contratados, formados por la escoria de las sociedades 

europeas, por los declassé sin oficio ni beneficio, […] son ineptos para el trabajo y 

carecen por completo de la energía que inspira la idea de la individualidad.»124 

Es así entonces que, para Carrasquilla, aquella inmigración a través de contratos tiene el 

gran problema de atraer a migrantes pobres y desclasados que no se ajustan al ideal 

trabajador productivo que la sociedad colombiana necesita en dicho momento. Se hace 

presente la idea de energía, a través de la llamada «escoria» de las sociedades europeas, 

siendo aquí presente ya la eugenesia. Vemos entonces una perspectiva no racista si no 

clasista, en pro del trabajador ambicioso y productivo, que reivindica entonces a  

                                                             
121Carrasquilla. Inmigración…, 3 
122Carrasquilla. Inmigración…, 20 
123Carrasquilla. Inmigración…, 20 
124Carrasquilla. Inmigración…, 21 
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«el tipo de inmigrante que viene espontáneamente; que se lanza a países extraños en pos 

de un ideal de riqueza que anhela, y que para conseguirlo está dispuesto […] á hacer todo 

tipo de sacrificios. […] Este es el tipo de migrante que el país necesita: el que trae por 

armas de conquista sus herramientas de trabajo ó su capital»125 

Aquí se reivindica entonces a un migrante emprendedor, dispuesto a soportar lo que sea 

por la riqueza, superando obstáculos. Bien sea a través del trabajo o bien sea a través del 

uso de su capital. Es en este último punto que también se ve un aspecto primordial de las 

elites colombianas respecto a la migración: es el desarrollo de la diferenciación capital-

trabajo lo que traerá prosperidad, y, en ese sentido, se necesitan trabajadores disciplinados 

o empresarios que sepan invertir su propio capital.  

En la misma línea se encontraba el liberal Rafael Uribe Uribe, tal como lo menciona en 

su discurso en el senado: 

«La inmigración artificial tiene dos inconvenientes principales: lo muy costosa […] y […] 

que se aprovechen de ella elementos no deseables para incorporarlos en el seno de los 

pueblos nuevos: […] en una palabra, los vencidos en la lucha por la vida, que en lugar de 

adquisición vienen á ser carga para el país, y no pocas veces la peligrosa escoria de las 

sociedades de civilización refinada»126 

Aquí también se encuentra la idea de una supuesta «peligrosa escoria» que viene de 

Europa, haciendo referencia a los anarquistas o comunistas que son críticos con el orden 

social existente. Uribe Uribe también coincidía con Carrasquilla en tener una 

consideración positiva sobre la inmigración espontánea, pues: 

«[…] tiene precisamente las ventajas opuestas: es barata, casi gratuita, y suministra 

sujetos enérgicos, responsables, capaces de abnegación y sacrificios para acometer 

iniciativas intrépidas, todo ello abonado por la fuerte volición que los lleva […] en busca 

de horizontes más amplios de riqueza y libertad para sí mismos y para sus 

descendientes.»127 

Los inmigrantes espontáneos, como los describe Carrasquilla 

«Estos son hombres que desean vivir tranquilos, recogiendo el fruto del trabajo honrado, 

cimentando el hogar de sus hijos y elevando a Dios la plegaria de las almas agradecidas. 

[…] Todos ellos traen por capital el trabajo, que es una fuerza, y la economía, que es una 

virtud; y talando selvas, poblando los más lejanos territorios, edificando ciudades y 

cultivando el campo, son verdaderamente útiles a la Patria. […] Hombres […] que vengan 

á enriquecer la sociedad á que se agregan incorporando á ella una nueva fuerza física y 

                                                             
125Carrasquilla. Inmigración…, 21 
126Uribe, «Sobre colonización…», 386 - 387 
127Uribe, «Sobre colonización…», 386 - 387 
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moral, que consulten conveniencias, que ocupen su puesto en nuestro hogar y concurran 

sin esfuerzo á la armonía en general, son los que aquí se necesitan.»128   

Se usan nuevamente el discurso eugenésico para sustentar dichas ideas, como es el caso 

de la expresión «fuerza física y moral», siendo la inmigración una renovación biológica. 

Igualmente, se demuestra, tal como lo dice al final, la necesidad de «la armonía en 

general». Se agregan entonces nuevas exigencias: el inmigrante deseable que llegue al 

país no debe cuestionar ni efectuar conflicto alguno, si no adaptarse a las normas sociales, 

familiares y religiosas que defienden los líderes de la sociedad colombiana, en 

concordancia con el proyecto de la Regeneración.   

La tesis de Brigard sigue la misma línea, sin entrar en debate con esta idea del migrante 

trabajador, abnegado, y disciplinado. Sin embargo, considera que es igualmente valiosa 

la inmigración artificial o por contrato.  

«El tratadista colombiano Señor Carrasquilla, que ya hemos citado, dice en su informe a 

esto respecto, que el problema de la inmigración artificial es sumamente complejo […].  

Estaríamos de acuerdo con el autor en su conclusión, si opinaramos con él en cuanto a las 

razones en que la funda: cierto es que esa excesiva liberalidad es perjudicial al país que 

la emplea, pero no es lo más grave que ella determine afluencia de todos los que quieran 

aprovecharla, puesto que el Estado, […] puede exigir en sus contratos, que los individuos 

que toman parte en ellos que forman la inmigración, cumplan ciertas condiciones, 

presenten certificados de moralidad de costumbres, se sometan del todo a sus leyes»129 

En este caso, ya se consideran políticas más concretas, como los llamados «certificados 

de moralidad» para solucionar dicho problema potencial en el stock migrante, pues se ha 

considerado la inmigración entre las políticas del Estado pero esta no se ha efectuado, por 

lo que es posible realizar nuevas políticas para que exista. Añadido a esto, Brigard 

demuestra la necesidad del Estado en el asunto migratorio, siendo un actor primordial 

para los intelectuales, algo que se ahondará más adelante. 

Colonización, clasismo, y capitalismo 

 

El ideal de esta inmigración, sea por contratos o sea espontánea, va en concordancia con 

otros dos aspectos: la posibilidad de que también llegue un migrante que no es valioso, y 

la necesidad de que esa migración esté ligada a la colonización de tierras para el desarrollo 

del país. Frente a lo primero, Carrasquilla insiste que: 
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«Si lo único que se le puede ofrecer a los inmigrantes es la probabilidad de prosperar […] 

ante esta probabilidad no pueden venir si no inválidos, mendigos, vagos, y aun 

malhechores, y traer tales gentes no es solo inútil sino culpable, pues […] como resultado 

del descontento y del fracaso [de los migrantes], el descrédito de la Nación»130 

Se recalca el contenido clasista del discurso, pues no se admiten aquellos que no sean 

productivos en el marco del sistema capitalista, e incluso, pueden ser peligrosos. Y en 

cuanto a lo segundo, se deja de manera explícita consignado en el análisis, pues «[…] el 

modo de acrecentar nuestra prosperidad actual, de aumentarla y consolidarla, sea por dos 

medios, á la vez los más seguros y los más necesarios á nuestro futuro progreso: la 

inmigración y la colonización.»131. Ahora, el diagnóstico de la realidad del país tiene una 

brecha con la posibilidad de que este ideal se ejecute, pues 

«[…] las circunstancias que en épocas anteriores hicieron estériles, casi por completo, los 

esfuerzos hechos para fomentar la inmigración y la colonización, subsisten hoy día […] 

¿Puede Colombia compensar el sacrificio que hace el inmigrante al venir al país? Es 

evidente que no. […]  

Precisa que al llegar al país encuentren los inmigrantes caminos ya construidos, jornales 

remunerativos, trabajo permanente, en fin, una base en qué apoyarse para principar sus 

tareas. Y esto es lo que no tiene el país, ni puede ofrecer sino cuando el capital y el trabajo 

de empresa ensanchen su esfera de actividad»132 

Rafael Uribe Uribe y Arturo Brigard mantienen este mismo diagnóstico sobre la situación 

del país, y consideran también como un aspecto indiscutible el desarrollo del capital y 

trabajo para que sea más fácil la llegada de migrantes, en concordancia con la 

implantación del capitalismo. El primero dice al respecto en su discurso: 

«Con meras invitaciones verbales no se consiguen huéspedes. […] Es necesario que al 

llegar [el migrante] encuentre seguridad de trabajo permanente, jornales superiores a los 

de su país, capitales, crédito, medios de transporte, mercados de expendio para los 

productos, paz estable y libertad religiosa»133 

Aquí se añade la necesidad de la libertad religiosa y la paz en el país. Respecto a la 

libertad, para Carrasquilla es necesario, siendo una idea que, como se muestra, tiene 

relación con las perspectivas migratorias de Estados Unidos pues «La República no 

carece en este caso del elemento primordial de atracción, pero es necesario completar ese 

factor haciendo nuestro el lema norteamericano en materia de inmigración: libertad y 
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propiedad.»134 Para Brigard, quién escribe en 1914, la paz ya es un hecho: «hoy hemos 

entrado, según parece, en una era estable de paz y trabajo»135 lo que denota la creencia 

compartida de que las condiciones del país pueden cambiar los incentivos migratorios.  

Esto último se evidencia respecto a si la migración debe ser masiva o no. Por un lado, 

para Carrasquilla es imposible, y, además, puede ser peligroso, según las condiciones de 

Colombia para ese momento. Tal como él mismo lo menciona  

«La entrada al país, en las actuales circunstancias, de extranjeros, ya como trabajadores, 

ora como obreros, creo que lejos de ser un beneficio será una gran calamidad, porque la 

gente que nos vendría sería pobre, miserable, paupérrima en un 95 por 100.»136  

E insiste en los peligros que la migración trae 

«La inmigración impone gravámenes á la población que la recibe; por ese motivo es 

menester que no sea excesiva y que tenga cualidades adecuadas a la política, sociabilidad, 

y economía nacionales; no debe venir a estorbar la ocupación de los nativos, sino a poblar 

las regiones en que está ofrecida.»137 

Por otro lado, Brigard consideraba que, al haber cambiado las condiciones del país en 

términos de paz social, la inmigración sí era posible, lenta pero segura. Así, para que esta 

no fuese problemática, tenía que venir de la mano de capital extranjero: 

«[…] el aumento de capitales allí donde hay aumento de brazos, es un hecho de cierta 

manera necesario, si se tiene en cuenta la indispensable correlación que existe entre los 

tres grandes factores de la producción, la naturaleza, el trabajo, y el capital, 

principalmente de las grandes sociedades modernas.»138 

De esta manera, Brigard defiende una política migratoria manejada por las empresas 

privadas en alianza con el gobierno, para tener un control sobre los migrantes y que no se 

gasten demasiados recursos, pues esas son las políticas que han sido exitosas en otros 

países:  

«Pero creemos que cuando la inmigración fuera contratada por empresas particulares 

vigiladas por el Gobierno y a virtud de un anterior y escrupuloso contrato con él; cuando 

esa inmigración, debidamente seleccionada, vaya al país que se trate, a ocuparse, v. gr., 

en la industria agrícola, teniendo allí en todas sus empresas la colaboración y ayuda de 

los elementos nacionales, y, finalmente, siempre que se eviten en lo posible las 

erogaciones muy fuertes al Tesoro, no puede tacharse de mala tal inmigración, puesto 

que, […] países como algunos del sur de América, han llegado a alcanzar el desarrollo 
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comercial que poseen, debido a la inmigración, y ésta la han atraído siempre al principio 

por medio de contratos en una u otra forma.»139 

Aquí se vuelve a remarcar la importancia de la migración para el fortalecimiento de la 

agricultura, bien sea a través de amplias extensiones de tierra para proyectos de 

exportación, o de pequeña propiedad para extranjeros. Este es un aspecto intrínseco en 

los intelectuales colombianos respecto a la inmigración en el país. Los tres intelectuales 

aquí citados están de acuerdo en este tema. Carrasquilla es el más escéptico de los tres, 

argumentando que: 

«Ahora, si lo que se intenta que vengan al país son inmigrantes colonos, que puedan labrar 

por su propia cuenta el suelo, que es la condición esencial para el equilibrio social y 

económico de la República, también lo considero utópico.»140  

No obstante, Carrasquilla insiste que, con los cambios necesarios en el país mediante la 

consolidación de la paz y la mejora de la situación económica, la llegada de inmigrantes 

se dará naturalmente. Además, insiste en la importancia de la tierra: 

«Hágase del que viene al país un propietario, y ya no será un huésped transitorio, porque 

por este sólo hecho queda incorporado a la vida nacional. Pero al mismo tiempo que la 

propiedad, necesario es garantizar al colono una vida en libertad, […] la seguridad 

absoluta de que las instituciones del país le garantizan el empleo de su inteligencia y de 

sus brazos. 

[…] Hay que unir a las tierras lejanas con los centros poblados, y así tendrá la Nación 

tierras valiosas en las que el colono ó inmigrante, con solo un hacha y un toldo, derribando 

montes, puede capitalizar con qué ir preparando terrenos para nuevos cultivos de 

numerosos vegetales.»141  

Respecto a esto, el texto «Contribución al estudio de una legislación de baldíos y de 

colonización en Colombia» de Guillermo de Ancízar Samper en el año 1914 muestra que 

ambos temas tenían un estrecho vínculo. Este autor realiza el texto, según él,  de manera 

voluntaria para contribuir «en la medida de mis fuerzas, [a] esos urgentes e importantes 

problemas»142, Ancízar se encontraba radicado en Buenos Aires al momento de escribir 

dicho texto, dirigido al presidente José Vicente Concha. Allí, Ancízar defiende los 

proyectos de colonización para extranjeros, especialmente a partir de la experiencia de 

Argentina. Cita un acta de la Junta Tolimense sobre tierras baldías, que solo permitía 
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entregar tierras a ciudadanos nacionales, y la contrapone a la Ley de Tierras de Argentina 

de 1913, específicamente el artículo 16. En su cita dice: 

«“Queda también autorizado al Poder Ejecutivo para conceder gratuitamente lotes 

agrícolas que no excedan de diez hectáreas, o agrícolas-pastoriles que no excedan de 500 

hectáreas, a todo ciudadano extranjero que tenga carta de ciudadanía o se comprometa a 

obtener…”  

Salta pues a la vista, que, respecto a un mismo punto, existen ideas y tendencias 

diametralmente opuestas. […] las que incitaron al Ministro Argentino a emitir una teoría 

tan amplia, tan liberal, merecen algunas consideraciones personales, es cierto, y me voy 

a proponer a sintetizarlas.»143 

También es necesario recalcar que en este texto Ancizar hablaba ya de la eugenesia como 

algo a tener en cuenta «Hace cosa de quince años se produjo en los Estados Unidos un 

fuerte movimiento eugenético que tiende […] al perfeccionamiento de la raza, a la 

creación de buenos ciudadanos»144. 

Insiste entonces Ancízar en que los inmigrantes son una necesidad para las nuevas 

naciones sudamericanas, ya que contribuyen al progreso industrial y, en general, a la 

economía nacional 

«No; el problema de las tierras es distinto al que plantea la Junta de Tolimenses. Para 

países nuevos como Colombia o Argentina, el brazo inmigrado, es decir el brazo 

extranjero, es una bendición de Dios, porque su presencia se traduce, en las naciones que 

lo saben atraer, respetar y contentar, en el desenvolvimiento general de todas sus 

industrias y actividades.»145 

Con esto, los intelectuales también veían como una necesidad la llegada de inversión 

extranjera al país para que las condiciones fuesen favorables a la inmigración, siendo de 

esta manera la llegada de capitales un aspecto intrínseco a la llegada de extranjeros al 

país. Así, las condiciones necesarias debían tener: la llegada de migrantes, los cuales 

idealmente deben tener capital o, como mínimo, una serie de conductas que permitan la 

tranquilidad y el desarrollo del país a través del trabajo. Para esto, también tenía que 

existir medidas de control migratorio, para no dejar entrar al país aquel migrante 

indeseado, que pudiese ser problemático. Finalmente, luego de estas condiciones, la 

inmigración sería una herramienta completa para el desarrollo agrícola e industrial en el 

país.   
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Respecto a esto último, Ancízar da título a un capítulo de su texto como «XI. 

Colonización capitalista», dando a entender que 

«[…] hice ver la conveniencia de conceder, a grandes empresas, tierra y en general 

ventajas suficientes para que se dediquen a colonizar. 

[…] En dos palabras el Estado transfiere a sindicatos de comprobada solvencia 

determinadas zonas de grande extensión, mediante el compromiso […] de explorarlas, de 

limitarlas, medirlas, y poblarlas, subdividiéndolas, y vendiendo lotes a colonos, a precios 

variables según las mejores hechas previamente por la empresa, o las condiciones de 

contrato con el Gobierno.»146 

Continúa, insistiendo en que esto puede ayudar al progreso y desarrollo del país 

«La colonización capitalista puede tener, pues, una influencia enorme en el desarrollo de 

un país. En todo caso se reconocerá indiscutiblemente que, para Gobiernos pobres, viene 

a suplir muchos de los factores que determinan el éxito de la colonización y por lo tanto, 

contribuyen, también, en gran parte a acelerarlo.»147 

Esta colonización capitalista se refiere a proyectos de gran envergadura para pueblos 

enteros, donde llegan a vivir miles de familias extranjeras que cosechan la tierra y 

mantienen la pequeña propiedad, teniendo también inversores extranjeros. Para otro 

intelectual como Carrasquilla, estos proyectos no se pueden quedar solo en la pequeña 

propiedad. Menciona que: 

«La propaganda, en cambio, debe dirigirse á mostrar horizontes al capital, al espíritu de 

empresa, á conocer las facilidades que ofrece el país á los empresarios. La propaganda 

benéfica hoy es la encaminada á atraer al inmigrante rico, al empresario, el dólar y la libra 

esterlina, animosos y fecundos, fomentadores del progreso.»148 

Se destaca entonces que el discurso migratorio también va encaminado a atraer consigo 

a empresarios o emprendedores, en concordancia con el desarrollo capitalista. Volviendo 

a Ancízar, éste menciona que se le debe facilitar a los capitalistas la obtención de 

ganancias en estos proyectos de colonización e inmigración: 

«La inventiva de los capitalistas es extraordinaria cuando se les brinda perspectiva de 

ganancias óptimas. Y […] es necesario comprender que los capitalistas quieren ganar 

mucho, y por lo tanto el Estado debe facilitarles la ganancia, aunque sea a costa de 

sacrificios.»149 
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Igualmente, Brigard, como se ha mencionado anteriormente, se preocupa por la llegada 

de capitales extranjeros. Es una idea que para él es esencial, e insiste en ésta a lo largo de 

su tesis 

«Cuando el ingreso del capital se verifica al lado de la inmigración humana, los efectos 

de esta son más completos y seguros; los inmigrantes tendrán fácil empleo de su trabajo 

al lado de los nuevos capitales, y éstos se encontrarán garantizados con la presencia de la 

inmigración humana; esta última facilita el empleo del capital y el capital es salvaguarda 

del trabajo.» 

Se mantiene y sustenta la idea de que bajo la dualidad capital-trabajo, la inmigración 

producirá progreso y ayudará al desarrollo económico y social en Colombia  

Estos argumentos también llegan a la opinión pública, y no solamente quedan en los 

textos de dichos intelectuales. En la ciudad de Cali, el 22 de enero de 1907, el periódico 

El Día, de perspectiva liberal, publica un artículo con el título de «La inmigración en el 

Cauca» Esta nota se cita a otro periódico, El Correo del Cauca, sobre una carta dirigida 

de Jorge Holguín, miembro del Partido Conservador, al alcalde de Cali hablando sobre la 

posible llegada de migrantes franceses a la región del Cauca. Luego, el autor explica que 

se considera a la inmigración de suma importancia para el país y la región. Dice el 

artículo: 

«Tal documento tiene en estos momentos palpitante interés para el país […]. Se deduce 

de él que gran número de trabajadores franceses, de buenas recomendaciones, desean 

venir a establecerse en el Cauca; que en Europa crece más y más la fama de nuestras 

riquezas naturales […] y que por tanto, es el momento oportuno de que el Gobierno del 

Cauca, firmemente secundado por el nacional, emprenda los trabajos preparatorios y dicte 

las disposiciones más urgentes á fin de estimular la inmigración europea»150 

Las elites, no sólo intelectuales, conciben a la inmigración entonces como un factor 

central para la consolidación del progreso regional y nacional, además de que, en 

momentos clave, pasa a ser tema de discusión general en algunos periódicos. En El 

Tiempo se data un primer artículo en 1911 sobre la inmigración, que mantiene esta 

perspectiva: 

«El problema de la inmigración […] requiere antes que ningún otro la atención del 

Gobierno; porque si hay un remedio eficaz para conjurar la crisis económica de Colombia, 

es seguramente el de atraer a los grandes capitales extranjeros para desarrollar las 
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nacientes industrias nacionales. Y sabido es que tras el emigrante proletario, viene el 

capital del banquero ultramarino.»151 

 

 

Otros dos artículos del mismo periódico saldrían en 1913 ahondando en la necesidad de 

una política que atraiga inmigración. El primero, del 12 de abril, seguía insistiendo en lo 

mismo: los capitales son el elemento esencial. Dice: 

«Para el desarrollo de las industrias nacionales, entre las cuales ocupan el primer lugar la 

agricultura y la minería, nos faltan los dos elementos principales: el capital y los brazos; 

pero como con el primero se obtienen lo segundos, es ese el elemento principalísimo.»152 

El artículo del 17 de abril vuelve a recalcarlo: 

«Colombia, ya como territorio extenso, ya como poco poblado, necesita más que ninguno 

y reclama con urgencia la inmigración. Necesita inmigración de hombres, de hombres 

que desentrañen de la tierra sus grandes riquezas; y de capital, de capital que pague por 

adelantado un trabajo remunerativo: que invierta un uno para recoger un ciento y quizás 

un mil.»153 

Esto es muestra que incluso en la esfera pública el tema de la inmigración era reconocido 

y debatido. Además, a través de estos artículos se buscaba también ejercer cierta presión 

al gobierno colombiano para que realice y ejecute políticas inmigratorias para el 

desarrollo del país. Sin embargo, ninguno de estos escritos aborda cómo puede lograrse 

la llegada de extranjeros a Colombia. 

La inmigración como parte de la Historia y el Progreso Nacional: 

 

En el mismo artículo de El Día de 1907 se concibe a la inmigración como un deseo 

histórico de los líderes libertadores y políticos progresistas, que a lo largo de la historia 

colombiana ha estado presente: 
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«Además ¿Qué puede haber más halagador para la actual administración que realizar al 

fin la obra soñada por Santander en 1828, por Mosquera en el 47, Mallarino en 56, Salgar 

y Murillo en 71 y 72, es decir por los más progresistas de nuestros gobernantes?»154 

De manera similar lo enunciaba Rafael Uribe Uribe en su discurso del Senado, después 

de haber hecho un repaso sobre la legislación migratoria, cuando decía que  

«al principio, nuestros gobernantes procedieron imbuidos en la ilusión candorosa que 

Bolívar, Zea y otros expusieron en el Congreso de Angostura, y en muchas ocasiones 

más, respecto al porvenir de Colombia, la Grande […] que los extranjeros se disputarían 

el honor de llegar a poblarla.»155 

Así se relaciona la inmigración como parte de un ideal no-realizado de la nación 

colombiana desde su fundación. No obstante, Uribe Uribe prosigue considerando que 

luego este ideal se volvió una mera utopía, y que los propios próceres fueron conscientes 

de ello 

«De esa ilusión , el Libertador y otros fundadores de la Patria, alcanzaron a curarse antes 

de morir, porque previeron la dura suerte que tocaría a los pueblos emancipados, á causa 

de los vicios de su educación política, ó mejor dicho, de la total falta de ella.»156 

En cuanto a esta idea sobre la inmigración como aspecto no realizado de la nación, los 

intelectuales no tuvieron un acuerdo, aunque sí la enunciaron para validar y mantener las 

políticas sobre el tema.  

Véase, por ejemplo, el periódico La Hora Presente del 3 de agosto de 1910 donde se 

reproduce un discurso realizado por el gobernador de Bolívar, José María de la Vega, 

quien menciona que  

«Conseguido el resultado supremo de la Independencia, nos hemos dado en Colombia, 

desde entonces, á la réproba tarea de destrozarnos como fieras, siendo hermanos, y de 

empequeñecernos unos á otros en la Tribuna y en la Prensa, facilitando así el resultado 

natural […] opuestas a nuestro progreso, como son lo accidentado de nuestro territorio 

que dificulta el intercambio […] y la insalubridad […] que impide la inmigración.»157 

Se observa que, para el gobernador, el conflicto constante en el país, al igual que otras 

causas como el terreno y la falta de salubridad, dificultaba un aspecto importante para el 

progreso, que era la inmigración. Esto concuerda con las ideas de los demás intelectuales 

y líderes políticos respecto a la necesidad de la paz como precondición para la 
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inmigración, y como se verá más adelante, los análisis sobre el clima y los terrenos en el 

país que también circularon entre las elites al hablar sobre inmigración 

De hecho, Brigard hace un estudio más extenso sobre la inmigración al territorio 

colombiano, y lo vincula también al período de la Colonia. En su análisis enuncia que 

«En cuanto a la inmigración […] a pesar de las reiteradas prohibiciones de los monarcas, 

al tenor de lo que se encuentra en el título 27 de la Recopilación de las indias […] no dejó 

de ser considerable el número de los extranjeros que se establecieron en el Nuevo Mundo. 

[…] Era esta, pues, una verdadera inmigración pero de un carácter especial.»158 

No obstante, es igualmente crítico con las ideas llevadas a cabo en el país que se han 

concentrado en realizar leyes pero no han tenido efectos prácticos, especialmente desde 

su independencia, respecto a este tema enuncia que: 

«En Colombia somos tal vez demasiado teóricos y muy poco prácticos. Demasiado 

teóricos han sido nuestros anteriores Congresos legislando durante cien años […] Se 

discuten durante años enteros […] y mientras tanto el pueblo empobrece cada día más y 

degenera alarmantemente.»159 

Sobre la degeneración, es una de las distintas razones por las cuales para Brigard era 

necesaria la inmigración, ligando esto a las teorías eugenésicas en boga a principios del 

siglo XX. Sin embargo, se evidencia que la degeneración no era plenamente racial, sino 

también de clase, pues es a causa de la pobreza que el pueblo colombiano está degenerado. 

Aunque la noción de raza sí es mencionada por Brigard160, en estos apartados no tiene 

ninguna mención, siendo entonces la perspectiva de clase la predominante en su visión 

de «degeneración» del pueblo colombiano.  

Discriminación política y la cuestión racial 

 

Otro factor que circuló en las discusiones entre los intelectuales de la élite colombiana 

fue su repulsión a las ideas anarquistas, socialistas, o comunistas. En ese sentido y 

considerando que muchas de estas ideologías provenían del extranjero, el debate 

migratorio no dejó por fuera este tipo de aristas. Desde 1906, Carrasquilla lo enunciaba 

de forma concisa, citando la ley de inmigración de Estados Unidos sobre dicha materia, 

sancionada según él, el día 5 de mayo de 1905161: 

                                                             
158Brigard. «Inmigración…», 24 
159Brigard. «Inmigración…», 97 
160Esto se verá en el siguiente apartado. 
161Carrasquilla, Inmigración…  p. 58 
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«En el artículo 3.º se excluyen a los idiotas, epilépticos, mendigos, los que padezcan 

enfermedades contagiosas o repugnantes, los condenados a penas infamantes, los 

polígamos, los anarquistas […]. Estas medidas demuestran claramente el peligro que 

entraña para cualquier país la inmigración no seleccionada.»162 

Carrasquilla, citando a esta legislación estadounidense, ligaba de esta manera a los 

anarquistas con las demás «enfermedades sociales» que podrían ingresar al país con la 

inmigración. Los anarquistas quedaban así encuadrados, junto con las personas que la 

eugenesia consideraba como moral o racialmente «degenerados», como seres peligrosos 

para los países del mundo, fuentes de contagio.  

En ese sentido no se queda atrás Brigard, quién menciona al socialismo como una posible 

enfermedad en los países europeos, siendo de esta manera, una necesidad tomar 

precauciones de sólo atraer a aquellos que estén menos contaminados:  

«También podría fomentarse la inmigración belga, pues todos sabemos que, además de 

que sus habitantes nos dan mayores garantías por su moralidad y porque están menos 

contaminados con el socialismo que los demás pueblos de Europa […] es el más 

adelantado en agricultura, y donde podría encontrarse fácilmente muchos empresarios de 

carácter industrial.»163 

Se recalca nuevamente la idea que anteriormente se ha sustentado en el capítulo: se debe 

atraer a empresarios que desarrollen al país, a inmigrantes con conocimiento industrial 

pero, sobre todo, con capitales. Las ideas sobre la cuestión migratoria en los intelectuales 

hegemónicos aquí citados no solo son ideológicamente hostiles a ciertas perspectivas 

políticas, sino también a las clases trabajadoras como tal, que son por su sola naturaleza 

sospechosas de traer el germen del anarquismo o del socialismo.  

De igual manera hubo una álgida discusión sobre la raza en Colombia, como bien se 

puede ver en el capítulo 1 del presente trabajo. Respecto a esto, aunque en un primer 

momento los intelectuales colombianos enuncian que no es algo importante, luego hacen 

breves análisis respecto al tema. Por ejemplo, Carrasquilla se pregunta «¿qué raza de 

inmigrantes convendría traer al país? Punto es este muy delicado que no me atrevo a 

tratar»164 No obstante, a continuación, menciona qué piensa sobre el tema «opino 

únicamente que no se debe fomentar la inmigración de gente de color, especialmente 

asiáticos, y entre éstos los japoneses.»165. 

                                                             
162Carrasquilla, Inmigración…  p. 59 
163Brigard. «Inmigración…», 44 
164Carrasquilla, Inmigración…, 59 
165Carrasquilla, Inmigración…, 60 
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¿Por qué Carrasquilla considera que no se debe fomentar la inmigración de japoneses? 

Primero, según él, por la legislación que tiene ese país sobre sus emigrados 

«La ley que rige en el Japón la emigración es una ley única y exclusivamente protectora 

del emigrante, que á ese título interviene en sus arreglos y convenios […]. Para emigrar 

necesita el japonés autorización de su gobierno, y desde ese instante la ley se apodera de 

él y no le abandona hastasu regreso a Japón. Una cierta y pertinaz adhesión á inveteradas 

costumbres ha establecido en el Japón los agentes de emigración, intermediarios 

inevitables entre los emigrantes, el Gobierno y el extranjero que solicita trabajadores. […] 

Todos estos cargos y responsabilidades recaen sobre el extranjero que contrata los 

emigrantes»166.  

Se observa que para Carrasquilla la inmigración japonesa no debe fomentarse, 

principalmente por consideraciones económicas y de «perjuicio» a quién contrata a los 

inmigrantes. Prosigue con esto enunciando distintos ejemplos ocurridos en México, Perú, 

o Estados Unidos. Sin embargo, finaliza con una relación raza – clase, mencionando que 

«Como se ve, hasta el día la inmigración japonesa no ha llenado su objeto en ninguna 

parte. El japonés, que en su propio suelo es laboroso, de genio aplacible, que sufre con 

heroísmo, con sublime abnegación los trabajos y adversidades de su país, transplantado a 

otro medio y puesto allí en comunicación con otra raza, sometido á nuevos métodos en 

los modos de trabajar y vivir, se transforma, se retrograda hasta recobrar el sentimiento 

hostil, la antigua aversión al blanco que le inculcaron generaciones de antepasados.»167 

Así, el inmigrante japonés no es valioso porque al llegar a estas tierras deja de ser dócil y 

buen trabajador. Nuevamente se reivindica el ideal del migrante abnegado. Además, 

considera «una mejor alternativa» a los chinos, quienes son mejores comerciantes y 

trabajadores, pues 

«[…]a de preferirse los chinos, cuya probidad comercial está reconocida en todo Oriente, 

lo mismo que su resistencia a todos los climas, su anuencia á ejecutar los más duros 

trabajos y aceptar toda clase de tareas; y su carácter dócil y manejable parece destinarlo 

á la colonización.»168  

Más adelante, profundiza esta idea, al considerar que el mejor migrante es el blanco, ya 

que permiten el progreso a nivel nacional, y recalca que deben ser aquellos elementos 

trabajadores de Europa para que logren dicho objetivo, «vigorizando» al nativo 

colombiano. Con esto, se trae a colación, nuevamente, el discurso eugenésico. Dice 

Carrasqulla: 

                                                             
166Carrasquilla, Inmigración…, 60 
167Carrasquilla, Inmigración…, 62 
168Carrasquilla, Inmigración…, 63 
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«Me parece, en fin, que debe tenderse siempre á traer inmigrantes de raza blanca, porque 

estos son los que se connaturalizan con el país, y sus hijos nacidos en Colombia serán 

indudablemente colombianos. 

[…] Aunque la inmigración y la colonización son unos de los grandes problemas á que 

hay que darles solución, ellos serán resueltos favorablemente por el Gobierno, […] para 

encauzar hacia Colombia una parte de la corriente migratoria, derivándola de los puntos 

convenientes para nuestras condiciones naturales, económicas y políticas. De ese modo 

se verá cuál se acrecientan nuestras fuerzas productoras con la asimilación gradual de 

gentes vigorosas y sanas que unan su trabajo al del nativo, para explotar las inmensas 

riquezas del país, al amparo de leyes liberales y severas.»169 

A partir de este apartado podemos ver dos aspectos importantes: en primer lugar, para los 

intelectuales Colombia es blanca, por lo que la raza que primordialmente debe llegar al 

país también ha de ser blanca. En segundo lugar, y relacionado con el primer punto 

enunciado, los chinos, por ejemplo, si bien pertenecen a la misma raza que los japoneses, 

también pueden llegar a Colombia. No obstante, estos migrantes no podrían ser 

colombianos, pues no pertenecen a la misma raza, por lo que no son el migrante más 

ideal. Aquí se demuestra de igual manera, las consideraciones en torno al proyecto 

nacional, y la relación que tienen las políticas de inmigración con la colonización, el 

trabajo y la explotación de riqueza, siendo una herramienta para el progreso del país.  

Brigard sigue en la misma línea que Carrasquilla respecto al tema racial, mencionando en 

un principio que «Es cierto que a nuestro entender no debe una ley de inmigración 

determinar una raza especial»170. Aun así, también se dispone a profundizar sus 

perspectivas alrededor de raza e inmigración: 

«pero abrir de par en par esas puertas y dejar entrar por ellas toda clase de individuos, sea 

cual fuere su nacionalidad, sus condiciones morales, su religión, etc., muy peligroso será 

para un país y determinará, podemos asegurarlo, en la época que atravesamos, la ruina de 

una sociedad»171 

Es en tal momento cuando cita al señor Obispo de la Diócesis de Pasto, quien menciona 

las razas que considera mejores para Colombia. Este obispo concluye que la mejor raza 

sería la española debido a «la igualdad de la raza, religión, e idioma»172 unido a «un 

pueblo vigoroso y empresario»173. Que Brigard cite al obispo, es muestra que todavía no 

existe un traspaso completo a las formas discursivas de la eugenesia cientificista y 

                                                             
169Carrasquilla, Inmigración…, 64 
170Brigard. «Inmigración…», 42 
171Brigard. «Inmigración…», 42 
172Brigard. «Inmigración…», 43 
173Brigard. «Inmigración…», 43 
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biologicista, pues los españoles aquí son la «mejor raza». Esto está ligado al hecho de que 

Brigard mantiene relaciones cercanas a los intelectuales hegemónicos tradicionales que 

aun mantenían el lugar de la lengua y la teología como saberes principales. Igualmente, 

este apartado muestra que aun cuando se tiene en cuenta el carácter racial, éste se 

entremezcla con una perspectiva de clase, pues la mejor raza no es solamente aquella que 

sea blanca, sino también aquella que es un pueblo empresarial, que tiene capital para 

invertir.   

Siguiendo con esta idea racial-reglioso, el periódico conservador La Sanción de 1910 de 

Bogotá, en su artículo «Reclamaciones de extranjeros» menciona su preocupación sobre 

los inmigrantes sirio-libaneses. Este artículo muestra que, mientras para los intelectuales 

«las razas de Asia» son las problemáticas, en el debate público el foco cae sobre otro tipo 

de migrantes. El artículo dice que: 

«Nos comprometemos estudiar, y publicar el resultado de nuestras investigaciones, todas 

las reclamaciones de extranjeros que aún existen en el Ministerio de Relaciones 

Exteriores, siempre que en dicho Ministerio no nos pongan obstáculos.  

Estudiaremos de preferencia, las iniciadas por la colonia siria, las cuales, por los 

numerosos y de gran cuantía, nos inspiran poca confianza.»174 

Las reclamaciones son aquellos pedidos de extranjeros para obtener el visado colombiano 

y migrar al país. Así, este artículo indica que la migración sirio-libanesa estaba presente, 

y era un caso a comprender por parte del Estado colombiano. No obstante, los 

intelectuales hegemónicos, ligados al Estado, no la veían como una migración ideal, al 

menos para 1910.    

El Tiempo en sus artículos ya anteriormente citados también hace énfasis en cuestiones 

raciales, especialmente en su consideración que la inmigración debe ser europea. El 

artículo de 1911 comienza diciendo que 

«Hay un problema que merece preferentemente la atención del Gobierno y de las 

instituciones que trabajan por el progreso del país: el fomento de la inmigración europea, 

á la cual deben Argentina, Brasil y Chile su maravilloso desenvolvimiento intelectual y 

material.»175 

Los artículos de 1913 tienen el mismo enfoque, el del 12 de abril mencionaba  

                                                             
174J. Posada Trujillo y Alberto Jiménez de Francisco (Redactores) «Reclamaciones de extranjeros» (La 

Sanción – Bogotá, 30 de septiembre de 1910, Nº3. Archivo Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional) 
175Nascimento. «Algo…» p. 1 
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«La parte final, y quizá la más importante, es la de elegir el país o países de donde 

convenga solicitar los inmigrantes para esas colonias. Desde luego se presentan para la 

elección Alemania, Francia, España e Italia.»176 

Desarrolla el artículo los dos primeros países, de los cuales se concluye que dichos 

migrantes no se podrían adaptar fácilmente a Colombia. Entonces: 

«Quedan, por tanto, España e Italia, que tanto por la raza como por la religión y las 

costumbres, han demostrado, tanto en la República Argentina como en Méjico y entre 

nosotros mismos, que son los países más adecuados para la formación de corrientes de 

inmigración hacia nuestro suelo.»177 

Menciona el artículo que el inmigrante ideal es el español o el italiano, debido a su 

facilidad de homogeneidad con «la raza colombiana», y las experiencias en otros países 

de la región, dice el artículo, es evidencia de ello. Este discurso se dispone a seguir el 

proceso de homogeneización de la población colombiana, al igual que su mejoramiento 

en conducta y moralidad para el supuesto desarrollo del país. También se recalca que el 

migrante debe ser abnegado y en disposición de trabajar para la colonización, en pos de 

los objetivos del progreso capitalista. Finalmente, estos apartados son evidencia del 

constante sentimiento de inferioridad que intelectuales y políticos hegemónicos 

colombianos tenían a otros países como Argentina, Brasil, México, o Chile por su masiva 

inmigración en comparación a Colombia.  

Redes Intelectuales 

 

Como último aspecto de este capítulo, se intentará reconstruir, parcialmente y de forma 

inicial, las posibles relaciones que tenían estos intelectuales a nivel internacional. Se 

recalca aquí la metodología de Eduardo Devés Valdés, especialmente de su libro Redes 

Intelectuales en América Latina, la cual comprende dichas relaciones a partir de los 

contactos que tuvieron los intelectuales a través de cartas, encuentros, o estudios en el 

extranjero178. En ese sentido, las ideas de los intelectuales colombianos respecto a la 

inmigración también se encontraban bajo un marco internacional común con otros países 

de la región, citándose unos a otros, entrando en un círculo constante de confianza y 

reciprocidad para verse como autoridades en una u otra materia, que permitían con mayor 

facilidad la circulación de dichas ideas. Esto permite dar cuenta, para futuras 

                                                             
176Villegas, «El problema…» p. 2 
177Villegas, «El problema…» p. 2 
178Eduardo Devés Valdes, Redes Intelectuales en América Latina: hacia la constitución de una comunidad 

intelectual (Santiago de Chile: Instituto de Estudios Avanzados, 2007) 
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investigaciones, cómo se construyeron estas redes y de qué manera las ideas fueron 

circularon en el contexto nacional. 

Así, el primer intelectual que es necesario ver es Tomás Carrasquilla Naranjo, escritor 

colombiano que nació en Santo Domingo, Antioquia, el 17 de enero de 1858. Era hijo de 

Raúl Carrasquilla, ingeniero de minas, quién le enseñó algunas cosas sobre dicho oficio. 

Estudió Derecho, aunque a causa de las guerras civiles no pudo terminar la carrera. Se 

dedicó a ser sastre en su pueblo natal, y gracias a sus estudios, fue secretario de juzgado 

del circuito y luego juez municipal. En 1896 publicó su primera novela, Frutos de mi 

tierra. Debido a sus conocimientos sobre minería y derecho trabajó para el Ministerio de 

Obras y Fomento en distintas ocasiones. Desde 1909 vivió en Medellín, trabajó para El 

Espectador, y luego se trasladó a Bogotá, en donde dedicó su vida a escribir. Murió el 19 

de diciembre de 1940179.  

El segundo intelectual es Arturo Brigard, de quién para esta tesis no se ha logrado obtener 

mucha información. Se conoce que se graduó como Doctor en Jurisprudencia en el 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, la cual menciona en su Revista que «Don 

Arturo Brigard es miembro de una de las familias más ilustres de Bogotá, como que 

desciende en línea recta del general Antonio Nariño.»180 siendo entonces una persona que 

pertenece a la élite bogotana. Se sabe, de igual manera, que el rector del Rosario, Rafael 

María Carrasquilla fue quién examinó y aprobó dicha tesis tal como lo menciona al inicio 

del texto «Versa la tesis sometida a mi examen por el joven Brigard […] que tiene 

estrecho enlace con muchas ramas del Derecho»181. Y el tercer intelectual que se tiene en 

cuenta para este caso es Guillermo Ancízar Samper, de quien se conoce, vivió en Buenos 

Aires, tenía buenas relaciones con José Vicente Concha, y de igual manera conoció a 

Willet M. Hayes, según su testimonio «el Mr. Willet M. Hayes, ex-subsecretario  del 

Departamento de Agricultura de Washington y con quién he tenido la buena suerte de 

conversar largamente en más de una ocasión»182.  

Finalmente, a través del periódico El Tiempo, tnemos conocimiento de un intelectual 

brasileño, quién escribió el artículo sobre inmigración del año 1911. Antes de dicho texto 

se menciona que 

                                                             
179  
180Revista del Colegio del Rosario. «Dos nuevos doctores en Jurisprudencia» p. 367 
181Arturo Brigard. «La inmigración…» p. 1  
182Ancízar. «Contribución…» p. 51  
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«** El artículo que insertamos enseguida pertenece al señor A. Hugo Nascimento, 

excursionista portugués, que se halla entre nosotros. El señor Nascimento ha sido 

colaborador de muchas revistas y periódicos científicos en Europa y Suramérica.»183 

Con esto, se tiene conocimiento que al menos hubo un intelectual brasileño que pudo 

tener contacto con otros intelectuales colombianos, especialmente con quienes 

colaboraban con El Tiempo. 

Así, construimos una pequeña tabla (Tabla 1) a partir de las citas bibliográficas en los 

trabajos consultados y las fuentes primarias que se han obtenido respecto a la vida, 

encuentros, y cartas de los intelectuales mencionados. Se puede observar el número de 

contactos que establecieron estos intelectuales, al igual que los periódicos, a nivel 

internacional. No siempre es claro si estos contactos eran unidireccionales, es decir, 

intelectuales colombianos que habían leído a estas fuentes extranjeras, o dialógicos: si 

había correspondencia y discusiones entre los colombianos y los extranjeros. No obstante, 

realizo una diferenciación con las fuentes primarias obtenidas. Los encuentros directos 

hacen referencia a las cartas o viajes que tienen estos intelectuales afuera de Colombia, e 

igualmente a intelectuales extranjeros que estuvieron o publicaron en algún periódico co 

revista en el país. El contacto indirecto hace referencia solamente a la citación que hacen 

los intelectuales, siendo este contacto a través de la obra o texto citado. La principal 

conclusión es que es de Estados Unidos, Francia y Argentina donde más contactos 

establecieron los intelectuales colombianos. También vale la pena resaltar que un 

intelectual como Jacques Novicow, sociólogo nacido en Turquía, pero de nacionalidad 

rusa y radicado en Ucrania184, es citado y referido en los trabajos a partir de varios de sus 

libros, lo que da a suponer que fue traducido y leído. Es incierto si esta traducción fue al 

inglés o de manera efectiva al español. Sobre lo que tenemos certeza es que fue leído por 

Arturo Brigard, quién lo cita en su tesis.   

 

 

 

 

                                                             
183El Tiempo – Bogotá, 1 de julio de 1911, Nº125. 
184«Jacques Novicow» Wikipédia L'encyclopédie libre, Acceso el 20 de junio de 2022, 
https://fr.wikipedia.org/wiki/Jacques_Novicow 
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Tabla 4. Número de contactos de los intelectuales por país (1906-1914)  

País Nº de 
contactos Tipo de contacto 

Argentina 6 Directo 

Brasil 3 Directo 

Chile 2 Indirecto 

España 2 Indirecto 

Estados Unidos 6 Directo 

Francia 6 Indirecto 

Perú 3 Indirecto 

Portugal 1 Directo 

Ucrania 1 Indirecto 

Uruguay 2 Indirecto 
Fuente : Elaboración propia 
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Gráfico 1. Las redes internacionales de los intelectuales colombianos (1906-1914) 

Fuente : Elaboración propia 

Igualmente, a partir del Gráfico I, podemos denotar que la mayoría de relaciones 

indirectas se concentraron en América Latina. De Europa solo se citan algunos trabajos 

de Francia y España, y al menos con las fuentes consultadas, parece ser que no había 

contactos directos para los intelectuales colombianos aquí estudiados. Con esta 

información, se puede concluir que los intelectuales colombianos sí establecieron 

relaciones con una comunidad internacional intelectual para escribir sobre la inmigración. 

Sin embargo, hace falta una mayor amplitud en las fuentes para profundizar sobre el tema. 

Debido a que no es objetivo central del presente texto, se deja este pequeño esbozo y se 

invita a los historiadores a desarrollar con mayor profundidad la reconstrucción de dichas 

redes.  

A modo de cierre:  

 

En este capítulo se hace una reconstrucción sobre las ideas que circularon entre 

intelectuales y políticos hegemónicos desde 1906 hasta 1914. Primero, mostré que el tema 
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de la inmigración se relacionó constantemente con la demografía y control poblacional 

del país. Este aspecto estuvo enmarcado, de igual manera, con el progreso y desarrollo 

nacional, teniendo así un ideal de migrante que o bien trajese capital para desarrollar la 

agricultura e industrial colombiana, o bien fuese un extranjero trabajador que se esforzara 

por mejorar el país. Segundo, la inmigración estuvo estrechamente ligada a dos aspectos 

fundamentales: el desarrollo del capitalismo y la colonización de tierras. En ambos casos, 

los intelectuales colombianos debatieron sobre cuál sería el mejor migrante para que se 

pudieran llevar a cabo proyectos de colonización y que, de esta manera, también se 

desarrollara la industria en Colombia. Además, cuáles serían las mejores medidas para 

que esto ocurriera. Tercero, la inmigración parecía ser un ideal nacional no realizado, y 

por esto, era necesario que se ejecutase. Cuarto, el debate migratorio también tuvo una 

cuestión racial y de clase, siendo así una pugna por comprender si aquel migrante ideal 

laborioso y emprendedor tendría que ser blanco, y si es así, de qué países debería provenir. 

Como quinto y último aspecto, se realizó una breve reconstrucción de las redes 

internacionales que estos intelectuales hegemónicos mantuvieron. 

Se concluye, como aspecto transversal, que la cuestión migratoria en Colombia tuvo un 

lugar de clase, siendo el ideal migrante aquel que emprendiera y trabajase por progresar 

en el país, y así lograr el progreso ansiado por las élites. De igual manera, los intelectuales 

hegemónicos colombianos tuvieron presente de manera constante los ejemplos de otros 

países en América, para así llevar a cabo políticas migratorias. Además, tenían un 

sentimiento de frustración al no ver realizado dicho ideal migratorio. De esta manera, la 

inmigración fue una herramienta necesaria por usar para los intelectuales hegemónicos 

colombianos, pero que el Estado no estaba llevando a cabo de manera completa, teniendo 

que formular proyectos de colonización o elementos de regulación. Igualmente, se 

concluye que, en relación con este marco internacional, la cuestión migratoria también 

estuvo imbuida por cuestiones antianarquistas y anticomunistas, teniendo un imaginario 

de migrante no deseado, sobre el cual era necesario llevar a cabo medidas para evitarlo.  

 

 

 



 

68 
 

Capítulo 3: «La sangre fresca para rejuvenecer nuestra 

raza» 1914-1931 
 

«Es preciso no ocultar cobardemente las dolencias sociales, sino sacarlas a la luz, para aplicarles 

sin piedad el hierro y el fuego, que son el remedio de los grandes males.» 

Miguel Jiménez López 

A principios del siglo XX la eugenesia empezó a tener un gran auge en las ciencias a nivel 

global. Colombia no fue la excepción, y en aquel momento varios intelectuales 

colombianos reivindicaron dicha perspectiva. De esta manera, existieron leyes y políticas 

eugenésicas en el país durante la década de 1920. Así, el presente capítulo busca mostrar 

que la eugenesia se volvió un aspecto transversal en el discurso migratorio permitiendo 

dar una mayor rigurosidad al sostenimiento del clasismo, antianarquismo, y 

anticomunismo en dicho discurso. Este capítulo se centra en ver la circulación de ideas 

en la cuestión migratoria a partir de los debates sobre la raza en el país.  Finalmente, se 

indagan en las relaciones y redes de los intelectuales mencionados.   

El capítulo se divide en cuatro partes. La primera indaga sobre la vida de los intelectuales 

hegemónicos citados, para de esta manera denotar quienes eran y las relaciones que 

establecieron tanto con intelectuales a nivel nacional como a nivel internacional, de igual 

manera, se denota su estrecha relación con la política a nivel nacional. La segunda se 

centra en las ideas consignadas por Miguel Jiménez López tanto en el Congreso Médico 

de 1918 como en las Conferencias consignadas en el libro El problema de la Raza en 

Colombia. La tercera parte se centra en las ideas de López de Mesa y de los demás 

intelectuales hegemónicos que estuvieron presentes en el debate sobre la raza, 

describiendo y analizando las ideas sobre inmigración que estuvieron presentes allí. La 

cuarta parte se centra en el debate público, especialmente en lo que circulo a través de 

periódicos y revista, además de traer a colación el último texto de la década sobre el tema: 

Las Razas Amarillas en América de Miguel Jiménez López. La quinta y última parte hace 

un breve esbozo sobre las redes de los intelectuales citados en este capítulo. 

La eugenesia: sus defensores intelectuales 

 

Para el año 1916, el médico y político Jiménez López realizó una Cátedra de Psiquiatría 

controvertida, en la que argumentó que la raza colombiana estaba degenerada. Esto 
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implicó debates científicos, que se realizaron tanto en el Tercer Congreso Médico 

Colombiano de 1918 como en una serie de conferencias realizadas en el Teatro Municipal 

en 1920, y diversos textos en la década de 1920. Es aquí cuando la eugenesia se vuelve 

un saber transversal en los discursos de los intelectuales hegemónicos de aquel momento, 

siendo ahora «expertos» en distintas áreas del conocimiento, y configurando una serie de 

redes nacionales más claras. Con todo esto, cabe adentrase entonces a las consideraciones 

en torno a la inmigración para dichos intelectuales. Para esto, en primer lugar, se dará un 

esbozo rápido sobre la vida de cada uno de los intelectuales que se citarán aquí y, en 

segundo lugar, se describirán y analizarán las ideas que enunciaron en los distintos textos 

citados. 

Así, para empezar, la mayoría eran médicos o habían estudiado carreras cercanas o afines 

a la medicina. Miguel Jiménez López y Luis López de Mesa son los dos médicos más 

destacados en este sentido. El primero nació en Paipa el 24 de julio de 1875, hijo de un 

rico conservador boyacense, estudió en la Universidad Nacional y se graduó en 1899 de 

Doctor, participó como soldado enfermero en la Guerra de los Mil Días, y en 1908 viajó 

a Francia para realizar estudios en psiquiatría, y luego viajó a Inglaterra, en 1912 volvió 

a Colombia. La residencia de Jiménez López en Colombia desde 1912 fue intelectual y 

políticamente activa: fue profesor en la Facultad de Medicina hasta ser declarado Profesor 

Honorario en 1940, senador por el Partido Conservador ininterrumpidamente desde 1919 

hasta 1934, Ministro de Gobierno entre 1921 y 1922, embajador en Perú en 1924 y en 

Alemania entre 1925 hasta 1928 respectivamente. Murió en Bogotá el 22 de agosto de 

1955185.  

Luis López de Mesa fue también un médico importante en estas discusiones. Nació en 

Don Matías, municipio de Antioquia, el 12 de octubre de 1884. Estudió Medicina en la 

Universidad Nacional, se especializó en Psicología y Psiquiatría en la Universidad de 

Harvard en 1916 y fue a Inglaterra y Francia en 1918 y 1922 para realizar otros estudios. 

En 1917 fue concejal de Bogotá y luego Representante a la Cámara. Fue hasta 1934 que 

desempeñó un cargo ejecutivo, como Ministro de Educación y luego Ministro de 

Relaciones Exteriores entre 1938 hasta 1942. Murió el 13 de octubre de 1967186. Otro 

                                                             
185Para una biografía más amplia véase Manuel Torres Gutiérrez «Un psiquiatra decimonónico en el siglo 

XX: Miguel Jiménez López (1875-1955)» Revista Colombiana de Psiquiatría, Vol. XXX., Nº2, (2001): 

113-140  
186 Véase Rubén Ardila «Entre la evolución, la psicología y la política: Luis López de Mesa, el primer 

psicólogo colombiano» Revista Persona, 017, (2014): 71-76. y «Luis López de Mesa» (Banco de la 



 

70 
 

médico citado es Emilio Robledo Correa, quien nació en Salamina el 22 de agosto de 

1875. Estudió Medicina y Cirugía en la Universidad de Antioquia y un diplomado en el 

Instituto Tropical de Londres en 1906. Fue Director de Higiene del Departamento de 

Caldas, profesor y Rector de la Universidad de Antioquia y desempeñó varios cargos 

públicos como concejal de Medellín, diputado de la Asamblea de Antioquia, y Senador. 

Murió el 18 de octubre de 1961 en Bogotá187.   

Los demás médicos e intelectuales del Congreso Médico, sobre los cuales no se ahonda 

debido a que no se citarán de forma continua son los siguientes: Calixto Torres Umaña, 

médico de la Universidad Nacional, realiza estudios de postgrado en Pediatría en Estados 

Unidos en 1917 en la Universidad de Harvard, Decano de la Facultad de Medicina de la 

Universidad Nacional en 1935 - 1936 y luego Rector de la misma en 1946. Murió el 2 de 

diciembre de 1960188. Jorge Bejarano, quién nació en Buga en 1888, estudió medicina en 

la Universidad Nacional, fue director del Hospital San Juan de Dios y perteneció al 

Partido Liberal189. Murió el 4 de enero de 1966. Simón Araujo, político liberal, aficionado 

a la medicina y la pedagogía, rector de un colegio en Bogotá con su mismo nombre190 y 

cofundador de la Universidad del Externado191 . Y Lucas Caballero Barrera, abogado, 

profesor de la Universidad Externado192, dirigente del Partido Liberal y empresario193, en 

las conferencias se hace referencia a él como «sociólogo».   

 

 

                                                             
República) Acceso el 5 de julio de 2022: 

https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Luis_L%C3%B3pez_de_Mesa 
187Sobre la vida de Emilio Robledo véase Luis Álvaro Gallo Martinez «Emilio Robledo Correa» en 

Diccionario Biográfico de Antioqueños (Bogotá: Universidad de los Andes, 2006): 628 
188En cuanto a la vida de Calixto véase Abel Fernando Martínez Martín. «Médicos de Boyacá que han 

escrito nuestra historia. El profesor Calixto Torres Umañan, padre de la pediatría en Colombia: Tunja, 

1885- Bogotá, 1960.» (Iatros: Revista Médica Estudiantil, Vol. 7 (2), 2016) 
189Para una biografía más amplia véase Rodrigo Ospina Ortíz «Jorge Bejarano: un intelectual orgánico del 

Partido Liberal 1888-1966» (Tesis de Maestría. Universidad Nacional, 2012) 
190Véase Catalina Muñoz Rojas «Estudio Introductorio: Más allá del problema racial: el determinismo 

geográfico y las ‘dolencias sociales’» en Los Problemas de la Raza en Colombia (Bogotá: Editorial El 

Rosario, 2011) p. 26-27 
191IES SIMÓN ARAUJO «¿Quién fue Simón Araujo?» Acceso el 10 de julio de 2022: 

https://iesimonaraujo.edu.co/simon-araujo/#:~:text=Sim%C3%B3n%20Ara%C3%BAjo,-

Inicio&text=Fue%20un%20liberal%20de%20tiempo,ejerci%C3%B3%20hasta%20sus%20%C3%BAltim

os%20d%C3%ADas. 
192Véase Muñoz, «Estudio Introductorio», 22 
193Véase Pierre Raymond. «La epopeya de la Fábrica de Hilados y Tejidos de San José de Suaita» Boletín 

Cultural y Biográfico. Vol. 43 Núm. 71-72, (2006): 111-137 

https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Luis_L%C3%B3pez_de_Mesa
https://iesimonaraujo.edu.co/simon-araujo/#:~:text=Sim%C3%B3n%20Ara%C3%BAjo,-Inicio&text=Fue%20un%20liberal%20de%20tiempo,ejerci%C3%B3%20hasta%20sus%20%C3%BAltimos%20d%C3%ADas
https://iesimonaraujo.edu.co/simon-araujo/#:~:text=Sim%C3%B3n%20Ara%C3%BAjo,-Inicio&text=Fue%20un%20liberal%20de%20tiempo,ejerci%C3%B3%20hasta%20sus%20%C3%BAltimos%20d%C3%ADas
https://iesimonaraujo.edu.co/simon-araujo/#:~:text=Sim%C3%B3n%20Ara%C3%BAjo,-Inicio&text=Fue%20un%20liberal%20de%20tiempo,ejerci%C3%B3%20hasta%20sus%20%C3%BAltimos%20d%C3%ADas
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La cuestión migratoria en Jiménez López 1918-1920: 

 

De esta manera, en algunos de los discursos sobre la raza colombiana se vio como una 

posible solución a la inmigración. Esta perspectiva la sostuvo constantemente Jiménez 

López, el cual en la conferencia dictada en el Tercer Congreso Médico dijo: 

«Sí, por la ley del tiempo y por las influencias diversas que han obrado sobre ella, nuestra 

raza va en la vía de una declinación manifiesta, es preciso levantar su vigor. […] Esto no 

puede obtenerse sino con una corriente copiosa de inmigración»194 

De igual manera pensaba López de Mesa, teniendo también presente la relación del 

capital extranjero con la inmigración, tal como lo veían intelectuales anteriores «Pero 

nuestra situación en el Continente, nuestra historia, y los problemas de la inmigración y 

del capital extranjero abren nuevos derroteros a nuestro estudio.»195. Así, la inmigración 

es central para resolver el problema de la raza en el país.  

Otros intelectuales y políticos seguían esta misma tendencia, aunque con algunas críticas 

a Jiménez López. El caso del Doctor Emilio Robledo, en su texto ¿Existe una 

degeneración colectiva en Colombia? Es ejemplo de esto, ya que no considera que la raza 

colombiana esté degenerada. No obstante, menciona nuevamente la inmigración como 

factor importante para superar cualquier problema racial en el país:  

«Y para terminar, sépase que participamos en un todo en las idea emitidas por el 

Dr. Jiménez López acerca de la inmigración.  No hay raza que no se avigore 

cuando se cruza con elementos de gran valor biológico, y el hombre no se sustrae 

a esta ley de mejoramiento»196. 

Cabe mencionar el hecho de que Jiménez López perteneció al Partido Conservador 

mientras que López de Mesa al Partido Liberal. Por tanto, es valioso dejar en claro que la 

situación partidista no parecía ser un aspecto que rigiese como factor de división 

discursiva dentro de los intelectuales hegemónicos colombianos.  

No obstante, ambos médicos no representaban por completo a la intelectualidad 

hegemónica. Como se pudo ver con el caso del doctor Emilio Robledo, otros eran críticos 

con la idea de que la raza estaba «degenerada». Incluso, la mayoría no consideraban la 

inmigración como una de las soluciones a los problemas en Colombia. Por ejemplo, en la 

                                                             
194Muñoz, Catalina [Comp.] Los Problemas de la Raza en Colombia. (Bogotá: Editorial El Rosario, 2011): 

99 
195Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 189  
196Emilio Robledo «¿Existe una degeneración colectiva en Colombia?» (Tipografía Industrial, Medellín, 

1920, [Sacado de: Digitalización Banco de la República]) p. 18 
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conferencia del fisiólogo Calixto Torres Umañana, se argumentaba que la solución estaba 

entre los mismos colombianos «Todavía hay en nuestra Patria hombres que la pueden 

salvar. […] Y os tenéis a vosotros jóvenes organizadores de estas conferencias»197. De 

igual manera lo menciona Jorge Bejarano, quién consideraba que aún no había 

información suficiente para afirmar que la raza está degenerada «Mientras falte una 

abundante estadística […] no se puede, en mi opinión, condenar a un raza al terrible 

estigma de su degeneración.»198.  

Las ideas que circularon en torno a la inmigración tenían por completo esta perspectiva 

racial. Para comprender de mejor manera este aspecto, veamos la manera en que se 

entendía lo racial, y cómo se sostenía esta categoría a partir de elementos supuestamente 

biológicos, sociales e históricos. Respecto al concepto de raza, Catalina Muñoz Rojas 

hace un breve resumen y pone en contexto dichos textos, lo cual replico en el presente 

trabajo, manteniendo dicha postura: 

«[…] para aclarar el significado dado a la noción raza en los textos […] los conferencistas 

lo utilizaron con diferencias acepciones. En algunas oportunidades utilizaron razas, en 

plural, para referirse a las categorías jerarquizadas de los grupos humanos como ‘negro’, 

‘indígena’, ‘español’, o las mezclas entre ellos. Sin embargo, de manera frecuente —y 

como lo ejemplifica el título del volumen—, utilizaron raza en singular como un sinónimo 

de población o pueblo colombiano.»199 

Así, la raza contenía dos significados: el primero, como un término que diferenciaba al 

«pueblo» colombiano y formaba una jerarquía sobre este; el segundo, como referencia al 

pueblo colombiano en general.  

Con esto, la categoría de raza se justificaba a través de varios elementos. Jiménez López, 

en el Tercer Congreso Médico de 1918 explica cómo se da este sostenimiento, y la 

degeneración de la raza en Colombia. Menciona que mediante «numerosos hechos de 

carácter funcional que ponen en evidencia la inferioridad biológica de nuestra raza con 

respecto al promedio de la especie humana»200. Dichos hechos son «esclarecidos por una 

estadística comparada, donde se pudiese ver la relación que guardan la natalidad, la 

mortalidad, la longevidad y la nupcialidad de nuestro país con respecto a los otros 

                                                             
197Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 234 
198Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 248 
199Muñoz, «Estudio Introductorio…», 17 
200Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 77 
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países.»201 Igualmente, el aspecto social e histórico se hacía presente dentro de estas ideas, 

pues  

«Todas las razas componentes de nuestra población actual fueron en algún tiempo 

superiores a lo que fueron hoy. Compárese el estado relativamente floreciente —aunque 

ya con signos de evidente decadencia a tiempo de la época colombina— de los imperios 

indígenas de la América con la condición abatida y miserable de los indígenas de hoy. 

Hágase el parangón del español conquistador y aventurero del siglo XVI con los residuos 

de sangre ibera incontaminada de toda mezcla que puedan quedar hoy en nuestro 

continente, y véase cómo han menguado todas las energías y capacidades.»202 

Es entonces a través de la comparación histórica que se entiende que la raza colombiana 

de principios del siglo XX está «degenerada». Las razas del pasado mantenían 

«componentes superiores» que permitían dar cuanto de mayor «vigorosidad y energía», 

mientras que hoy día se «han menguado todas las energías y capacidades».   

Igualmente, mantiene lo social, relacionado con lo psicológico, de forma transversal, 

mencionando que 

«Hay en todas las manifestaciones de nuestra vida colectiva infinidad de caracteres 

psíquicos que denotan un estado social patológico: la “impaciencia” infantil de nuestras 

actividades: la “emotividad” que se transmite prontamente de lo alto a lo bajo de las 

esferas sociales y que implica una “sugestibilidad” extrema de las masas; la tendencia de 

la mayor parte de las agrupaciones a buscar sin reflexión la solución extrema y violenta 

de toda clase de situaciones, lo que denuncia un fondo común de “impulsividad”.» 203 

En este sentido, Jiménez López también está pensando en la llamada «cuestión social», 

considerando la necesidad de superar los conflictos políticos constantes en el país que se 

resuelven a través de la violencia, y, como veremos a continuación, en el control de 

aquellas «masas» que tienden a la «impulsividad» y extrema violencia. 

Es así que llega a componentes de clase, y los liga con las consideraciones raciales. 

Prosigue diciendo entonces que 

«¿Quién no ha observado, por otra parte, esa suerte fatal de muchas de las grandes 

familias entre nosotros; esa prontitud con que casi todas decaen en su posición de fortuna, 

en su nivel social, en su vigor físico y moral? Bien conocido es en la Sabana de Bogotá 

un aforismo que resume este fenómeno: “Padre millonario, hijo perdulario, nieto 

proletario”.»204 

                                                             
201Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 77 
202Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 87 
203Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 89 
204Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 94 
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En este sentido, la degeneración de la raza no solamente se manifiesta en las distintas 

consideraciones fisiológicas y biológicas, sino que se muestra de forma más profunda con 

la «decadencia» moral y social, haciendo que quienes eran millonarios ahora fuesen 

simples «proletarios».  

Persiste bajo esta misma premisa Jiménez López, mostrando también la relación que estas 

consideraciones clasistas tienen con lo biológico  

«Es muy reducido nuestro medio y demasiado conocido su personal para que yo pudiese, 

sin reato, hacer con las viejas y proceras estirpes de Colombia lo que Saint Simón hizo 

respecto a los Condé y Voltaire con la casta de los Guisas: seguir su decadencia a través 

de varias generaciones, para llegar en poco tiempo de los más altos exponentes a los más 

tristes residuos de una misma sangre.»205 

Además, resalta aquí su perspectiva política, considerando que la debacle ideológico 

política que lleva Saint Simón, autor socialista, es también muestra de la degeneración 

racial y colectiva. Finaliza entonces este apartado mencionando que 

«Empero, todos conocemos y vemos a diario esta desgraciada descendencia de muchos 

de nuestros grandes hombres, digna del mayor respeto, pero también del más hondo 

estudio. Aún en esta burguesía que cada día llega rebosante de energías y de dotes para 

la acción, que en una vida fecunda logra fundar un sólido peculio, se observa que rara vez 

produce más de dos generaciones útiles; casi siempre los primeros renuevos se encargan 

de arruinar lo que creó el esfuerzo de los progenitores.»206 

Esto evidencia que el análisis eugenésico no es solamente racial, sino que está imbricado 

con la clase y la ideología, para de esa manera mantener una forma de progreso, la cual, 

como vimos, se ha perdido. Con estas consideraciones, se entiende que Jiménez López 

actúa como un intelectual orgánico de la burguesía, al denotar la necesidad de que esta se 

constituya como clase completamente dominante en el país. 

También el clima y el terreno son aspectos a considerar. Esto es importante mencionarlo, 

pues se tiene en cuenta dentro del debate de la cuestión migratoria. Jiménez López 

evidencia que 

«Parece demostrado que las razas superiores, aquellas que están llamadas a una cultura 

intensa no pueden hallar aclimatación ni son capaces de florecimiento sino en las zonas 

templadas; bajo el trópico, decaen y desaparecen en breve, y quizá este hecho confirme, 

una vez más, la vieja creencia de que la humanidad tuvo su origen en lugares situados por 

encima de la línea equinoccial»207 

                                                             
205Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 94 
206Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 94 
207Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 96 
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Y trae a colación, para sostener esta tesis, hechos históricos  

«Por lo que a nosotros se refiere, han pasado también en pocos siglos las diferentes 

civilizaciones que han querido fundarse en nuestro suelo: los Mayas, los Naskas, los 

Caribes, los Chibchas fueron etapas cortas en la prehistoria americana; apenas cada una 

de estas razas empezaba a producir obras de alguna cultura, cuando rudas conmociones 

sociales, reveladoras de una rápida decadencia, las hicieron desaparecer del escenario de 

las naciones. En vista de lo que hoy empieza a palparse en las razas que pueblan nuestra 

zona, cabe preguntarse si ha sonado ya para ellas el momento de la declinación que tan 

inaplazable y definitiva fue para las civilizaciones que nos precedieron. Las leyes sociales 

se cumplen inexorables, cuando la acción fecunda de la ciencia no las detiene o las 

retarda. Es preciso contemplar de frente el problema y aplicarle sin retardo las soluciones 

que comporta.»208 

Así, no solo mediante la «evidencia estadística» es que las tesis eugenésicas toman fuerza, 

sino que también el pasado es un sostén de dichas tesis. En este sentido, se puede 

comprender que no había un parámetro biologicista en el entendimiento de estos 

intelectuales, si no que la necesidad de sustentar y legitimar dichas posiciones llevaba a 

que se reforzara con otras ramas del conocimiento.  

Jiménez López llega finalmente, a su «Terapéutica», es decir, a las soluciones que 

permitirían que la raza colombiana dejase de estar degenerada. Comienza mencionando 

la necesidad de controlar dónde debería asentarse la población colombiana pues hay que 

«poder ofrecerle localidades bajas y sanas, a nivel del mar, y sin temperaturas excesivas». 

Luego enumera varios puntos: el control de la comida, «especialmente a las clases 

pobres»; medidas de higiene pública para «hacer adoptar a las clases acomodadas, 

especialmente a la mujer, hábitos de ejercicio corporal» y mejorar las condiciones de 

trabajo de los jornaleros para «evitar el agotamiento». En este apartado termina con una 

idea que ya se encontraba circulando de forma constante en intelectuales del período 

anterior: las colonias agrícolas y el desarrollo industrial. Respecto a esto menciona que 

hay que: 

«Luchar contra la miseria, contra la legión de los inocupados, empleómanos y parásitos 

sociales, ya con la creación de colonias agrícolas en nuestros extensos y ubérrimos 

territorios, ya con la introducción de industrias nuevas que den oficio y sustento a la 

innumerable caterva de aspirantes a las funciones públicas, desde el politicastro de 

provincia, eterno candidato para los Congresos, hasta el agricultor desidioso, que deja la 

azada por venir a pedir puesto en los cuerpos de policía en las más bajas funciones 

administrativas.»209 

                                                             
208Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 97 
209Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 97 



 

76 
 

Se ve, nuevamente, que, para los intelectuales hegemónicos, el desarrollo industrial y 

agrícola mediante colonias es urgente, además de la eliminación de aquellos que no son 

seres productivos, siendo todo esto una cuestión necesaria para el progreso del país. 

No obstante, estos son remedios que no curan la enfermedad «Todos los anteriores son 

medios que conspiran a retardar, cuando más, nuestra decadencia […] Son, pues, recursos 

puramente paliativos para el mal que nos aqueja»210. Así llega a la solución que considera, 

de manera tajante la que «ataca la enfermedad en su origen, en la fuente misma que le da 

nacimiento»211. Con su diagnóstico, precisa 

«Si, por la ley del tiempo y por las influencias diversas que han obrado sobre ella, nuestra 

raza va en la vía de una declinación manifiesta, es preciso levantar su vigor. Si hasta hoy 

se ha mostrado vencida por el medio e inepta para una vida regular y altamente civilizada, 

debemos aportar a su formación elementos que neutralicen sus taras, que compensen sus 

desequilibrios funcionales, que colmen las deficiencias biológicas y morales»212 

Aunque el elemento de lo «biológico» se presenta, también está como eje transversal lo 

«moral». Las costumbres o conductas de la raza colombiana no se deben enteramente 

(aunque sí principalmente) a sus características biológicas, sino también a sus 

características culturales. Por ende, la principal solución es «una corriente copiosa de 

inmigración de razas sanas, fuertes y disciplinadas por hábitos seculares de trabajo y 

exentas, en cuanto sea posible, de las enfermedades sociales que están determinando 

nuestra regresión.»213. No es solamente que vengan razas mejores biológicamente, sino 

que estas también tiengan mejores hábitos, trabajen, se esfuerzen, y así, permiten que se 

acabe de raíz dicha enfermedad degenerativa. Con esto, la relación capital-trabajo se 

efectúa y se profundiza en el país, pues los elementos que trabajen de manera disciplinada, 

y con unas clases altas «vigorizadas» que mantengan la riqueza, o la valorización del 

capital en el país, habrá progreso y desarrollo nacional, se dejará atrás la degeneración 

racial.  

Reitera que «Punto es este que debemos contemplar de frente y estudiar muy a fondo. A 

él dedicaré la parte final de este estudio, pues lo considero el corolario más importante de 

todas las consideraciones que preceden»214 procediendo de esta manera a seguir 

defendiendo dicha tesis. Respecto a esto, profundiza en una característica importante, 
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diciendo que «El problema de la inmigración debe ser estudiado desde el punto de vista 

económico, a fin de que llegue a ser posible, y en su aspecto etnológico, para que resulte 

eficaz en la necesidad que la reclaman.»215. Como los intelectuales de la etapa anterior, 

es el Estado el actor principal para esta solución, ya que 

«Queda lo primero a la iniciativa de nuestros hombres de estado. Que no pierdan ellos de 

vista que, entre todas las cuestiones que hoy asedian a los neolatinos de la América, ésta 

es la de mayor trascendencia para nuestro porvenir y la que reclama un esfuerzo más 

decisivo de parte de los Gobiernos y de la sociedad en general. »216 

Igualmente, mediante este apartado, Jiménez López se desliga de comprender las 

«consideraciones económicas», y se centra en las «cuestiones etnológicas», sobre las que 

dice ser experto. Menciona entonces que 

«Considerar etnológicamente, la inmigración a nuestros países debe sujetarse, desde 

luego, a las tres condiciones en que ha resumido Le Bon la probabilidad de un buen 

cruzamiento: 1°, que las razas sometidas al cruce no sean muy desiguales numéricamente; 

2°, que no difieran demasiado en sus caracteres, y 3°, que estén sometidas por largo 

tiempo a idénticas condiciones ambientes. Se debe, a mi modo de ver, agregar, en nuestro 

caso, una cuarta condición: que una de las razas presente caracteres orgánicos y 

psicológicos capaces de compensar las deficiencias de aquella que se quiere mejorar.»217 

Se deja en claro que su propuesta se basa en lo que menciona Gustave Le Bon acerca de 

las razas y su «cruzamiento». Añade un cuarto punto, sobre el cual la consideración 

biologicista tiene una imbricación con elementos morales: la capacidad de dichas razas 

para mejorar psicológicamente a la raza colombiana, es decir, la de mejorar sus conductas. 

Sentencia que «Siguiendo estos principios, se debe establecer que la importación de 

población nueva debe ser suficientemente numerosa»218, si esto no ocurre, pasará lo que 

pasó con la «raza ibérica» que fue «absorbida en breve por la sangre aborigen, fue 

arrastrada por ésta en el proceso de su decadencia, no tanto morfológica, cuanto 

fisiológica y moral»219, ahondando aún más en el marco moral de la migración. También 

se menciona que «no se deberá esperar el máximum de ventaja inmediatamente»220 pues 

«los hechos observados en países de gran movimiento migratorio , como la Argentina y 

el Uruguay, muestra que de la tercera generación en adelante van resultando los productos 
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de mayor adaptabilidad y vigor.»221. Esta es otra idea que parece mantenerse a lo largo de 

la cuestión migratoria: la admiración por países del cono sur que sí obtuvieron una 

migración masiva y que, con esto, progresaron.  

Después, Jiménez López se lanza a responder la pregunta «¿Y cuál sería el país donde 

debiéramos tomar este contingente étnico que pudiese neutralizar nuestras viejas taras 

para llenar, así, la segunda y la cuarta de las condiciones apuntadas?». Antes de responde 

a la pregunta, menciona varias condiciones que deben cumplir dichas razas. Dice, en 

primera instancia, que debe ser de «la raza blanca». Argumenta esto, no solo a partir de 

las condiciones biológicas de dicha raza, sino también de sus conductas, ahondando en el 

ideal del migrante, pues el blanco es 

«[…] de reconocidas dotes prácticas; metódico para las diferentes actividades; apto en 

trabajos manuales; de un gran desarrollo en su poder voluntario; poco emotivo; poco 

refinado; de viejos hábitos de trabajo; templado en sus arranques, por una larga disciplina 

de gobierno y de moral; raza en que el hogar y la institución de la familia conserven una 

organización sólida y respetada; apta y fuerte para la agricultura; sobria, económica y 

sufrida y constante en sus empresas»222 

Con todo esto se denota que el ideal migrante sigue la línea de la relación capital-trabajo, 

cuando se trata de aquellos que son aptos para el trabajo, con buenos hábitos, regulados 

emocionalmente para no avivar conflictos. También se mantiene la conservación de la 

familia, el uso de la tierra, y el esfuerzo para el desarrollo empresarial. En toda esta mirada 

hay una consideración de clase, en la que se pretende profundizar el capitalismo en el 

país, bien sea atrayendo migrantes que mejoren las conductas de los trabajadores 

colombianos o bien sea que sean quienes hagan empresa en el país. 

Con este repaso de características, dice entonces que 

«[…] las razas que más se aproximan a este desiderátum son algunas de las que pueblan 

las regiones centrales de Europa […] En Suiza, en Bélgica, en Holanda, en Baviera, en 

Wurtemberg, en el Tirol sería acertado buscar el personal de nuestra inmigración. Serían 

también elementos muy apropiados para nuestro suelo, por sus condiciones fisiológicas 

y morales, los vascos, los irlandeses y los bretones, y quizá también los habitantes de los 

países escandinavos son algunas de las que pueblan las regiones centrales de Europa»223 

La idea de lo moral circula constantemente y es un eje importante a la hora de pensar en 

los migrantes. Finaliza Jiménez López, sentenciando: 
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«Este es, pues, el remedio radical para nuestra decadencia; una buena y copiosa 

inmigración. ¿Que esto implica peligro para la unidad política de nuestras 

nacionalidades? La historia actual de la Argentina, de los Estados Unidos, del Uruguay 

nos está enseñando lo contrario: los inmigrantes europeos son bien pronto tan americanos 

como nosotros mismos. Ello es, sí, un sacrificio, una especie de abdicación del derecho 

secular de nuestra sangre en América; pero es uno de aquellos sacrificios que redimen, 

que salvan a un continente de las negras perspectivas que entraña una decadencia 

completa de sus pobladores.  

En la América, como lo dijo Alberdi, “gobernar es poblar”; pero poblar regenerando.»224 

Se reiteran los ejemplos de Argentina, Estados Unidos, y Uruguay, junto con la idea de 

Alberdi, que es un mantra para los intelectuales hegemónicos colombianos en la cuestión 

migratoria. Además, se vuelve a notar que para estos intelectuales, los americanos y 

europeos son iguales, por lo que no es, bajo ningun sentido un peligro para la nación. 

En la Primera Conferencia, dictada el 21 de mayo de 1920, Jiménez López reitera todas 

estas ideas. No obstante, en las distintas conferencias aparece un elemento que es valioso 

considerar aquí: los elogios y análisis positivo de la raza antioqueña. Una de las cosas que 

se argumenta sobre esta «raza» es que 

«Voy a hacer un paréntesis sobre la región de Antioquia, ese Departamento modelo entre 

los nuéstros y cuna de una raza llamada a desempeñar una misión preponderante en el 

futuro de nuestra patria. […] Esa raza se ha defendido hasta hoy bravamente contra las 

diversas causas de decadencia que obran sobre la especie humana en nuestra zona; han 

sido gran parte en ello, la sólida y austera organización de la familia antioqueña, las 

virtudes públicas y privadas de la población y el hecho de haber hallado en esa región la 

raza colonizadora, —formada en general de personal vasco— condiciones climatéricas y 

topográficas muy semejantes a las de sus montañas nativa»225 

Esto indica que la raza antioqueña es la mejor porque viene de la inmigración vasca, la 

colonización, e incluso mantiene una organización adecuada en el ideal racial, y por tanto 

también, del migrante. Jiménez López profundiza estas ideas citando a otros médicos 

como Alejandro López y Juan Londoño. Y finaliza diciendo que  

«Mientras aquí, nosotros discutimos […] allá [en Antioquia] obran: decretan sin tardanza 

la inmigración de familias europeas en la mayor escala posible; organizan y hacen 

práctica y efectiva la educación pública; fundan casas de anormales y adoptan vastas 

medidas sanitarias para proteger a las clases trabajadoras»226 
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La «raza antioqueña» todavía es vigorosa gracias a la llegada de inmigrantes europeos, a 

la educación, y al control de las clases trabajadoras. Es solo otra muestra más que justifica 

la necesidad de la llegada de inmigrantes al país.  

Jiménez López reitera nuevamente la cuestión migratoria, y sostiene su punto. Aquí ya 

menciona que esto es rechazado por una parte de sus colegas 

«Paso ahora a tratar el último de los puntos enunciados: la inmigración: Recordaréis que 

este es, en mi sentir y en el de muchos de los que han estudiado el actual estado social de 

la América, el remedio radical para los males hasta aquí señalados. Es también la 

conclusión que menos bien ha sentado a ciertos espíritus impresionables de nuestro 

país.»227 

Sostiene nuevamente su tesis con tres puntos. Primero, citando a otros intelectuales, 

especialmente europeos 

«Quienes lo esperan todo de la educación y rechazan la inmigración, oigan estas palabras 

de un ilustre sabio: “La evolución mental de los pueblos es muy lenta, y la educación, 

siendo, como es, un poderoso medio de la vida social, no es el factor primero en la 

evolución de las sociedades humanas; ella no puede sino crear un hábito; no hace sino 

organizar lo que la herencia ha transmitido en bloque”. Hasta aquí, los conceptos de 

Carlos Debierre, Profesor de la Universidad de Lila.»228 

Segundo, trae a colación, nuevamente, la Historia y comparación con otros países: 

«La historia y la experiencia vienen, por su parte, en apoyo de esta conclusión. ¿Qué es 

lo que ha hecho la prosperidad de las naciones de América que se hallan hoy en situación 

floreciente? La inmigración. Ahí están los Estados Unidos […] la Argentina, […] el 

Uruguay […] el sur de Brasil […]»229 

Tercero y cómo último punto, concluye con el análisis racial, trayendo a colación a la 

sociología, la cual ha aceptado dichos análisis 

«La inmigración de sangre blanca, bien escogida y reglamentada como debe hacerse, es 

para los países en desarrollo, un elemento incomparable de población, de progreso, de 

producción y de estabilidad política y social. Una corriente de inmigración europea 

suficientemente numerosa iría ahogando poco a poco la sangre aborigen y la sangre negra, 

que son, en opinión de los sociólogos que nos han estudiado, un elemento permanente de 

atraso y de regresión en nuestro continente.»230 

La última parte evidencia que la raza y su degeneración se denota a partir de su pobreza, 

de su «atraso». Como se ha dicho constantemente a lo largo de este trabajo, la raza en la 
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eugenesia en Colombia tuvo una estrecha relación con la clase, lo cual determinó de igual 

manera el tipo de migración que se quería atraer.  

Estas cuestiones relucen nuevamente en el análisis de Jiménez López sobre la raza 

japonesa 

«Ya oigo que se me dice: el Japón se regeneró sin inmigración extraña y el mismo Spencer 

aconsejó a ese país no cruzarse jamás con pobladores occidentales. No niego que el 

japonés moderno es un producto rehabilitado en muchas de las condiciones necesarias 

para la vida del progreso: inteligencia grandemente asimiladora, aptitud industrial, 

poderío guerrero; pero, en cambio, no ha llegado ni llegará a equipararse con las grandes 

naciones en todos los campos de la lucha universal.»231 

Se entiende que la raza japonesa se ha «regenerado» debido a su industrialización, amor 

al trabajo, y desarrollo económico. En esto hay, en realidad, una consideración sobre el 

desarrollo del capitalismo en Japón, algo que no ha ocurrido de forma generalizada en 

Colombia para aquel momento. Sin embargo, su condición estética es inferior, y eso no 

puede permitirse en la raza colombiana, dice Jiménez López 

«De paso haré notar cuán inconsulta y poco acorde con las tendencias modernas es la 

iniciativa que entre nosotros ha surgido para fomentar esa variedad de inmigración. A 

más de las razones económicas y morales que hay para meditar esa medida, para nosotros 

existe un aspecto que puede ser decisivo. Debemos perfeccionar nuestra raza en todo 

sentido en lo intelectual, en lo moral, en lo morfológico: la evolución hacia el tipo de 

belleza física admitido hoy en el mundo es condición primera en el mejoramiento de las 

razas; los rasgos corporales y fisonómicos más deficientes en nuestra población, lejos de 

perfeccionarse, sufrirían una completa regresión al mezclarse con ejemplares 

característicos de la cepa mongólica»232 

Este tema sobre la migración japonesa Jiménez López lo desarrollaría con más 

profundidad en su texto La inmigración Amarilla a la América233 y es muestra que las 

ideas sobre migración asiática al país estaban presentes.  

La inmigración en López de Mesa y demás intelectuales 

 

En la Segunda y Tercera Conferencia, realizadas por Luis López de Mesa, se ve un 

panorama distinto: si bien existen algunas concordancias con Jiménez López, 

mencionando por ejemplo que «Aquella doble modalidad de delincuencia contra la 

                                                             
231Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 134 
232Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 135 
233 Sobre un breve análisis de este texto y las posiciones de Jiménez López acerca de la inmigración japonesa 

véase Abel Martínez «Trópico y raza. Miguel Jiménez López y la inmigración japonesa en Colombia, 1920-

1929.» (Historia y sociedad 32 (2017)) p. 103-138. Sin embargo, más adelante se retomará este estudio.  



 

82 
 

propiedad y el pudor es natural en una raza decaída o de suyo muy débil»234, también se 

mantiene una fuerte esperanza en que esto es posible cambiarlo, y se sostiene que no hay 

degeneración racial. Por ello, la solución de dicho problema, menciona López de Mesa 

es 

«[…] en gran modo con el surgimiento de nuevas industrias y campos de acción: el lento 

empalme de nuestras ferrovías fecundará el comercio de la agricultura del carbón y el 

hierro; la siembra de algodón y el mejor cultivo de los ganados descargará mucho, en 

verdad, el pesado fardo de las importaciones. La colonización del Quindío, del Sinú, de 

la Sierra Nevada, de las cabeceras del Caquetá, etc., aliviará grandes porciones de nuestra 

población rural y creará centros de prodigiosas industrias.»235 

Este desarrollo va junto a la inmigración. Pues el análisis respecto a donde tiene que llegar 

y porqué se liga a las mismas regiones anteriormente mencionadas 

«Y así os digo con relación al problema de los inmigrantes, que es preciso no tomarlo 

como una adición meramente, sino acordarlo con las necesidades regionales y con el 

propósito de reforzar nuestra soberanía nacional. Necesitamos tres núcleos principales: 

uno en Boyacá, hacia los fértiles y herniosos valles de Sogamoso, Santa Rosa, Floresta y 

Miraflores, con el fin de levantar el espíritu y de reforzar la vitalidad del pueblo 

boyacense, con el fin de darle impulso a sus industrias y orear su consciencia con brisas 

marinas que despierten amplitud de ideas y orgulloso concepto de la vida. Y sobre todo 

para preparar la conquista industrial de los Llanos orientales.»236 

Aquí la idea de soberanía es importante, pues la de inmigración va ligada también a la 

idea de construir nación y, nuevamente, de desarrollar industrias y colonizar la tierra, en 

este caso de los Llanos. Esto pasa de igual manera en los otros dos «núcleos». El segundo 

es Huila y Amazonas, en el que se va a  

«[…] refrescar la sangre anémica de sus pobladores y evitar el estancamiento y la 

decadencia de tan simpática población, y para reforzar la conquista industrial de esa tierra 

de Canaán que comienza en Florencia y termina no sabemos dónde, en esa infinita selva 

internacional amazónica»237.  

Además, López de Mesa estaba de acuerdo con Jiménez López sobre la superioridad de 

la raza antioqueña. Sobre esto, menciona  

«Así verificóse la evolución política de Antioquia. Su desarrollo familiar y social fue 

lenta obra de siglos. Pueblo minero y agricultor hasta hace poco, podéis imaginaros aquel 

vivir sujo en el aislamiento de sus serranías abruptas y en la hirsuta quebrada de los ríos; 
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y podéis seguir paso a paso, con nítida visión, el surgimiento de todos sus vicios y 

virtudes»238 

Este ideal va de la mano con un carácter político. Esto es algo más particular de López de 

Mesa, pues dice que la raza antioqueña  

«Posee también un grave sentido de la personalidad y muy clara consciencia política: Es 

conservador y clerical porque entiende ser estas dos fuerzas su garantía más visible de la 

paz para el trabajo, el ahorro y la tranquilidad doméstica. No se ha elevado aún al concepto 

liberal, ni entenderá en mucho tiempo las aspiraciones socialistas, porque su sentido de 

responsabilidad familiar y racial le torna en ello muy recatado y conservador.»239 

Todo esto es importante mencionarlo para entender el tercer núcleo de migración de 

López de Mesa, quién describe que «Otro núcleo debiera ir al corazón de Antioquia. 

Parece raro que así lo diga, pero siendo ese Departamento el centro de la República, 

geográficamente, y también como vigor de raza, todo lo que sea robustecerlo y depurar 

su sangre nos es útil»240. Lo cual indica que los intelectuales no tienen la suficiente 

confianza como para que las cosas sigan igual, y la inmigración se ve como la mejor 

solución a los problemas de dichos «vicios» en el pueblo colombiano.  

La cuestión por territorios y con algunos aspectos específicos se mantiene. Para López de 

Mesa la migración debe adaptarse dependiendo de dichos núcleos. Dice  

«Mas la manera de colocar estos núcleos de sangre nueva varía en cada parte, y varían 

también las razas que conviene seleccionar para el cruzamiento. Antioquia resiste la 

mezcla con sangre sajona, y ésta puede serle dada por medio de artesanos que en cada 

población se asocien con los nativos del oficio a fin de que no sean rechazados en pugna 

abierta. En el Huila conviene iniciar la inmigración en forma de mayordomos de hacienda 

con derecho a pequeños cultivos. En Boyacá debe de entrar sangre alemana vigorosa, que 

no ambicione regresar a su patria después de hecha la fortuna. Y debe de venir 

acompañada de sus mujeres, porque el cruzamiento se efectúe en segunda generación, la 

manera más eficaz de evitar choques de incomprensión y de costumbres, en la vida del 

hogar sobre todo.»241 

En cada caso, se específica un tipo de migración y rol que debe ejercer dicha migración. 

En Antioquia, por ejemplo, se sigue protegiendo el comercio local, y esto se hace con la 

asociación de los migrantes con la población antioqueño. En el Huila se reitera el enfoque 

agrícola de los migrantes, pero mediante la pequeña propiedad. Y en Boyacá la 

inmigración debe ser alemana para mejorar la raza allí, y crear fortuna sin que se vayan 
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del país. Todo esto indica que hay intereses regionales distintos. Lo mismo pasa en otras 

regiones como el Cauca y la costa caribe, donde la inmigración llegará sola, sin esfuerzos, 

pero además es que entran en choque con la nación y la patria, aspecto primordial para 

López de Mesa 

«Estos tres núcleos serán sostén de la República. Dejemos al acaso la inmigración en la 

Costa y en el Cauca, porque ahí ella se hará automáticamente, y porque ahí los lazos de 

la soberanía nacional y de la unidad política con el interior no me tienen tranquilo, si es 

que vosotros me permitís continuar en el uso de la más audaz de las franquezas, copio 

cumple a la hora presente, y al fin para que hemos sido congregados por la consciencia 

nacional.»242 

En este caso, nuevamente la inmigración se liga con la nación. López de Mesa está 

pensando en la soberanía nacional, pues sus ideas también están influenciadas con un 

nacionalismo intransigente, algo distinto a los demás intelectuales. Dice pues que 

«Debemos atender con máxima discreción al mantenimiento de nuestra soberanía. Más 

felices seríamos quizá en lo material si nos plegásemos a un dominio extranjero. Pero las 

naciones tienen destinos ideales qué cumplir, lenguas propias en qué verter el corazón y 

el pensamiento de la raza; y de la vida independiente derivan satisfacciones inefables que 

no pueden compensar ni la holgura máxima, ni el oro.»243 

Así, incluso la inmigración se liga con la necesidad de mantener la soberanía nacional y 

fortalecer al país. Para López de Mesa, que vengan migrantes al país no es indicio de que 

se pierda independencia nacional. Esto lo reitera con la migración alemana mencionando 

que «El capital extranjero va llegando, y va llegando nueva sangre de inmigración, sobre 

todo alemana, cuyas virtudes domésticas darán entre nosotros opimos frutos de 

selección.»244 En esta cuestión se sigue reiterando la relación capital-migración. Se 

evidencia la necesidad de que con los migrantes llegue capital o exista capital, con el fin 

de desarrollar el país.  

Finalmente, la cuestión de la inmigración y la raza también se relacionó con el 

antisocialismo. López de Mesa lo deja claro en el prólogo del libro, donde dice que 

«Pero, ¿y aquella agitación de qué nos viene? [De la] […]  nivelación de la 

actividad y de la adquisibilidad llamada con este o ese otro apelativo socialista 

¿no precisan en pocas palabras una tendencia hacia el estancamiento definitivo y 
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letal del alma humana, ya que nivelación perfecta en un mismo plano da por 

resultado indefectible la quietud?»245 

El socialismo es una tendencia al estancamiento, es «letal» para el alma humana, y en ese 

sentido es necesario evitarlo. Esto es importante tenerlo en cuenta debido a la aparición 

de grupos políticos socialistas y anarquistas en la década de 1920, y luego la legislación 

migratoria que hablaría sobre estos grupos246. 

Los demás intelectuales no tocaron de forma muy amplia el tema sobre la inmigración. 

Jorge Bejarano consideraba que la inmigración era un proyecto fracasado, pues estaba 

ligada la demografía y en Colombia «aunque permitida por la ley del año de 1832, no ha 

sido para nosotros un elemento que haya aportado aumentó en nuestra población.»247, no 

obstante, no ahonda más en esta idea. Calixto Torres Umaña ni siquiera menciona el tema, 

y rebate las ideas de Jiménez López sobre degeneración concluyendo que «Quiere esto 

decir que al lado de los signos de inferioridad biológica que dejo anotados, tienen todavía 

nuestras razas señales ciertas de vitalidad. Que están debilitadas pero que no son razas en 

decrepitud prematura ni están agonizando todavía.»248. Por igual vía se encuentra Simón 

Araujo, quién cree que la mejor solución es la educación y «es que somos un pueblo 

paupérrimo que carece del elemento capital para explotar sus ingentes riquezas 

naturales.»249. Lucas Caballero sigue esta misma línea « Colombia ofrece a los capitalistas 

extranjeros patio el más propicio y el más sólido para inversiones reproductivas, con la 

circunstancia atrayente en sumo grado de que tal capital no sufre aquí el peso de 

gravámenes fiscales apreciables»250. Las ideas migratorias entonces no parecieron tener 

gran acogida en una parte de los intelectuales hegemónicos.  

La inmigración después del debate en el Teatro Colón y en la opinión pública:  
 

Aun así, la cuestión migratoria siguió rondando en la opinión pública y en otros textos. 

Por ejemplo, El Tiempo documentó lo ocurrido en las conferencias, mencionando el 

apoyo de «Un gran número de médicos, periodistas, y estudiantes»251 a Jiménez López, 

                                                             
245Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 62 
246Más adelante se verá este tema con profundidad. 
247Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 152 
248Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 234. 
249Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 326. 
250Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 360. 
251El Tiempo. «La Conferencia del Doctor Jiménez López» (El Tiempo – Bogotá, 24 de mayo de 1920, 

Nº3114. Archivo de Google News, 

https://news.google.com/newspapers?nid=N2osnxbUuuUC&dat=19200524&printsec=frontpage&hl=esp. 

5 

https://news.google.com/newspapers?nid=N2osnxbUuuUC&dat=19200524&printsec=frontpage&hl=es
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además describe que hubo «repetidos aplausos con que fue interrumpido, y con que 

terminó su disertación»252. Se anotó en el periódico que su principal solución era «la 

inmigración reglamentaria y numerosa.»253. El Tiempo documentó los debates en torno a 

la raza254 y de igual manera mantuvo el tema de la inmigración presente, reproduciendo 

en una página lo mencionado por Jiménez López sobre la inmigración con el título «La 

inmigración y su influencia en favor de la raza»255.  

Cinco años después, el día viernes 30 de enero de 1925 se publicó el artículo «El problema 

de la inmigración en Colombia», siendo todavía algo discutido en la opinión pública. En 

este artículo se denuncian problemas en torno a la inmigración, como la falta de 

estadísticas, diciendo que «Los datos exactos acerca del número, proveniencia, raza, 

ocupación, etc., de los extranjeros […] por desdicha […] no los hay»256. Se deja en claro, 

de todas maneras, que este es un fenómeno presente en el país, pues 

«Con todo, los hechos que envuelve el fenómeno migratorio son de tal notoriedad y tan 

de bulto que no pueden escapar a la más somera observación. Basta […] recorrer […] las 

calles frecuentadas por el comercio en la capital misma de la República o viajar por los 

centro más desarrollados del país para ver el enorme número de extranjeros dedicados al 

comercio»257 

Con esta información se pasa a describir los tipos de migrantes que llegan a Colombia. 

Para este caso son tres: los sirio-libanesa, chinos, y negros antillanos. Dice el artículo: 

«La gran mayoría son de proveniencia asiática: sirios-libaneses, que por error llama turcos 

nuestro pueblo. No conocemos, como queda dicho, el número preciso de los individuos 

de esta nacionalidad de habitantes hoy en Colombia, pero puede afirmarse que es 

considerable […]  

La inmigración asiática no se limita a pueblos cercanos del oriente. Son también de todos 

conocidos las colonias chinas que prosperan especialmente en nuestros puertos del 

pacífico. 

                                                             
252El Tiempo. «La Conferencia…», 5 
253El Tiempo. «La Conferencia…», 5 
254El Tiempo. «La Conferencia…», 5 
255Miguel Jiménez López. «La inmigración y su influencia en favor de la raza» (El Tiempo – Bogotá, 27 

de mayo de 1920, Nº3117. Archivo de Google News, 

https://news.google.com/newspapers?nid=N2osnxbUuuUC&dat=19200527&printsec=frontpage&hl=es, 

1 
256R. Gonzales Concha. «El problema de la inmigración en Colombia» (El Tiempo – Bogotá, 30 de enero 

de 1925, Nº4801. Archivo de Google News, 

https://news.google.com/newspapers?nid=1706&dat=19250128&id=fjYgAAAAIBAJ&sjid=xFEEAAAA

IBAJ&pg=6599,1654392, 9 
257Gonzales, «El problema...», 9 

https://news.google.com/newspapers?nid=N2osnxbUuuUC&dat=19200527&printsec=frontpage&hl=es
https://news.google.com/newspapers?nid=1706&dat=19250128&id=fjYgAAAAIBAJ&sjid=xFEEAAAAIBAJ&pg=6599,1654392
https://news.google.com/newspapers?nid=1706&dat=19250128&id=fjYgAAAAIBAJ&sjid=xFEEAAAAIBAJ&pg=6599,1654392
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No menos numerosa que la asiática, pero inferior aun en la calidad por muchos aspectos, 

es la inmigración de negros antillanos.»258 

Se denuncia que este tipo de inmigración es problemática, además de que «La breve 

reseña que antecede basta por sí sola a demostrar que sí existe en la actualidad 

inmigración a nuestro país»259. El autor deja en claro que no hay suficiente inmigración 

europea, por lo que «nuestro país atrae y recibe elementos evidentemente inferiores, y 

rechaza los europeos de indudable superioridad»260. Esto es causa de «el móvil 

exclusivamente económico de la inmigración hoy día». Debido a esta causa, ley de la 

inmigración según el autor, concluye que  

«Cierto es que algunos pueblos europeos la excesiva densidad de población, unida a las 

dificultades de postguerra, impelan al individuo a la aventura ultramarina, pero no será a 

nuestro país, a despecho de sus riquezas soterradas, el que pueda recibirlo, simplemente 

porque la estrechez económica entre nosotros es mayor que allá. Solo los despojos en 

descomposición de razas naufragas de la historia, […] encuentran verdadero 

mejoramiento y mesa puesta en nuestro país. […] pero cuáles han sido y cuáles serán las 

consecuencias para nuestra nacionalidad?»261  

De esta manera, se ve con desdén la llegada de dichos inmigrantes. La causa de esto se 

considera a partir de la supuesta inferioridad de dichos migrantes, inferioridad dada por 

su falta de aporte económico.  

La Revista Nacional de Agricultores publicada por la Sociedad de Agricultores de 

Colombia, en el año 1925, publica el ensayo «Riqueza y Cultura de Colombia» en donde 

también se habla de inmigración. Escrito por el Duque Jaime de Borbón en su visita al 

país en 1920, pero publicada hasta aquel momento, menciona que «Colombia necesita 

indudablemente una corriente de inmigración que le proporcione los brazos 

indispensables para su desarrollo, para la explotación de regiones inmensas actualmente 

desiertas y también técnicos para sus industrias»262. El Borbón insiste en que esta es una 

solución viable, y especifica que «esto no ha de servir de pretexto para favorecer la 

entrada de sujetos poco recomendables.»263 indicando que no cualquiera puede entrar al 

país, y dando a entender la necesidad de controlar la migración. Por ello, recomienda que 

«la mejor inmigración que puede recibir Colombia, es la de campesinos españoles, que 

                                                             
258Gonzales, «El problema...», 9 
259Gonzales, «El problema...», 9 
260Gonzales, «El problema...», 9 
261Gonzales, «El problema...», 9 
262Jaime de Borbón «Riqueza y Cultura de Colombia» Revista Nacional de Agricultores, Serie XX, Núm. 

247-248, (1925): 216.  Archivo Digital Hemeroteca Biblioteca Nacional,  
263Borbón, «Riqueza…», 216 
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por afinidades de costumbres de lenguas y religión se aclimatarán con más facilidad que 

cualquier otra inmigración europea.»264 Esta Revista era un «cuerpo consultivo del 

gobierno» y el propio Duque indica que es amigo del presidente electo mencionando que 

«Colombia cuenta hoy con el Presidente práctico y progresista que necesita, el señor 

Ospina, a quien tengo el gusto y honor de contar entre mis amigos.»265, mostrando que 

las ideas sobre la inmigración siguieron rondando en la década. 

La última fuente que demuestra que el tema de la inmigración siguió vigente es el escrito 

de Jiménez López «La inmigración amarilla a la América»266 de 1929. Este texto fue un 

encargo, pues tal como se menciona al principio es un «Estudio etnológico, cuyas 

conclusiones fueron presentadas por la Academia Nacional de Medicina como informe 

oficial al Gobierno de Colombia en 1929»267. La razón principal del encargo es por el 

posible proyecto de «colonización de nuestro territorio del Meta por dos mil inmigrantes 

japoneses»268. Así, Jiménez López justifica porqué sería problemático que llegue 

migración japonesa a Colombia. En este texto vuelve a reiterar su análisis a partir de la 

comparación con otros países, citando los ejemplos de «Estados Unidos […], Austrialia 

y Nueva Zelanda [que] han cerrado sus puertas a todo elemento que no sea de raza blanca 

europea, celosamente tamizadas y seleccionada.»269. También reitera los análisis de 

clima, morfología, patología y conductas de la supuesta raza amarilla, especialmente la 

japonesa. Concluye que  

«Muy deseable serían en nuestra población algunos de los excelentes atributos mentales 

y morales del pueblo japonés, como son la sobriedad, el espíritu de disciplina, la 

abnegación, la laboriosidad, la gran facultad asimilativa; pero en razón de la experiencia 

adquirida en la América y apoyados por consideraciones de biología general, tememos 

que tales condiciones no predominarían ni con mucho en un producto de cruce asiático-

americano»270 

Aunque los japoneses sean considerados como un posible ideal migrante, los análisis de 

la «mezcla racial» llevarían a un empeoramiento de la raza colombiana. Se cita a Spencer, 

mencionando que dicha mezcla resultaría en aspectos «caóticos» tal como ha ocurrido en 

la India o en América con los mulatos. La mezcla se ve en términos morales o de 

                                                             
264Borbón, «Riqueza…», 216 
265Borbón, «Riqueza…», 216 
266Miguel Jiménez López. La Inmigración Amarilla a la América. (Escuela Tipográfica Salesiana, Bogotá, 

Segunda Edición, [1929] 1931)  
267Jiménez, «La Inmigración Amarilla…», 3 
268Jiménez, «La Inmigración Amarilla…», 10 
269Jiménez, «La Inmigración Amarilla…», 9 
270Jiménez, «La Inmigración Amarilla…», 37 
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conducta, con el fin de que no se venga a aunar de más conflictos el país y se mantenga 

el trabajo servil que las élites políticas colombianas necesitan para el desarrollo del país. 

Redes Intelectuales 

 

Tal como en el anterior capítulo, en este se reitera nuevamente un breve esbozo sobre las 

redes de los intelectuales citados. Se traerá a colación los trabajos biográficos citados en 

el primer apartado, y de igual manera, se tendrá en cuenta a quiénes citaron dichos 

intelectuales en sus textos y conferencias, junto a lo que se escribió en los periódicos y 

revistas. En esta ocasión, los contactos directos dan cuenta de aquellos intelectuales que 

viajaron, por lo que se presume que, a partir de estos viajes y estudios en el exterior, 

lograron tener contacto con otros intelectuales de dichos países. Los contactos indirectos 

hacen referencia a citación de intelectuales, textos, o revistas de dichos países, pero sobre 

los cuales no existe ninguna otra relación.  

Tabla 5. Número de contactos de los intelectuales por país  

 

Fuente : Elaboración propia 
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Gráfico 2. Las redes internacionales de los intelectuales colombianos (1918-1929) 

 

Fuente : Elaboración propia 

Lo primero que se nota es el cambio en la citación y contactos. Mientras que en la anterior 

década se mantenían relaciones más estrechas con países latinoamericanos, ahora la 

principal relación es con intelectuales europeos. Los intelectuales europeos 

principalmente citados son de Francia, lo cual va de la mano con los estudios que 

realizaron Miguel Jiménez López y Luis López de Mesa en Francia271. Igualmente, los 

países de Inglaterra y España son los otros países con mayores contactos. Además, ya no 

se citan revistas ni intelectuales estadounidenses. Frente a esto, podemos considerar que, 

si bien los intelectuales están teniendo presente lo hecho en dicho país, debido al aumento 

del patriotismo y la desconfianza hacia Estados Unidos, tal como lo muestra López de 

Mesa272, ya no se tiene con tanta prioridad la ciencia de allí. Finalmente, si bien esto no 

                                                             
271Véase los trabajos anteriormente citados de Manuel Torres Gutiérrez y Rubén Ardila.  
272López de Mesa en la Tercera Conferencia, dice sobre Estados Unidos «Los americanos del Norte 

necesitan lo nuéstro, y mirad la situación que les preparamos. A ellos que trazan sus obras con estudio y las 

cumplen con decisión. Nos conocen el alma a fondo y conocen nuestro territorio palmo a palmo. No hay 

posibilidad de hacer un descuento en un banco, sin que ellos lo sepan y calculen por él nuestra grandeza 

ciudadana. Todo lo saben: y si es preciso abandonar el “two steps,” de nuestros salones, por un viaje al 
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se denota en la tabla y el mapa, vale la pena mencionar el hecho de que la mayoría de la 

citación en estos trabajos son de otros intelectuales colombianos, lo que implica que se 

empieza a conformar de manera más amplia una red de intelectuales en el país.   

Conclusión: 

 

En este capítulo podemos concluir que los intelectuales hegemónicos colombianos entre 

1918 hasta 1929, si bien remarcaron el discurso eugenésico en la cuestión migratoria, y 

transformaron en mayor medida su validación y legitimidad a partir de la citación y uso 

de datos, no implicó que las ideas cambiaran radicalmente. La clase siguió siendo un 

factor importante a tener en cuenta sobre la inmigración, y el ideal migrante siguió siendo 

el empresario con capital para invertir o el trabajador abnegado que desarrolla la 

agricultura colombiana. Incluso, la relación entre colonización de tierras e inmigración se 

mantuvo, siendo algo constante en el debate sobre inmigración en Colombia. También 

podemos concluir que, a partir de los factores internacionales, el miedo al migrante 

indeseado se incrementó, y una gran parte de los intelectuales colombianos ya no 

consideraba la inmigración como herramienta de desarrollo y progreso para la década de 

1920. No obstante, como se verá en el siguiente capítulo, esto no implicó que se dejara 

de lado el ideal de colonización de tierras con extranjeros en Colombia, ni tampoco que 

el tema no siguiera presente en textos o artículos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
Istmo de San Pablo, allá irán. Todo lo saben: con 25 millones en perspectiva, nos van quitando poco a poco 

el juicio, la previsión y la soberanía.» Muñoz, Los Problemas de la Raza…, 193 



 

92 
 

Capítulo 4: «Desalojar del país a los perniciosos»: Leyes 

y prácticas sobre la cuestión migratoria 1920-1931 
 

«Cuando esa corriente inmigratoria […] la forman personas de la peor calaña social de otros 

países […] debemos cerrarles las puertas de la República, porque así como el libre expendio del 

veneno es cosa prohibida, con mayor razón debe prohibirse el expendio del arsénico social, que 

traen consigo aquellos elementos dañados.» 

Sebastián Moreno Arango. 

En los anteriores dos capítulos se mostró que una parte de los intelectuales hegemónicos 

colombianos no estuvo de acuerdo con que la inmigración fuese necesaria para el país. 

Sin embargo, esto no impidió que el Estado colombiano realizara políticas en torno a esta 

cuestión. Por consiguiente, en este apartado se analizarán las leyes de la década de 1920 

sobre inmigración, y se profundizará en el debate realizado en torno a la ley 114 de 1922, 

gracias al hallazgo de algunos archivos sobre dicho debate dado en el Congreso. También 

se dará a conocer algunos intentos de proyectos migratorios, demostrando que las élites 

políticas, actores económicos, y el Estado colombiano sí estuvieron interesados en la 

cuestión migratoria. Igualmente, se dará un breve repaso sobre las ideas que circularon 

en los grupos e intelectuales contrahegemónicos. Finalmente, se describirá también de 

manera superficial la expulsión de algunos migrantes en Colombia debido a sus 

posicionamientos y actividades políticas, siendo este un último aspecto importante en el 

desarrollo de la cuestión migratoria en el país.  

De esta manera, el capítulo se divide en cuatro partes. Primero, se indaga sobre la relación 

entre dichos discursos sobre la inmigración repasados en los anteriores capítulos y las 

prácticas políticas a través de leyes, haciendo especial énfasis en la ley 114 de 1922. 

Segundo, se mostrarán algunas ideas de proyectos migratorios que estuvieron presentes 

en algunas instituciones del Estado, siendo esto evidencia que la inmigración se 

encontraba presente en el Estado colombiano no solo como ideal sino como posibilidad 

real, demostrando de igual forma que la inmigración en Colombia sí existió incluso como 

política de Estado. Tercero, se explora de manera breve algunas ideas de los intelectuales 

y grupos contrahegemónicos en dicho período respecto a la inmigración, denotando que, 

si bien este tema fue marginal en dichos grupos, también estuvo presente. Y como cuarto 

y último aspecto, se demuestra como otra práctica fundamental en torno a la inmigración 

fue la expulsión de migrantes socialistas y anarquistas en este período. 
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Breve análisis sobre la legislación y el debate de la ley 114 de 1922 

 

En la década de 1920 existieron tres leyes sobre inmigración y residencia de extranjeros 

en Colombia. La primera de estas leyes fue la Ley 48 de 1920 con el título «Sobre 

inmigración y extranjería». Esta legislación comienza diciendo que «Artículo 1º. El 

territorio de Colombia está abierto para todos los extranjeros, salvo las excepciones que 

se hacen por la presente Ley.»273. En este sentido, la ley tenía la intención de reglamentar 

la llegada de migrantes y extranjeros al país. Se puede considerar como una posibilidad, 

que esta ley se hiciese con la intención de lograr que solo entrase al país el migrante ideal, 

que es abnegado, trabajador, y leal. Esta consideración parte de que esta ley tiene algunas 

similitudes con la propuesta legislativa realizada en la tesis de Arturo Brigard, analizada 

en el capítulo segundo.  

Tabla 6. La propuesta de Brigard y la Ley 48 de 1920. 

Propuesta de Ley de Brigard (1914) Ley 48 de 1920 

Art.1.º Son inmigrantes para los efectos de 

esta ley los extranjeros agricultores, 

profesores, industriales, artesanos y jornaleros 

que, siendo menores sesenta años y 

acreditadas su moralidad y aptitudes, lleguen 

a la república con ánimo de establecerse en 

ella.  

Artículo 2. El extranjero que llegue a 

Colombia, tiene la obligación de presentar a 

su llegada, si esta se efectuare por uno de los 

puertos marítimos o fluviales, a los empleados 

de Aduanas y de Sanidad, el pasaporte que 

acreditare claramente su identidad, y 

manifestare si tiene la intención de 

permanecer en Colombia y cuál es el oficio u 

ocupación a que va a dedicarse. Si llegare por 

una de las poblaciones fronterizas con alguna 

Nación limítrofe, llenara inmediatamente esas 

formalidades ante la primera autoridad 

política de la localidad.  

   

De todo ello se levantará una acta, la que en 

copia y debidamente autenticada se remitirá al 

Ministerio de Gobierno.  

   

Parágrafo. Exceptuase de la regla contenida 

en el artículo anterior a los vivanderos, es 

decir, a los negociantes en víveres que hacen 

el comercio fronterizo, a los agricultores que 

                                                             
273Congreso de Colombia. Ley 48 de 1920 (noviembre 03) Sobre inmigración y extranjería, Sistema 

Único de Información Normativa. Acceso el 20 de julio de 2022, https://www.suin-

juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1602224#:~:text=Art%C3%ADculo%207%C2%B0.-

,No%20se%20permite%20entrar%20al%20territorio%20de%20la%20Republica%20a,similares%20no%

20sujetas%20a%20cuarentena 

https://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1602224#:~:text=Art%C3%ADculo%207%C2%B0.-,No%20se%20permite%20entrar%20al%20territorio%20de%20la%20Republica%20a,similares%20no%20sujetas%20a%20cuarentena
https://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1602224#:~:text=Art%C3%ADculo%207%C2%B0.-,No%20se%20permite%20entrar%20al%20territorio%20de%20la%20Republica%20a,similares%20no%20sujetas%20a%20cuarentena
https://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1602224#:~:text=Art%C3%ADculo%207%C2%B0.-,No%20se%20permite%20entrar%20al%20territorio%20de%20la%20Republica%20a,similares%20no%20sujetas%20a%20cuarentena
https://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1602224#:~:text=Art%C3%ADculo%207%C2%B0.-,No%20se%20permite%20entrar%20al%20territorio%20de%20la%20Republica%20a,similares%20no%20sujetas%20a%20cuarentena
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necesitan pasar frecuentemente la línea, a los 

sacerdotes, médicos, ingenieros y abogados a 

quienes las obligaciones de su profesión los 

obliguen a trasladarse de una a otra República 

vecina. 

 

Art.3. Los inmigrantes deberán, además, 

reunir las siguientes condiciones: 

1. Comprobación de su nacionalidad,  

edad, y religión; 

2. De su buena conducta moral y de las 

personas de su familia; 

3. Del arte, profesión u oficio que 

ejerzan; 

4. No ser locos, idiotas, sordomudos, 

vagos ni imposibilitados para toda 

clases de trabajos. 

Articulo 3°. Todo extranjero que entre a 

Colombia debe estar provisto de un pasaporte 

expedido por el Agente Consular de la 

Republica en el puerto de embarque o en lugar 

mas próximo, o por el de una Nación amiga, 

si no lo hubiere de Colombia, en el cual se 

anote respecto del solicitante:    

a) Nombre apellido;    

b) Edad y sexo;    

c) Lugar de nacimiento, 

nacionalidad y último 

domicilio;    

d) Oficio o profesión;    

e) Grado de instrucción;    

f) Estado civil;    

g) Objeto de su viaje a Colombia;    

h) Estado de salud;    

i) Filiación;    

j) Atestación de la buena 

conducta.274 

 

Art. 4. No serán recibidos en la República, ni 

se les permitirá el desembarque en calidad de 

inmigrantes ni en simple condición de 

extranjeros a los anarquistas, procesados por 

delitos comunes, prófugos de cárceles o 

presidios, vagos o que no acrediten profesión 

alguna ni a los atacados de enfermedad 

crónica o contagiosa; en general, a todos 

aquellos a quienes , por razón de su raza, 

educación, o costumbres, el Gobierno 

considere pernicioso para el país.  

Artículo 7°. No se permite entrar al territorio 

de la Republica a los extranjeros que se hallen 

en algunos de los siguientes casos:  

  

a. A los mendigos 

profesionales; a los vagos; a 

los que no tengan un oficio u 

ocupación honorable que les 

permita ganar su 

subsistencia; a los que 

trafican con la prostitución;  

 

b. A los que aconsejen, enseñen 

o proclamen el 

desconocimiento de las 

autoridades de la Republica o 

de sus leyes, o el 

derrocamiento por la fuerza y 
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la violencia de su Gobierno; a 

los anarquistas y a los 

comunistas que atenten 

contra el derecho de 

propiedad;  

 

c. A los que hayan sufrido 

condena por crímenes 

infamantes que revelen gran 

perversión moral, siendo 

entendido que los llamados 

delitos políticos no quedan 

comprendidos dentro de esta 

excepción, cuando a juicio en 

caso de duda, de la Corte 

Suprema de Justicia, deban 

considerarse como tales, 

cualquiera que sea el 

calificativo que se les dé en el 

país donde hayan sido 

cometidos; debiéndose 

proceder en este caso de 

acuerdo con lo que se estipulo 

en tratados públicos 

vigentes.  

Art. 5. Es extensiva a los inmigrantes, 

mientras no se nacionalicen de acuerdo con las 

disposiciones nacionales vigentes, la 

disposición del artículo 13 de la ley 145 de 

1888, o sea, que el Gobierno puede, por 

motivos de orde público, expulsar del 

territorio a los extranjeros que se ingieran en 

la política del país.  

Artículo 8º. Podrán ser expulsados del 

territorio nacional mediante un decreto del 

Poder Ejecutivo y previa la formación de un 

expediente justificativo, los extranjeros que se 

encuentren en algunas de las siguientes 

condiciones:  

   

a. Los que después de la 

vigencia de la presente Ley 

hayan entrado al país sin 

llenar las formalidades 

prescritas en la misma;  

 

b. Los que habiendo entrado 

antes de la vigencia de la 

presente Ley y residido en el 

país, aconsejen, enseñen o 

proclamen el 

desconocimiento de las 

autoridades de la Republica, 

o de sus leyes, o el 

derrocamiento de su 
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Gobierno por la fuerza y la 

violencia, o la práctica de 

doctrinas subversivas del 

orden publico social, tales 

como la anarquía, o el 

comunismo, que atente 

contra el derecho de 

propiedad;  

 

c. Los que por sus hábitos 

viciosos o por reincidencias 

en el delito, demuestren 

depravación moral 

incorregible;  

 

d. Los que habiendo sido 

radicados en un lugar en 

virtud de tratados públicos y 

de leyes vigentes, abandonen 

dicho lugar sin autorización 

del Gobierno, no pudiendo, 

en este caso, ser enviados al 

país que haya solicitado su 

internación;  

 

e. Los que violen la neutralidad 

a que están obligados, 

ingiriéndose en la política 

interna de Colombia, sea por 

medio de la prensa, 

redactando o escribiendo en 

periódicos políticos sobre 

asuntos de esta clase; o por 

palabra, pronunciando 

discursos sobre política 

colombiana; o afiliación a 

sociedades políticas. 

Fuente: Elaboración propia 

La Tabla 6 muestra cómo determinados artículos de la propuesta de Arturo Brigard son 

similares a los artículos consignados en la ley 48 de 1920. Si bien, debido a la falta de 

archivos y datos, no se pudo establecer una relación directa entre este intelectual y el 

debate realizado sobre esta ley, este hallazgo es muestra que las ideas que circularon entre 

los intelectuales también estaban presentes en las élites políticas colombianas. 

Especialmente se mantuvieron tres ideas principales: (1) La importancia del control sobre 
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la migración; (2) el ideal del migrante trabajador, que aporta económicamente, que no 

genera conflictos y mantiene una buena conducta; y (3) las consideraciones ideológico-

políticas que también atravesaban la cuestión migratoria, manteniéndose así de manera 

legal el antianarquismo y anticomunismo en el país.  

Esto también se evidencia en el discurso dictado por el Representante a la Cámara Luis 

Marín el 26 de octubre de 1920 para que se aprobara en dicha corporación la ley. Para 

este congresista era de gran importancia esta legislación, dice en su discurso que  

«El Proyecto de Ley “sobre inmigración y extranjería” sometido por el señor Ministro de 

Gobierno a la consideración del H. Senado, y que recibió allí los tres debates 

reglamentarios merece una acogida entusiasta por la H. Cámara.»275.  

También esto es muestra que el ejecutivo tenía interés de realizar políticas sobre la 

migración, pues fue el Ministro de Gobierno quién tomó la iniciativa para esta ley. 

Prosigue para explicar su punto, mencionando que 

«Hace mucho tiempo que viene sintiéndose entre nosotros la necesidad de una ley que al 

mismo tiempo que estimule la venida al país de elementos que contribuyan al desarrollo 

de la riqueza y el incremento de su prosperidad, impida de manera imperativa la entrada 

de elementos que lejos de ser útiles, sean perjudiciales.»276 

Es así que se recalca esta división del migrante útil, trabajador, abnegado, en 

contraposición al migrante perjudicial que es anarquista, comunista, vago, y/o pobre. 

Incluso, en este apartado la terminología eugenésica no se hace presente, si no que el 

enfoque es meramente económico y utilitarista. El congresista también reitera que este 

tema ha sido debatido con anterioridad en el congreso, pues «En las sesiones del año 

pasado, se estudió en esta H. Cámara un proyecto sobre la materia, y quizá por lo extenso 

no alcanzó a ser Ley de la República.»277. Además, se trae a colación, de nuevo, la 

comparación con otros países 

«Como lo demuestra el autor del proyecto, en la luminosa exposición con que lo 

acompañó, todos los países civilizados del mundo tienen cerradas las puertas a la entrada 

incondicional de los extranjeros, porque se han convencido al hacerlo de que no es esa la 

manera de fomentar el progreso patrio. Y estas medidas han sido dictadas en países como 

la Argentina, Estados Unidos, Uruguay, Canadá, etc., mucho tiempo há.»278 
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Esto da cuenta de que la cuestión migratoria en el país, si bien parecía tener una posición 

de apertura, tal como mencionaba el artículo 1 de la ley, en realidad empezaba a dar un 

giro hacia la restricción. El congresista Luis reitera esta cuestión diciendo que 

«Como lo dijo el señor Ministro, Colombia ha practicado hasta ahora “la política de las 

puertas abiertas para los extranjeros que quieran entrar al territorio de la República”. 

Pero tiempo es ya de cambiar de rumbo, y ello se encamina el Proyecto que se estudia, 

porque las necesidades del país así lo imponen, y porque el Estado tiene el deber de velar 

por la conservación de la Raza, y por su desarrollo, dictando a quellas medidas que hagan 

eficaz lo uno y lo otro.»279 

Esto se entiende no solo con el contexto internacional posterior a la Primera Guerra 

Mundial y la Revolución Rusa, o las restricciones que se empezaron a dar en otros países 

como Argentina y Estados Unidos, sino también a un contexto nacional atravesado por la 

consolidación del capitalismo en el país, el comienzo de organizaciones obreras con 

tendencias anarquistas o socialistas, y el aumento de la conflictividad social. Además, 

cómo se mostró anteriormente, los intelectuales hegemónicos colombianos se 

encontraban en diversos debates en torno a la raza, en la que la cuestión migratoria 

también estuvo inmersa, algo a lo que tampoco escaparon estos debates en el congreso, 

como muestra el último apartado.  En consecuencia, esta primera ley de la década de 1920 

fue el comienzo de la regulación sobre la migración en Colombia en el siglo XX, 

relacionado con las ideas que circulaban en torno a la cuestión migratoria en esta década 

y la anterior.  

La Ley 114 de 1922 «Sobre inmigración y colonias agrícolas» reafirma estas cuestiones. 

Acerca de los debates de esta ley se encontraron algunos archivos, y, de igual forma, se 

pudo conocer varios cambios realizados a través del tiempo. Con esto, a conocimiento de 

las sesiones del año 1922 del Senado y la Cámara de Representantes, el Proyecto de Ley 

se estaba debatiendo desde septiembre de aquel año. En el primer borrador encontrado, 

el título de la Ley solo contiene «sobre inmigración»280, lo que indica que a través de los 

debates, la cuestión de las colonias agrícolas adquirió espacio en esta ley. Esto también 

es muestra de lo que estuvo ocurrieron entre 1919 y 1922 sobre los proyectos de 

inmigración, los cuales en su mayoría estaban dirigidos a colonización agrícola281. 

Igualmente, sabemos que aquellos intelectuales que debatieron sobre la cuestión 
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migratoria, constantemente la ligaron a colonización de tierras y proyectos agrícolas. Y, 

finalmente, podemos pensar en la posibilidad de que hubiese intereses particulares de 

políticos para una mayor facilidad en establecer este tipo de colonias con inmigrantes en 

el país.  

Gracias a estos archivos, también se conoce que fue esta misma ley la que se debatió en 

1919 pero no fue aprobada. Así lo da a conocer el senador Salvado Iglesias, el 4 de 

septiembre de 1922 en su discurso al Senado, presentando la ley e iniciando el primer 

debate 

«El proyecto de Ley “sobre inmigración”, que sometemos a la consideración del Senado, 

responde a una de las necesidades legislativas de la República.  

Este mismo proyecto fue presentado, por uno de los suscritos, a estudio de esta 

Corporación en las sesiones de 1919. Entonces mereció acogida favorable y el Senado , 

le dio los tres debates reglamentarios corrigiéndolo y adicionándolo; pasó luego al estudio 

de la Cámara de Representantes, pero por circunstancias varias, como la premura del 

tiempo y requerir la materia estudio detenido, no llegó a ser así.»282  

Lo que indica que seguía existiendo interés por reglamentar la inmigración. Este interés, 

tal como lo deja consignado el mismo senador, tampoco queda completamente 

desarrollado en la Ley 48 de 1920, si no que, por el contrario, mantiene un enfoque 

restrictivo. Algo que el senador si bien entiende necesario, no es suficiente  

«La necesidad de legislar sobre inmigración no ha sido llenada. En el Congreso de 1920 

expidiose la ley 48 del mismo, sobre inmigración y extranjería, que contempla el asunto 

muy superficialmente y desde un solo punto de vista. Es algo tan incompleto que sobre 

inmigración contiene sino el título y hacemos esta afirmación porque la inmigración se 

considera por el solo aspecto negativo de la prohibición de la entrada al país de extranjeros 

perniciosos o de personas taradas físicamente. –Aquello revela un tímido criterio, y no 

ataca el problema de fondo–.  Este es, y es el punto positivo, al fomento de la población, 

de la creación de las riquezas por aportes humanos. La restricción es saludable y es 

necesaria. Pero pensamos que lo esencial de la inmigración es el estímulo de la 

incorporación al país de entidades humanas. De allí la razón de este proyecto que 

presentamos con las modificaciones que el Senado le hizo, tras prolijo estudio en las 

sesiones de 1919.»283 

Aquí se manifiesta de forma directo la idea que se ha relacionado constantemente con la 

inmigración en el país: la inmigración como forma de desarrollo para el capitalismo. Son 
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estos inmigrantes los que podrán estimular al país, trabajar, y así aumentar la riqueza. 

Además, se reitera de igual manera la idea de poblar.  

Después de esto, el senador hace un repaso de la legislación en Colombia. Junto a esto, 

demuestra que el principal referente para la inmigración es la República de Argentina, 

donde menciona que «hay cierta razón fundamental étnica […] para buscar en la 

legislación Argentina lo adaptable a la necesidad nuestra en esta materia […] pues [tiene] 

el mismo origen indoespañol nuestro»284. La ley entonces presentaba una solución a esta 

falta de criterios y normativas para que la inmigración prosperara y llegaran al país los 

migrantes necesarios, tal como pasaba en el país del cono sur. Así, como bien lo resume 

el senador Iglesias, la ley  

«[…] consta de seis capítulos, que forman, respectivamente, de la Oficina de Inmigración 

de la República, los agentes de inmigración en el exterior, de las Juntas de Inmigración, 

de los inmigrantes y sus cualidades, de los buques que traen inmigrantes, y de las 

disposiciones generales de este ramo.»285 

Se realiza una normativa completa para llevar a cabo más proyectos inmigratorios, y así, 

traer dichos «aportes humanos». Insiste el senador trayendo a colación la idea de la 

población y citando la famosa frase 

«“Gobernar es poblar”. Este lema es de un pensador y estadista suramericano, significa 

la necesidad no solo de acrecentar la población de estos países, sino de transformar sus 

costumbres, de injertar la civilización en estas naciones jóvenes, de áreas grandísimas, de 

horizontes ilímites. Pero si esto es así, si se desea la transformación por el influjo de la 

sangre, del cultivo humano, es preciso también tomar precauciones para seleccionar los 

gérmenes. De allí que en el proyecto […] se establezca el principio general de que la 

inmigración ha de propender a la formación de una raza sana, física y moralmente, y apta 

para el trabajo.»286 

La conclusión de este apartado da nuevamente cuenta de lo anteriormente mencionado. 

Se añade aquí el discurso racial, que como se ha reiterado, tiene constantemente una 

estrecha relación con la noción de clase. De este modo, el migrante ideal que se está 

pensando es aquel que o bien se adapta a las condiciones de trabajo en Colombia, o bien 

trae su capital para desarrollar industria y/o empresa en el país. El discurso finaliza 

mencionando que «Eso […] debe hacer la República al fomentar la inmigración, o sea 

procurar el flujo de sangre, actividades, y vigor extraño, pero conservando la médula de 

nuestras tradiciones, el espíritu de nuestra democracia y lo fundamental de nuestras 
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virtudes íntimas.»287. Se progresa sin cambiar lo más esencial de la idea de nación 

colombiana en las élites.  

El siguiente discurso del que se tiene registro es el de la Comisión integrada por los 

senadores Alejandro García y Luis de Grieff, realizado el 6 de octubre de 1922. Allí se 

sigue considerando que la ley es necesaria y pertinente. No obstante, se habla de porqué 

es preciso mantener las restricciones, trayendo como ejemplo lo ocurrido a nivel 

internacional 

«Después de la política de puertas abiertas […] que se practicó en Estados Unidos, 

Canadá, Australia, Argentina y algunas otras naciones […] se ha iniciado una serie de 

medidas restrictivas […].  

Las causas del movimiento restrictivo para la inmigración han dependido de los peligros 

que para el porvenir de la raza trae el ingreso de enfermos, degenerados, viciosos y el 

peligro social que se presenta con los amorales, mendigos, prostitutas, e individuos cuyas 

prácticas pugnan con las bases mismas de la organización social de los países 

civilizados.»288 

Este discurso da mayor peso a la cuestión de la raza entrelazada con la clase, y a lo 

ocurrido en otros países que han hecho una activa legislación migratoria. También se 

tienen consideraciones de ideología, pues si bien no se habla de forma directa sobre 

socialistas o anarquistas, se puede asumir que son estas las que de manera efectiva pugnan 

con las bases de la organización social de estos países. Lo distintivo de este discurso es 

que trae a colación el debate sobre inmigración espontánea o provocada, la cual también 

estuvo presente entre los intelectuales. Se entiende por espontánea dar a conocer el país 

y proporcionar buenas condiciones para el inmigrante, mientras que provocada se refiere 

a pagar el costo del viaje y toda la instalación. Dicen los senadores 

«Uno de los problemas que tiene que resolver un país que desee una buena corriente 

inmigratoria, es el siguiente: ¿cómo debe proceder para crear, dirigir, y organizar esa 

corriente?  

Hay dos procedimientos: inmigración espontánea o inmigración provocada. […] 

Este último procedimiento ha sido abandonado ya por todos los países que tienen 

experiencia en esta materia. –El primer procedimiento es el aceptado hoy dándole, 

naturalmente, al inmigrante todas las facilidades de que pueda disponer para su recibo e 

instalación.»289 
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Es esta perspectiva la que termina guiando la ley, siendo necesario brindar insumos y dar 

a conocer al inmigrante las condiciones del país, sin realizar una gran cantidad de gastos 

para su viaje, y dejando así a la voluntad del migrante si viajar y residir en el país o no. 

Se vuelve a dejar en claro que «es un trabajo que tiene por base la ley que rige en la 

República de Argentina»290 y que este proyecto «contempla el asunto en todas sus 

fases»291. Parece haber, al menos a lo largo de la discusión, una serie de consensos en 

torno a lo que significa la política migratoria: restricciones para que no lleguen aquellos 

migrantes considerados peligrosos, énfasis en la llegada de migrantes ideales que trabajen 

y produzcan, y bajos costos para la realización y ejecución de esta política. Así, el 

proyecto pasa a segundo debate. 

En el segundo debate se realiza en varias sesiones entre octubre y noviembre292. Primero 

se aprobó el artículo Nº1 de la ley, y se estableció una comisión integrada por los 

«honorables senadores Uribe, Cuero, Márquez, Iglesias, y M. M. Rodriguez»293 para 

modificar la ley. Respecto a esto se menciona que «En cumplimiento de la comisión que 

se nos confió […] tenemos el honor de presentar en díez y nueve artículos de corta 

redacción lo que antes estaba reglamentado en más de cincuenta y cuatro artículos.»294. 

Se considera también la modificación propuesta por el congresista Manuel María 

Rodriguez, se integra dentro de esta ley lo ya hecho en la Ley 48 de 1920, y se continua 

en las próximas sesiones295. Se concluye, el 17 de noviembre, con la aprobación de 18 

artículos, pasando de esta manera a tercer debate296.  

El día 26 de octubre, el Ministro de Agricultura y Comercio Antonio Paredes, envía una 

exposición de motivos al Senado para que se tenga en cuenta en esta ley la realización de 

colonias agrícolas con inmigrantes, combinando así este proyecto de ley con otro ya 

existente. Dice Paredes que «[…] tal vez sea oportuno y conveniente entrar a discutir otro 

proyecto de pocos artículos en que queden consignadas disposiciones esenciales y 

autorizaciones indispensables que el gobierno necesita para atender a la fundación de 
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colonias agrícolas de inmigrantes.»297. Así, mediante este texto, expone las razones por 

los cuales lo considera, mencionando que  

«La organización de colonias agrícolas es sin duda el medio más eficaz para atraer y 

asimilar la inmigración de pueblos superiores a la vez que el más adecuado a la etapa 

primaria en que se encuentra nuestra economía. No debe perderse de vista que la sola 

penuria del viejo continente no puede ser causa determinante de una corriente migratoria 

hacia Colombia mientras no corresponda a ella prosperidad considerable entre nosotros. 

La propaganda de nuestros agentes en el exterior solo conseguiría por ahora enviarnos a 

ultramar elementos inferiores en la indigencia que en nada aumentarían nuestro bienestar 

social.»298 

No se puede solamente, a través de propaganda, atraer migrantes, pues podrían llegar 

aquellos migrantes vagos, que no trabajarían para la prosperidad del país. El ministro 

considera que, debido a las condiciones económicas de Colombia, la mejor manera de 

que lleguen migrantes trabajadores es a través de las colonias agrícolas. Esto va en 

concordancia con aquellas ideas que estuvieron circulando en el país, incluso para la 

década de 1920, sobre la relación migración-colonias.   

Además, mediante esta relación prosperaría de mayor manera la agroindustria en el país. 

Pues, como concluye el Ministro en dicha exposición 

«Resumiendo, puede decirse que el sistema de colonizaciones es el que mejor responde 

las conveniencias del país y a su estado económico actual; atrae al inmigrante, facilita su 

selección, lo asimila rápidamente y promueve un vigoroso desarrollo de la agricultura, 

industria fundamental. 

Complemento indispensable de la disposición sobre colonias es que prohíbe la entrada al 

país de individuos que sólo aportan un contingente de indigencia y baja moralidad; ya 

que se fomenta la inmigración superior, debe contenerse la afluencia de agrupaciones 

degradadas como coolies chinos, negros, etc. ) que ya rondan nuestros puertos y que 

menospreciarían la dignidad y el futuro de nuestra raza.»299 

La colonización facilita que llegue el migrante ideal, y que no se dé más entrada a aquellos 

migrantes indigentes o vagos. También se menciona que los chinos o negros migrantes 

ya se encuentran en varias partes del país, lo cual, según la eugenesia, implica 

degeneración, por lo que se hace aún más urgente esta ley.  

Con esto, se asigna una nueva comisión para que discuta este tema. La comisión primero 

menciona que «[…] faz simpática del proyecto es la que mira a que la colonización pueda 
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hacerse con elementos nacionales, es decir, con carne de nuestra carne»300. Esto indica 

que la postura eugenésica estaba presente, pero la preocupación por las personas que ya 

residían en el país se mantenía, pues «En Bogotá y otras ciudades importantes hay 

congestión de gentes que arrastran una vida miserable, cuando podrían vivir con dignidad 

cultivando tierra propia si hubiera disposiciones racionales sobre colonización.»301. No 

obstante, la comisión reitera la necesidad de la inmigración, diciendo que «Atiende 

también el proyecto a las grandes colonizaciones con razas extranjeras que habrán de 

infundir sangre nueva y vigorosa en nuestro pueblo y traerle hábitos de trabajo, de buenas 

costumbres y de sistemas adelantados de cultivo.»302. Para estas elites políticas, era 

necesaria la mejora de la raza colombiana, del pueblo, que por sí solo no podría dejar su 

decadencia y pobreza, indicando también que las ideas que circularon entre intelectuales 

también estuvieron presentes en el Estado y sus prácticas políticas.  

Después de esto, las sesiones realizadas en diciembre cambian el título de la ley. Debido 

a la falta de tiempo, la Cámara de Representantes no realiza casi modificaciones al 

proyecto. Sobre esto, se muestra una gran parte de lo escrito por la última comisión acerca 

de la ley 

«Honorables Representantes. 

Del estudio hecho por vuestra comisión del proyecto sobre “Inmigración y Colonias 

Agrícolas” ha venido en nuestro conocimiento la importancia que como asunto social y 

económico en la actualidad se encierra en dicho proyecto. 

La premura del tiempo por lo avanzado de las sesiones del Congreso no da lugar a la 

expansión necesaria que la ley debiera contener si se atiende la selección de raza, inflación 

de población, acrecentamiento de industrias, creación y desarrollo de industrias nuevas, 

etc. En un país cómo el nuestro de grandes potencialidades de riqueza territorial. 

Hemos adoptado sin modificación alguna todo el cuerpo del proyecto como lo ha 

perfeccionado el Honorable Senado y solamente hemos agregado sendos parágrafos en 

los Artículos 1º y 10º, pues creemos como indispensable el 1º como regulación social y 

el 2º como regulación sanitaria.»303 

Esta parte es muestra que al final, la ley tuvo que pasar de manera rápida. Así mismo, es 

evidencia de que se quería realizar una política más ambiciosa y amplia, que permitiera 

el desarrollo o incluso la creación de nuevas industrias con inmigrantes.    

                                                             
300Senado. Sesiones de 1922 (AGN. Folio 222): 324 
301Senado. Sesiones de 1922 (AGN. Folio 222): 325 
302Senado. Sesiones de 1922 (AGN. Folio 222): 325 
303Senado. Sesiones de 1922 (AGN. Folio 222): 335 
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De esta forma, la ley pasó, y de manera resumida tuvo la siguiente forma: la inmigración 

y colonización se ligó al Ministerio de Agricultura y Comercio, creó «Oficinas de 

Información de Colombia en el exterior»; introdujo regulaciones en los puertos y entradas 

al país sobre pasaportes y lugar de residencia en los últimos dos años, algunas ventajas 

para inmigrantes que lleguen con la completa intención de quedarse a través de las 

llamadas «Juntas de inmigración» que proporcionaban hospedaje, tarjeta de 

identificación, y ropa; exenciones de impuestos para buques que trajesen inmigrantes; y 

la adjudicación de baldíos a colonos bien sea de manera directa o a través de empresas. 

Para esto se destinarían, según la ley, hasta 100mil hectáreas de tierras baldías. El último 

artículo, el Nº18, destinaba 100mil pesos en el presupuesto anual para los gastos de esta 

ley. Fue una legislación que tuvo un debate intenso en el Congreso, con distintos actores 

del Estado presentes, como fueron el caso del Ministerio de Agricultura y Comercio, el 

Ministerio de Gobierno, y finalmente al presidente Pedro Nel Ospina, quién la aprobó el 

30 de diciembre de 1922304.  

Este tema de la inmigración y la colonización agrícola se mantuvo presente también en la 

Ley 74 de 1926 «Sobre fomento a la agricultura y a la inmigración y se dictan otras 

disposiciones»305 poniendo especial énfasis en incentivos para inmigrantes europeos, 

pues tal como menciona la ley  

«Artículo 46. Por cada inmigrante europeo varón mayor de diez y ocho años apto para 

los trabajos en obras públicas o en la agricultura que sea traído al país por las entidades 

públicas a su costa y con las calidades exigidas por las leyes sobre inmigración, el Tesoro 

Público abonara un auxilio hasta de treinta pesos que se pagaran al introductor cuando 

presente a la autoridad que el Gobierno designe los respectivos inmigrantes en capacidad 

de trabajar.»306 

No obstante, las medidas restrictivas se siguieron manteniendo. Muestra de esto sería la 

ley 103 de 1927, la cual se centraría en la expulsión de los migrantes. En esta ley, el 

presidente del senado que la aprobó fue Emilio Robledo, médico eugenista conservador, 

citado en el capítulo anterior. Este es otro indicio de que la relación entre intelectuales y 

Estado era estrecha. La ley de 1927 se centraba en la expulsión de migrantes. De igual 

manera, el Decreto 1954 de 1927 creó la Sección 7ª de la Policía Nacional, encargada de 

                                                             
304República de Colombia. Cámara de Representantes. Sesiones de 1922 (Archivo General de la Nación 

[AGN], Núm. 229, Folio 223) p. 302 
305Congreso de Colombia. Ley 74 de 1926: Sobre fomento a la agricultura y a la inmigración y se dictan 

otras disposiciones. Sistema Único de Información Normativa. Acceso el 20 de julio de 2022: 

https://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1622221 
306Congreso de Colombia. Ley 74 de 1926. 

https://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?id=1622221
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los extranjeros con el objetivo de «velar por el cumplimiento exacto de las leyes de 

inmigración de extranjeros y extranjería»307. Finalmente, inmigración se centró en las 

medidas restrictivas que se dirigieron a frenar la llegada de inmigrantes indeseados, ya 

que mantenían especialmente posturas disidentes al orden social, como se verá al final 

del capítulo.  

Proyectos de colonización e inmigración entre 1920 a 1922 

 

La legislación sobre la inmigración en el país no solo se quedó en las leyes. Algunos 

archivos del Ministerio de Agricultura y Comercio, el Ministerio de Relaciones 

Exteriores, y el Departamento de Baldíos muestran que existieron intentos de proyectos 

sobre inmigración, siendo iniciativas especialmente de extranjeros. El primer caso 

documentado del año 1920 es  del migrante español Ramón Fina, quién residía en Buga, 

Valle del Cauca, y con apoyo de la Sociedad Vallecaucana de Agricultores, trata de llevar 

a cabo una «Colonia Agrícola de procedencia española debidamente organizada»308. La 

Sociedad Vallecaucana insiste en este proyecto mencionado que «Cree el Dr. Fina, 

conocedor de sus compatriotas, reunir un núcleo de industriales entre los cuales 

acompañen a los trabajadores algunos técnicos agrónomos»309. Se conoce también una 

copia de una carta del migrante español a sus compañeros españoles, quienes residían en 

una colonia en México. Tal como dice la carta «A la Colonia española en México…»310 

este les incita a dejar la colonia de aquel país y venir a residir a Colombia pues «La 

facilidad para obtener terrenos baldíos con todos los climas» y «La buena acojida del 

Gobierno» les permitiría sembrar trigo y otros cereales, con apoyo de la Sociedad de 

Agricultores y así prosperar aquí. 

El cónsul de Colombia en Los Ángeles fue otro actor interesado en la realización de 

colonias agrícolas en el país. En una carta del 22 de Marzo de 1921, menciona que 

«Señor Ministro: 

Me parece de la mayor importancia poner en conocimiento de Ud. Que hay una 

señaladísima tendencia a la emigración a Colombia tanto de nacionales de este país, como 

de otros. Entre los rusos que residen en el Canadá hay un movimiento activo migratorio 

[…].  

                                                             
307Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 10 
308Ministerio de Agricultura y Comercio. Sección República (Archivo General de la Nación [AGN], Folio 

199-211): 203 
309Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folio 199-211): 204 
310Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folio 199-211): 206 
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Por una feliz casualidad me he relacionado con personas interesadas en la emigración de 

eslavos y he podido obtener información de primera mano y muy completa. […] 

No hay duda, si se estudia bien la cosa, que la mejor emigración a Colombia es la 

moscovita de las comarcas del sur. Raza blanca, agricultores pacientes y laboriosos […] 

la gente que podría trasladarse a nuestra tierra son rústicos medio acomodados, es decir 

poseedores de pequeño capital (digamos de $5000 a $20000) no son pobres en 

solemnidad.»311  

Esto indica que dichos proyectos de colonización e inmigración sí se intentaron llevar a 

cabo. Además, con las condiciones dadas en estas, pues como afirma también el cónsul 

«Dato de tenerse en cuenta es que son antibolcheviques; muchos de estos emigrados por 

esta causa»312. De esta forma, el contenido racial, ideológico, y clasista persistía en estos 

proyectos.  

Igualmente, según se envía del Consulado de Colombia en Los Ángeles, existían algunos 

migrantes interesados en la compra de terrenos y colonización en el Departamento de 

Bolívar. Dice la carta del consulado 

«Los Srs. Meiklejohn y McIntosh, personas caracterizadas han tenido varias conferencias 

conmigo sobre la consecución de terrenos en el Depto de Bolívar (región sudoeste), yo 

les dije que formularan algo por escrito para enviarlo al Ministerio. Al efecto me han 

pasado el Memo que Ud. Hallará incluso.»313 

El memorando enviado por los migrantes menciona la realización de una empresa 

dedicada al ganado y la producción de lana, pregunta por tierras en el Departamento de 

Bolívar, y menciona la relación de uno de los migrantes con el expresidente Rafael Reyes 

«Primero - Hemos proyectado y estamos trabajando en organizar una Corporación bajo 

las leyes del Estado de Delaware que se llamará “Colombian-American Cattle and 

Development Company” para operar en Colombia. […] 

Séptimo – Nuestro Mr. Meiklejohn, que será el director de los negocios de la Compañía 

en su Oficina Gral, es abogado, antiguo Representante al Congreso por Nebraska y 

subsecretario de Guerra durante la Presidencia de McKinley. Durante sus ochos años de 

vida oficial en Washington estuvo en estrecho contacto con el finado Ex - Presidente de 

Colombia, Gral. Reyes, cuya amistad tuvo siempre a mucha honra.»314 

Los extranjeros y actores privados intentaban, con apoyo del Estado, llevar a cabo este 

tipo de proyectos. Así, la inmigración se ejecutaba como una alianza público-privado, 

mediada también por lazos con políticos colombianos.  

                                                             
311Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folio 199-211): 72 
312Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folio 199-211): 72 
313Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folio 199-211): 68 
314Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folio 199-211): 69 
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También se conoce de la llegada de inmigrantes italianos a la Gobernación del Magdalena 

por Puerto Colombia, una parte de estos llegan a la ciudad de Santa Marta. Menciona el 

Telégrafo que «Santa Marta, 21 de febrero de 1921 […]. Emigrantes italianos 

desembarcaron Puerto Colombia, juzgo autoridades atlántico examinaron documentos 

conformidad ley emigración, asi asevérelo periódico “Nación”. Aquí han llegado una 

parte estos y vigilarase condiciones emigrantes. Servidor- Lázaro Riascos C.»315. Frente 

a este telégrafo tampoco hay alguna respuesta por parte del Ministerio.  

Un proyecto que sí fue concretado es el realizado por el extranjero Nicolás Illin. En un 

telegrama del 9 de julio de 1921 desde Barranquilla, este migrante australiano pide apoyo 

del gobierno colombiano, tal como se había comprometido años antes 

«De acuerdo carta fechada veintidós 22 de mayo de mil novecientos quince 1915 sección 

tercera 3ª dirigida a Australia fomentar emigración sana y de porvernir este país, 

encuentrome con familia numerosa para principiar establecerme y pronto traer otras 

familias inglesas regulares capitales trabajar ramos ganadería, agricultura. Solicito 

respetuosamente indicaciones y alguna ayuda.»316 

No obstante, no se encuentra ninguna respuesta a este telegrama. Respecto a esto, es 

importante indicar que antes de la ley 114 de 1922 no se había asignado algún presupuesto 

para los proyectos de inmigración.  

Para finalizar, existieron también posibles proyectos con migrantes chinos y jamaiquinos. 

Acerca del proyecto sobre migrantes chinos, este iba a ser llevado a cabo por Tomás de 

la Concha. Decía que 

«[…] yo puedo introducir cinco mil chinos que quiero poner a trabajar en mis propiedades 

de Cartago, Depto de El Valle. 

Mi idea al introducir obreros Chinos a Colombia es desarrollar esta región lo más pronto 

posible. Cosa que no podría efectuar ateniéndome solamente a los obreros colombianos, 

que no trabajan como fuera de desearse y que no se pueden conseguir en el número que 

los necesito.»317 

Esto muestra que los proyectos de colonización e inmigración tienen como principal actor 

a privados, como es el caso de Concha. Para sostener aún más que es valioso llevar estos 

inmigrantes, y que no miente, él menciona que 

                                                             
315Ministerio de Agricultura y Comercio. Sección República (Archivo General de la Nación [AGN], 

Folios 59-114, 1921): 278 
316Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folios 59-114): 251 
317Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folios 59-114): 297 
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«No dudo que su Excelencia comprenderá el enorme provecho que obtendrá el país con 

la importación de estos obreros. Los chinos son los mejores trabajadores conocidos: no 

se mezclan en política ni son revolucionarios ni anarquistas. Son los mejores mineros y 

esta es la empresa a que yo voy a dedicar […] 

Si el gobierno deseare emplear algunos de mis chinos, en la construcción de ferrocarriles, 

yo podré suministrarlos en mejores condiciones que ninguno otra organización. […] 

Si el señor Ministro desare más informes sobre el particular, con mucho gusto se lo 

suministraré al recibo de sus órdenes. -Mi padre es Alejandro Concha, de Cartago, Depto. 

de El Valle, con quién podrá comprobar la existencia de las propiedades, referidas además 

de sus buenos servicios al ferrocarril de Caldas.»318 

La llegada de estos inmigrantes se justifica ateniéndose al ideal migrante, aquel que 

trabaja arduamente y que no se involucra políticamente, que, como lo dice expresamente 

el señor Concha, no es anarquista ni revolucionario. Son buenos migrantes porque aportan 

al desarrollo del país y de riqueza. Así, aun siendo chinos, el Ministro de Agricultura y 

Comercio no se opone, mencionando que «según la Ley 48 de 1920, el territorio de 

Colombia está abierto para todos los extranjeros, siempre que se cumplan las condiciones 

expuestas en la referida Ley.»319. 

Con los inmigrantes jamaiquinos ocurrió lo opuesto. En un telégrafo enviado por el 

Cónsul General de Colombia desde la Habana se indica que se presentaron «algunos 

Jamaiquinos, en solicitud del vice del pasaporte para poder ir a Colombia»320. Sin 

embargo, el cónsul denegó la solicitud, y de manera muy orgullosa menciona que «Como 

tengo la completa seguridad de que esta no podrá ser jamás una emigración grata para 

Colombia, me he abstenido de acceder a las solicitudes.»321. Sobre esto, el Ministro 

contesta agradecido, diciendo que «Dígase al Sr. Consul General de Colombia en la 

Habana, que el suscrito aplaude el interés que ha tenido […] para no permitir que vengan 

a este país una Inmigración tan perniciosa como la de los Jamaiquinos.»322. Con esto, se 

demuestra que la inmigración al país existía, pero por cuestiones raciales, clasistas, e 

ideológicas, también se negaba o se permitía la entrada a dichos migrantes. 

 

                                                             
318Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folios 59-114): 298 
319Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folios 59-114): 298 
320Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folios 59-114): 489 
321Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folios 59-114): 489 
322Ministerio de Agricultura y Comercio (AGN, Folios 59-114): 489 



 

110 
 

 

 

La expulsión de anarquistas y socialistas: expulsen a los «perniciosos» 

 

Para concluir el capítulo, se trae a colación el texto «Codificación de las Leyes y 

disposiciones ejecutivas sobre extranjeros» realizado por el jefe de policía Sebastián 

Arango, de la Sección 7ª encargada de Ramo de Extranjeros, además de algunas fuentes 

secundarias que han investigado la expulsión de inmigrantes en la década de 1920. En el 

documento de la policia se apunta y describe la expulsión de migrantes «perniciosos» por 

sus conductas morales y políticas, además de que se anotan las consideraciones legales 

que permitían dicha expulsión. Esta es la otra política llevada a cabo en torno a la 

inmigración, y que se ejecutó de manera clara. Así, se dedica todo un tramo, con el título 

de «Expulsión de extranjeros». Cuenta Arango que desde 1891 hasta 1929 se han 

expulsado 23 extranjeros. Solo 7 extranjeros serían expulsados antes de 1920, siendo así 

el 70% de los migrantes expulsados en la década de 1920. En la siguiente tabla se 

describen aquellos que fueron expulsados expresamente por sus posiciones políticas. 

Tabla 6. Expulsión de militantes anarquistas y comunistas extranjeros 

Año Nombre del Migrante Ideología País de Origen 

1924 Nicolas Gutarra Anarquista Perú 

1925 - 

1928 

Silvestre Savitsky  Comunista Rusia 

1925 Evangelista Priftis Comunista Grecia 

1927 Vicente Adamo Socialista Italia 

1927 Juan García García Anarquista España 

1927 Filipo Colombo Anarquista Italia 

1929 Jorge A. Vivo Scott Comunista Cuba 

Fuente: Elaboración propia 

Estas expulsiones por cuestiones políticas son la finalización y ejecución de las ideas de 

hegemónicas en torno a la cuestión migratoria. Sobre esto, el policía Arango demuestra 

que en varios de los juicios la expulsión de estos migrantes fue realizada 

determinantemente por sus posiciones, siendo así cumplida la Ley 48 de 1920 y más 

adelante la Ley 103 de 1927. Estas expulsiones se justificaban en torno al derecho 
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internacional para «evitar posteriores dificultades internacionales»323. También el orden 

nacional y el ideal migrante estaban allí, pues «Demos garantías y prestemos ayuda y 

apoyo eficaces a los extranjeros honorables que traen al país la savia de la civilización 

con sus empresas, sus industrias o su comercio; pero defendamos a la sociedad de los 

perniciosos.»324. El discurso clasista, presente en los intelectuales hegemónicos, también 

persistía en las instituciones del Estado. Solo los migrantes que venían a desarrollar el 

capitalismo en el país eran honorables, merecían apoyos, para los demás era necesaria su 

expulsión. 

Sobre la expulsión de cada migrante, ya hay algunas fuentes que han tratado con mayor 

detenimiento sus juicios y expulsiones325. En estos trabajos se demuestran las 

investigaciones y pesquisas de la Sección 7ª de la Policia sobre los extranjeros, lo que 

indica que sí existió financiación y voluntad política para el ejercicio de las leyes 

restrictivas sobre inmigración. El documento de Arango, siendo un Informe completo 

sobre los extranjeros en el país, también es evidencia de ello. En primer lugar, se realiza 

una recopilación estadística sobre los extranjeros en Colombia. Comienza por un resumen 

de los extranjeros nacionalizados, dictaminando que en el año 1929 existen 294 

extranjeros nacionalizados en el país. En segundo lugar, se reproducen las «Instrucciones 

Generales»326, las cuales, según dicho informe, fueron remitidas a «Cónsules 

colombianos en el exterior, con los jefes de puertos marítimos, con las autoridades 

fronterizas, Médicos de Sanidad, Gobernadores y Alcaldes municipales»327, haciendo así 

un ejercicio burocrático para el cumplimiento de las leyes y decretos sobre inmigración 

en el país. 

En tercer lugar, el Informe muestra cuántos extranjeros han entrado al país en 1928 y 

realiza un análisis sobre la ejecución de las leyes y políticas. Con esto, se anuncia que 

existen 3.508 migrantes con identificación en Colombia. No obstante, denuncia Arango, 

las autoridades no han hecho su trabajo de manera rigurosa, pues, concluye «1ª Que de 

                                                             
323Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 89 
324Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 90 
325Sobre los militantes anarquistas véase Juan José Mariño. «Período Clásico de 1920» en Fibras en Rojo 

y Negro. Historia del Aanarquismo en Colombia (1910-2019). (Editorial Via Libre, 2021) y David 

Sánchez. Anarquistas, mercachifles y viajeros-el caso de Filipo Colombo y Juan García. (Tesis de 

Pregrado, Universidad de los Andes, 2015). Sobre Silvestre Savitsky y Evangelista Priftis véase José 

Estrada Hoyos. Crónicas e historias de extranjeros indeseados: inmigración, prejuicio y nación en 

Colombia 1886-1930. (Tesis de Maestría, Universidad Nacional de Colombia, 2020) 
326Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 127 
327Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 127 
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los 3.508 extranjeros que han recibido sus cédulas de identidad de los funcionarios de la 

República, están sin el respectivo pasaporte setecientos sesenta y siete (767) de ellos»328. 

Esto indica las problemáticas que todavía existían para que se cumpliera la ley de 

inmigración en el país. La segunda conclusión a la que llega Arango es que «2ª Que las 

colonias de extranjeros más numerosas en Colombia son: Las que se conoce con el 

nombre genérico de turcos, compuesta de sirios, palestinos, libaneses, y turcos»329. Frente 

a esto menciona que, de hecho  

«Haciendo un estudio de los certificados consulares, de las listas de entradas, de las 

salidas y de los extranjeros cedulados, se deduce lo siguiente: 

9.270 extranjeros vinieron al país […] lo que indica una glacial indiferencia de las 

autoridades colombianas en el cumplimiento de sus deberes. Y cuando el telégrafo da 

noticias espeluznantes sobre crímenes cometidos por apaches extranjeros, entonces se oye 

en todos el tono de reproche al Gobierno Nacional porque permite en el país la 

permanencia de extranjeros perniciosos.»330 

Si bien se estaba intentado ejecutar las restricciones en la inmigración, y expulsar a dichos 

inmigrantes, lo que muestra el informe de Arango es que existían todavía bastantes 

problemáticas en torno a la realización de estadísticas fiables y, además, las autoridades 

seguían siendo laxas en su cumplimiento. Esto también muestra las dificultades de 

comprender los movimientos migratorios en el país, que dificultan la investigación 

cuantitativa de su llegada. Y, finalmente, es evidencia que el ideal de inmigración que se 

estaba intentando ejecutar no se estaba logrando.  

 

Cierre del capítulo: 

 

Para concluir este último capítulo, el principal hallazgo es que las ideas de los 

intelectuales hegemónicos en Colombia tuvieron relación con las leyes y políticas 

migratorias durante la década de 1920. La Ley 48 de 1920, Ley 114 de 1922, o la Ley 76 

de 1926 son muestra que dichas ideas, tales como la necesidad de atraer migrantes 

europeos y emprendedores al país, ejecutar proyectos de colonización de tierras, y no 

permitir la entrada o sea el caso, expulsar a aquellos migrantes indeseables, generalmente 

denominados «perniciosos», que traían ideas disidentes al orden social. Los proyectos de 

                                                             
328Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 176 
329Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 176 
330Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 176 
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colonización existieron, siendo un eje importante en la política migratoria, y teniendo 

como aspecto primordial a actores privados. No obstante, hace falta mayor profundidad 

en estos proyectos, para saber cuáles se ejecutaron y qué tanta influencia pudo tener la 

política migratoria para su éxito o fracaso. Finalmente, la creación de la Sección 7ª de la 

Policía, Rama de Extranjería, es la muestra de que la mayor preocupación de las élites 

sobre la cuestión migratoria fue la de no permitir entrar o expulsar, en dado caso de que 

entrasen, a los migrantes indeseados, que eran anarquistas, socialistas, o comunistas. Así, 

la inmigración también estuvo relacionada con el antianarquismo y anticomunismo 

imperante a nivel internacional, y Colombia no fue la excepción.  
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Conclusiones 
 

El presente trabajo tuvo como objetivo principal describir y analizar las ideas que 

circularon en torno a la cuestión migratoria entre las élites intelectuales y políticas 

colombianas a principios del siglo XX, específicamente entre 1906 hasta 1929.  De igual 

manera, como un objetivo secundario, me dispuse a describir la puesta en práctica de 

dichas ideas en los organismos de control migratorio y los intentos de proyectos de 

colonización con inmigración llevado a cabo por el Estado colombiano en la década de 

1920.  Y, además, realizar una breve reconstrucción de las redes intelectuales a nivel 

internacional que tuvieron los intelectuales hegemónicos en la temporalidad escogida, 

siendo este un aspecto poco investigado en la historia intelectual y de las ideas. Sobre 

estos objetivos, el principal hallazgo que hice en el presente trabajo fue demostrar que los 

intelectuales hegemónicos en Colombia tuvieron la particularidad de ver al migrante ideal 

desde una perspectiva no solo racial si no de clase, siendo éste construido como portador 

del capital e inversión necesaria para desarrollar el país. Igualmente, que dicho proceso 

debía ser a través de la colonización de tierras, bien sea a través de pequeños propietarios 

o de grandes extensiones para proyectos agroindustriales. Esta hipótesis se sustenta 

principalmente desde el capítulo dos y tres, mediante el análisis de los textos y 

conferencias realizadas por dichos intelectuales, hasta el capítulo cuatro, con los 

proyectos de inmigración y la expulsión de inmigrantes indeseados en el país. 

Otra conclusión importante, fue dar cuenta que la cuestión migratoria sí fue debatida, y 

circularon una diversidad de ideas en torno a la inmigración al país, pese a su aparente 

inexistencia en términos cuantitativos. Estas ideas estuvieron en boga a partir de las 

teorías raciales de la eugenesia que fueron predominantes en una parte de los intelectuales 

y políticos colombianos, con un contexto internacional de cambios sobre la inmigración, 

la Primera Guerra Mundial, y la Revolución Rusa. Por esto, de manera transversal, se 

tuvo en cuenta la perspectiva gramsciana sobre los intelectuales como «empleados» que 

legitiman y consolidan la hegemonía desarrollada en el estado y la sociedad civil. Esto se 

mostró al denotar que dichos intelectuales mantuvieron una relación estrecha con el 

Estado, como el capítulo cuatro intentó demostrar. Sin embargo, hace falta una mayor 

amplitud y profundidad en este análisis, al conocer qué tanta influencia pudieron tener 

dichos intelectuales en el Estado, y, además, cuál fue su relación con entes privados como, 

por ejemplo, empresas de inmigración y colonización. De igual manera, se manifiesta en 
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las ideas y discursos migratorios la consolidación y legitimación de la hegemonía 

conservadora-liberal de la década de 1920, que estuvo constantemente dispuesta a 

profundizar el capitalismo en el país, tratando de evitar aquello que también se 

consolidaba con este sistema socioeconómico: la lucha de clases, que trae consigo ideas 

socialistas o anarquistas al país.  

Se concluye que la literatura ha ignorado la imbricación de los conceptos de raza y clase 

dentro de los debates sobre inmigración en la eugenesia, tal como se evidencia en el 

primer capítulo. Esta tesis demuestra que el debate migratorio fue una manifestación de 

este entrelazamiento, pues el ideal del migrante no solamente tenía que ver con una serie 

de características raciales, sino también de lugar en el proceso económico y productivo 

en el país. Los migrantes que deberían llegar al país podrían ser solo de dos tipos: el 

primero, el capitalista «trabajador» que mediante su inversión de capital en el campo o en 

la industria urbana podría sacar adelante al país; o el trabajador abnegado (abnegación 

garantizada por sus características raciales), que constantemente se esforzaría por salir 

adelante él junto a su familia, que se adaptaría gracias a sus condiciones biológicas y 

morales, y de esta forma mantendría las conductas y moralidad adecuadas para el 

desarrollo social y económico local o regional. Dicha perspectiva también pasó a generar 

miedos sobre un migrante indeseable o llamado por las mismas élites y agentes del Estado 

como «perniciosos», tal como el policía Arango, jefe de la Sección 7ª, recalcaba «una 

lenidad desconcertante, que es tenida en cuenta por los extranjeros perniciosos. […] 

contra los cuales hay que luchar sin tregua ni descanso.»331. Se consolidó dicha 

perspectiva, manteniendo una contradicción frente al discurso de raza, pues ésta ya no era 

tan importante y cualquier extranjero, incluyendo el blanco europeo, podía tener dicha 

lenidad y «vicios»332. 

Asimismo, las leyes y políticas migratorias tuvieron relación con estas ideas que 

circularon entre los intelectuales. Se demostró en el cuarto capítulo, tanto a través de la 

Ley 48 de 1920 como la Ley 114 de 1922 que lo escrito por intelectuales y lo escrito en 

leyes tenía aspectos, si bien no iguales, sí muy similares. Además, con los discursos dados 

por los congresistas en estas sesiones y comisiones, se evidencia con mayor exactitud esta 

relación. No obstante, no se puede establecer una relación de causalidad, a partir de lo 

escrito por dichos intelectuales como transformación lineal a las políticas migratorias. 

                                                             
331Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 7 
332Arango – Policía Nacional. «Codificación...», 7 
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Para esto, hace falta mayor investigación y uso de los archivos, como puede ser 

correspondencia privada de los legisladores e intelectuales. Junto a esto, las ideas sobre 

inmigración no se quedaron solamente en las conferencias, entrevistas, o artículos de 

dichos intelectuales, sino que se transformaron en proyectos de colonización e 

inmigración al campo en el país. Esto se pudo constatar en el afán de los legisladores y 

las instituciones del Estado que trataron de ejecutar dichas políticas, además de los actores 

económicos que mantuvieron una constante relación con estas instituciones, como es el 

caso del Ministerio de Agricultura y Comercio, o el Ministerio de Relaciones Exteriores, 

así como los extranjeros o empresas de inmigración interesadas en los proyectos de 

colonización e inmigración. En ambos casos, por el conocimiento de cartas, telégrafos, y 

directrices, se pudo dar cuenta de la existencia de dichos proyectos y su similitud con el 

ideal migratorio construido por los intelectuales y reflejado en la legislación. Si bien falta 

una mayor profundidad, para saber cuáles de todos estos proyectos se llevaron a cabo por 

completo, es una puerta a un vacío aun no llenado por las investigaciones históricas sobre 

el tema.  

Como última conclusión, las ideas que estuvieron presentes en la cuestión migratoria 

tuvieron un profundo rechazo a las perspectivas políticas críticas con el orden social 

existente, como fueron el caso del anarquismo, el socialismo o el comunismo. Esto se 

evidenció en tres ejes: el primero, los referentes de dichos intelectuales que mantenían 

estas posiciones en otros países como en Estados Unidos o Argentina; el segundo, la 

puesta en circulación de dichas ideas en las Conferencias, periódicos, revistas, y escritos; 

y como tercero y último, las leyes 48 de 1920 y más adelante la Ley 103 de 1927 que se 

ejecutaron y llevaron a cabo, construyendo también una sección de policía especializada 

para ejecutar dichas leyes. Así, se logró consolidar una política migratoria que al final fue 

restrictiva y que permitió la represión contra aquellos grupos contrahegemónicos, 

cuestión que también vale la pena tratar en futuros trabajos, para conocer qué ideas 

mantuvieron dichos grupos y cómo se articularon y organizaron para enfrentar dicha 

represión.  
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